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MEMÓRIA PARA PERPECCIONAR LA CARTA DEL INDOSTÁN 
Y SABER LAS RENTAS DEL GRAN MOOOL 

Para comprender bien lo que sigiie es preciso conocer 
el significado de algunos términos: 

1. Subah, gobierno y província, 

2. PragM, villa o ciudad principal, que tiene a otras 
varias bajo su dependencia, donde se pagan los tribu- 
tos al rey, sefior absoluto de todas las tierras de su 
Império. 

3. Scrkar, oficina de los tesoros reales. 

4. Kaziné, tesoro, 

5. Rupia, moneda equivalente a treinta sueldos pro¬ 
ximamente. 

6. Lecea, cien mil rupias. 

7. Korur,ckn kcm, 


1. Jehan-Abad o Delhi es el primer subali. Depen- 
den de él dieciséis serkars y doscientos treinta prag- 
nas; paga al rey diecinueve millones qidnientas vein- 
ticinco mil rupias. 

2. Agra o Akber-Abad es la segunda capital; tiene 
catorce serkars y doscientas sesenta pragnas; paga 
al rey veinticinc-o millones doscientas veiiilicínco mil 
rupias. 

3. Labor tiene catorce serkars y trescientas catorce 
pragnas; paga al rey veinticuatro millones seiscientas 
noventa y cinco rupias. ' 

4. Kasmer, que pertenecc a un rajah, da al rey de 
tributo veintiún millones novecientas setenta mil rupias. 
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5. Ousarata, cuya capital es. Ahmed-Abad, tiene 
nueve serkars y ciento noventa pragnas; paga trece 
millones trescientas noventa y cinco mil rupias. 

6. El reino Kandahar pertenece al rey de Pérsia, 
pero las pragnas que han seguido unidas a la corona 
dei Gran Mogol son quince y le pagan un millón nove- 
cientas noventa y dos mil quinientas rupias. 

7. Maloua, nueve serkars y ciento noventa pragnas; 
paga nueve millones ciento sesenta y dos mil quinien¬ 
tas rupias. 

8. Patna o Beara, ocho serkars y doscientas cua- 
renta y cinco pragnas; paga nueve millones cuatro- 
cientas setenta mil rupias. 

9. Elabas tiene diecisiete serkars y doscientas se¬ 
senta pragnas; paga nueve millones cuatroéientas se¬ 
tenta mil rupias. 

' 10. Haud, cinco serkars y ciento cuarenta y nueve 
pragnas; paga seis millones ochenta y tres mil rupias. 

11. Multan, cuatro serkars y noventa y seis prag¬ 
nas; paga once millones ochocientas cuarenta mil ru¬ 
pias. 

12. Yagannat, donde está comprendido Bengala, 
once serkars y doce pragnas; paga siete millones dos¬ 
cientas setenta mil rupias. 

13. Cachemira, cinco serkars y cuarenta y cinco 
pragnas; paga trescientas cincuenta mil rupias. 

14. Kabul, treinta y cinco pragnas; paga tres mi¬ 
llones doscientas setenta y tres mil quinientas rupias. 

15. Tata, cuatro serkars y cincuenta y cuatro prag¬ 
nas; paga dos millones trescientas veinte mil rupias. 

16. Tureng-Abad (antiguamente Daulet-Abad) tie¬ 
ne ocho serkars y setenta y nueve pragnas; paga de 
renta diecisiete millones doscientas veintisiete mil qul- 
nientas rupias. 

17. Varada, veinte serkars y ciento noventa y una 
■pragna; paga de renta quince^millones ochocientas se¬ 
tenta y cinco mil rupias. 

18. Candey, que tiene por ciudad principal Bram- 
pur, comprende tres serkars y ciento tres pragnas; paga 
de renta al Mogol dieciocho millones quinientas cin¬ 
cuenta mil rupias. 

19. Talengar, que confina con el reino de Golconda 
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por el lado de Maslipatan, tiene cuarenta y tres prag¬ 
nas y paga de renta seis millones ochocientas ochenta 
y cinco mil rupias, 

20. Baganala, que linda con las íierras de los por¬ 
tugueses y con las montanas de Sevagi, el rajah, que 
saqiieó la ciudad de Surata, tiene dos serkars y ocho 
pragnas, pagando de renta quinientas mil rupias. 

Con arreglo a estos datos, que no creo infalibles, el 
soberano dei gran Mogol disfrutará anualmente, y sólo 
por sus tierras, de una renta superior a dos koruras 
de rupias. 




CARTA A M. DE LA MOTHE LE VAYER 

CON LA DESCRIPCIÓN DE DELHI Y AGRA, CAPITALES DEL 
IMPÉRIO DEL GRAN MOGOL, ASÍ COMO CIERTOS DATOS ACERr 
CA DE LA CORTE Y EL GENlO DE LOS MOGOLES Y DE LOS 

índios 

«Sefíor: 

»Sé que una de las prlmeras preguntas que me ha- 
réis a mi retorno a Frantía será sobre si Delhi y Agra 
son ciitdades tan bellas, tan grandes y populosas como 
Paris. 

»En cuanto a Ia belleza os diré, en priíner término, 
que algunas veces me ha asombrado oír aqití a ciertos 
europeos palabras desdehosas respecto de las ciuda- 
des Índias, cuyas construcciones o edifícios no son pa¬ 
recidos a los nuestros. Pero no puede haber tal seme- 
janza. Y si Paris, Londres o Amsterdam estuviesen 
situados en el sitio que ocupa Delhi, habría que derri¬ 
bar la mayor parte de estas grandes urbes para re¬ 
edificarias de otra manera. 

»Es indudable que las cludades europeas encierran 
grandes bellezas; pero son bellezas que deben series 
particulares y acomodadas a un clima frio, dei mismo 
modo que Delhi puede tener las suyas que le sean tam- 
blén características y propias de su clima muy cálido, 
Debéis saber que eí calor obliga aqui a todo el mundo, 
incluso al rey y a los grandes sehores, a ir sin medias, 
calzados con unas simples babuchas o pantuflas, con 
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un turbante muy fino y ligero en la cabeza, y el resto 
de la vestimenta es por el estilo. Hay meses de verano 
tan excesivamente calurosos, que en el interior de las 
casas lapenas si se podríarí sostener las manos sobre 
las paredes ni la cabeza sobre la almohada, viéndose 
.todo el mundo obligado, durante más de seis meses, 
a dormir en la entrada de su aposento, sin manta ni 
ropa de cama, como el pueblo bajo hace en las calles, 
0 como los mercaderes y las personas de cierta posi- 
ción que pasan la noche en los pátios de sus casas, 
en algún jardín bien aireado o en una terraza que se 
lia regado bien por la tarde. Por esto podréis juzgar 
si podría ihaber aqui calles como las de Saint-Jacques 
0 Saint-Denls, con sus casas, angostas y cerradas, de 
no sé cuantos pisos, y si serían habitables. Por la no¬ 
che, especialmeiite cuando hace a meniido estos calo¬ 
res asfixiantes, sin brisa, no seria posible dormir en 
esas viviendas. Y durante los meses estivales, al vol¬ 
ver a caballo de la ciudad, rendido de cansancio, casi. 
asfixiado de calor, cubierto de polvo, sudando atroz¬ 
mente, iquién tendria valor para ascender, por una 
escalera que a menudo es estrecha y obscura, a un 
cuarto 0 quinto piso? En un caso semejante lo que se 
desea con ansia es beber una pinta de. agua fresca o 
de limonada, desnudarse, lavarse la cara, las manos y 
los pies, tenderse al fresco sobre un estrado o que uno 
0 dos criados os abanique con sus grandes panhas. o 
abanicos. Pero procuraremos describiros Delhi tal como 
es, a fin de que podáis juzgar si, èfectivamente, puede 
decirse es una ciudad hermosa. 

»Hace cuarenta anos próximamente, Chah-Jehan, pa¬ 
dre dei Gran Mogol actual, Aureng-Zebe, con la inten- 
ción de perpetuar su memória, hizo levantar una ciu¬ 
dad al lado de la antigua Delhi, denominándola Chah- 
Jehan-Abad, y por brevedad Jehan-Abad, que quiere 
decir Colonia de Chah-Jehan, destinándola a ser capi¬ 
tal dei Império en vez de Agra, donde decia que los 
calores dei estio eran irresistibles. 
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»Esa proximidad hizo que sobre las ruínas de la an¬ 
tigua se levantase la nueva ciudad, y hoy apenas si en 
las índias se habla de Delhi y si ünicamente de Jehan- 
Abad. Sin embargo, como con esta denominación no 
es conocida entre nosotros, segiiiré dándole su primi¬ 
tivo nombre de Delhi, 

»Delhi es, pues, una ciudad muy reciente, Se halla 
situada en campina rasa, a orillas de un rio compa- 
rabie a nuestro Loira, y que se llama el Gemna, Está 
edificada a lo largo de una sola margen dei rio y de 
tal manera que casi termina en forma de media luna. 
Sólo hay sobre el rio un puente de barcas para pasar 
al campo, Exceptuando por el lado dei rio, la ciudad 
está amurallada. Los muros son de ladrillo y no repre- 
sentan una defensa considerable, pues carecen de fosos 
y sólo los flanquean unas, torres redondas, a la antigua, 
de cien en cien pasos aproximadamente, con un terra- 
plén de cuatro o cinco pies de espesor por la parte de 
atrás. El perímetro de estas murallas, a pesar de com- 
prender la fortaleza, no es tan grande como se cree 
generalmente. Yo recorrí el recinto cómodamente en 
tres horas, y aunque hice ese recorrido a caballo no 
creo haber marchado más de una legua por hora. 

»Ahora bien; si queremos comprender en Delhi un 
arrabal larguísimo que conduce a Lahor, la parte habi¬ 
tada que resta dei antiguo Delhi, y que es también un 
arrabal muy grande y prolongado, así también como 
otros tres o cuatro arrabales más pequenos, entonces 
tendria una longitud de más de legua y media y un 
perímetro que no podría determinar con exactitud, pues 
entre esos barrios o arrabales hay grandes jardines 
y espacios de terrenos sin urbanización; mas puedo 
afirmar que seria de una enorme extensión. 

»La fortaleza, en la cual se hallan el Mehalle o se- 
rrallo y los otros edifícios reales, de que ahora habla- 
ré, está construída en forma circular o, más exacta- 
mente, en semicírculo y frente al rio. Sin embargo, 
entre ésta y las murallas hay una explanada bastante 
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vasta, arenosa, donde habitualmente pelean los ele¬ 
fantes y se celebran las revistas de la milida de los 
omerahs o senores, de los rajãHs o soberanos gentiles, 
en presencia dei rey, que las contempla desde las ven- 
tanas de su palacio. Las murallas de la fortaleza, con 
sus torres redondas, a la antigua, son casi como las 
de la ciudad; pero además dei ladrillo entró en su cons- 
trucción cierta piedra encarnada que se asemeja al 
mármol, lo que ies da un aspecto más bello que et de 
las murallas de la ciudad. Además, son mucho más 
altas, más sólidas y espesas, pudiendo sostener algunos 
pequenos cânones de cainpaíía, que aparecen en direc- 
ción de la ciudad. Excepto por el lado que mira al río, 
las rodea un hermoso foso revestido de piedras de talía 
y lleno de agua y de peces. Sin embargo, no me parece 
una obra de defensa considerable; creo que una media¬ 
na batería de campana las derrumbaría muy pronto. 

»Circunda al foso un jardín bastante espacioso, que 
en todo tiempo aparece lleno de flores y de verdes en¬ 
ramadas, lo que, unido a esas grandes murallas, de un 
color rojo vivo, produce una grata impresiõn a la vista. 

s>Alrededor de este jardín se halla la calle Mayor o, 
dicho con más exactitud, la gran Plaza Real, adonde 
dan las dos puertas principales de la fortaleza, y por 
estas 'puertas se pasa a )as dos calles más importantes 
de la ciudad 

»En esa gran plaza se ven las tiendas de los rajahs 
que se hallan al servido dei rey. Hacen la guardia cada 
semana, por turno. En cambio, los omeríths y los man- 
seb-dars o pequenos omerahs la hacen en la fortaleza. 
A estos reyezuelos no les agrada mucho permanecer 
tanto tiempo encerrados en una fortaleza. 

»En esa misma plaza se doman y amaestran los ca- 
ballos de las reales caballerizas, edificio qüe se halla 
no lejos. El kobat-kan o gran comisario de la caballe- 
ría examina minuciosamente en ese mismo sitio los ca- 
ballos de los hombrea que han sido admitidos para el 
servicio. Si esos caballos son turkís, es decir, dei Tur- 


CAPITALES DEL INDOSTÂN 


11 


questán o de Tartaria, y bastante grandes y fuertes 
para el servicio, les hace marcar en un anca, con un 
hierro candente, la' divisa dei rey y de los omerahs a 
cuyo servicio deben estar los caballeros. No está mal 
imaginado para evitar que en las revistas se presten 
los caballos unos soldados a otros, 

»Esta plaza es también una especie de bazar o mer¬ 
cado de cien cosas diversas y punto de reunión de los 
marineros, como el Puente Nuevo de Paris, 

»Tarabién se reúnen en ella los pobres astrólogos, 
lo mismo mahometanos que gentiles. Estos doctores 
están sentados al sol sobre una alfombra vieja y pol- 
vorienta. Se les ve con algunos enmohecidos instru¬ 
mentos de matemáticas, de los que hacen ostentación 
para ser vistos de los transeúntes, y tienen ante sí un 
gran libro abierto, en que se representan los signos 
dei Zodíaco. Son los oráculos, por no decir los em- 
baucadores de toda la gente kja, a quienes por un 
paissa, que es casi el valor de cinco cêntimos, dicen la 
buenaventura. Examinan la mano y el rostro, hojean 
sus libros y, pareciendo calcular, determinan el sahet, 
es decir, el momento propicio en que debe comenzar- 
se .una cosa, un negocio, para que tenga un resultado 
feliz. Envueltas desde la cabeza a los pies en un pano 
blanco, las mujeres van en busca dei astrólogo, les di¬ 
cen al oído sus asuntos más reservados o secretos, 
como si fueren sus confesores, y en su ignorância su¬ 
persticiosa les ruegan que hagan por que los astros 
les sean propícios, según sus deseos, como si ellos, los 
astrólogos, dispusieran absolutamente de su influjo. 

»A mi parecer, el más ridículo de todos aquellos as¬ 
trólogos era un mestizo português, fugitivo de Goa, 
que aparecia en la plaza sentado gravemente sobre su 
vieja alfombra, como los demás, y que no dejaba de 
tener mucha clientela a pesar de no saber leer ni escri- 
bir y de no tener ante sí, por todo instrumento y libro 
de astrologia, más que un molioso compás náutico y 
un par de estampas portuguesas que él mostraba como 
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figuras dei Zodíaco de «Fransquistán». A tal bestias, 
tal astrólogo (1), decía él al reverendo padre Buzé, 
jesuíta, que le encontró en la plaza. 

»No hablo aqui más que de los desdichados astró¬ 
logos de bazar. Hay otros al servicio de los magnates, 
que los consideran como sábios-doctores y que son 
riquísimos. Como en toda el Asia se tiene general¬ 
mente esa superstición, los reyes y los grandes senores 
110 realizarian la menor cosa sin haber consultado pre¬ 
viamente al astrólogo; les pagan crecidos honorários 
por leer lo que en el cielo está escrito, como se dice 
por acá, para conocer ese sahet o momento determi¬ 
nado y propicio, 0 para hallar al abrir el Corán la so- 
lución de todas sus dudas y problemas. 

»Las dos calles principales, que, segón dije antes, 
comienzan en las dos ipuertas de la fortaleza y en la 
plaza, pueden tener unos veinticinco o treinta pasos de 
anchura, están trazadas en línea recta y son muy lar¬ 
gas. Sin embargo, la que conduce a la puerta de La- 
hor es mucho más larga que la otra; pero las dos son 
parecidas respecto de las construcciones. 

»A ambos lados hay una serie de arcos, como en la 
plaza Real de Paris, pero con ciertas diferencias: los 
arcos son de ladrillo y no hay superpuesto nlngún piso 
0 construcción y si únicamente la terraza. Además, las 
galerias no son continuas. Los arcos se hallan sepa¬ 
rados en ciertos trechos por tiendas que no se cierran 
y donde los artesanos trabajan durante el dia. Los ban- 
queros se hallan sentados en, espera de sus clientes y 
los mercaderes exponen sus géneros en esos mismos 
locales. Estos géneros se guardan durante la noche en 
un almacén o depósito, cuya puertecilla se halla en eí 
fondo de las arcadas. 

»Sobre ese almacén o depósito, situado detrás de los 
arcos, es donde se han edificado las viviendas de los 
mercaderes. Desde la calle ofrecen agradable aspecto, 

(1) En d original ímicás la frase ostâ tal como aqní se copia. 
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Parecen bastante cómodas y se hallan bien aireadas, 
libres de la polvareda. Al pie de esas viviendas se ha¬ 
llan las terrazas de las galerias y los moradores de 
aquéllas pueden pasear por esas terrazas, asomarse 
para ver la calle o dormir al fresco. Lo lamentablel es 
que, con excepción de esas dos calles principales y 
algunas otras, no hay apenas de esas bellas moradas 
que se hallen así edificadas a la altura de las terrazas. 
Aun en esas dos calles principales no las hay en todos 
sus trechos, y no se ve frecuentemente sobre el alnia- 
cén, 0 al lado, sino algunas pequenas construcciones 
que no se aperciben desde la calle. Los grandes mer- 
caderes viven en otros sítios de la ciudad, adonde se 
retiran por la tarde. 

»Además de esas dos calles, hay Otras cinco que, aun 
no siendo tan largas ni tan rectas, son muy parecidas a 
aquéllas. Hay otra infinidad que se cruzan en todos 
sentidos. Muchas tienen tamblén arcos; pero por haber 
sido construídas por diferentes personas que no se pre- 
ocuparon de guardar la debida simetria, no son tan lar¬ 
gas y rectas ni de tan bello aspecto como ias primeras. 

»Se hallan en estas calles las casas de los rnanseb- 
dars 0 pequenos omerafis, las de los curiales, las de 
vários grandes mercaderés y otros particulares. Muchas 
de ellas no dejan de ser hermosas. Es verdad que hay 
pocas construídas, en su totalidad, con ladrillo o pie- 
dra y hasta abundan las que son de tierra, con el techo 
de paja; pero son cómodas, pues por lo general se ha¬ 
llan bien aireadas y tienen pátios y jardines. El interior 
es bastante agradable, pues además de contener bellos 
muebles, el techo de paja está sostenido por unâ capa 
de ciertas canas, largas y resistentes, de bonito aspecto, 
y las paredes de tierra se hallan enjalbegadas con una 
cal muy fina y muy blanca. 

»Entre estas casas, que acabo de decir que son pasa- 
bles, hay un námero prodigioso de viviendas peque¬ 
nas, de tierra y paja, donde habitan los tenderos y pe- 
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quenos traficantes, los que sólo son caballeros, todos 
estos criados que arrastran tras si la corte ,y el ejército.' 

ü>A esa especie de cliozas se debe que Delhi esté tan 
expuesto a los incêndios. El ano pasado ardieron más 
de seseiita mil techqs de paja, a causa de dos o tres 
incêndios, propagados por los vientos impetuosos que 
reinan, sobre todo durante el verano, El fuego fué tan 
rápido y violento, que sorprendió a numerosos came- 
llos y caballos, que no hubo tiempo de desatar. Hubo 
también muchas de esas pobres inujeres que no habían 
salldo nunca de un serrallo, y que son tan estiipidas y 
pudorosas cuando ven a Ias gentes (no sabiendo más 
que ocultar el rostro), que se dejaron sorprender por 
las llamas. 

!opor razón de esas miserables viviendas de tierra y 
de paja, casi no considero a Delhi más que muchos 
poblados juntos, segíin dije en otro lugar, como un 
gran campamento militar, más cómodo y mejor insta¬ 
lado que en pleno campo, 

))En cuanto a las casas de los oinerahs, también dise- 
minadas por la ciudad y principalmente por la parte 
dei rio y hasta por los arrabales, debéis saber que para 
que una casa sea considerada hermosa en estos países 
cálidos, es menester que ofrezca muchas comodidades 
y que esté emplazada en sitios bien aireados para que 
piieda recibir el viento por todos lados, sobre todo 
dei Norte. Debe tener pátios, jardines, árboles, depó¬ 
sitos de agua, fuentes con pequenos surtidores en las 
salas 0 , por lo menos, en la entrada. Es menester asi- 
mismo que tenga buenos sótanos con grandes ventila¬ 
dores que agiten el aire, para descansar al fresco desde 
el mediodía hasta las cuatro o las cinco de la tarde,, 
piies entonces el ambiente de los sótanos comienza a 
hacerse asfixiante. A falta de sótanos debe tener la 
casa sus kas-kanais, decir, unas casillas muy bien 
hechas de paja o de raíces olorosas que se colocan 
por lo general en medio de un parterre próximo a al- 
gún estanque, a fin de que criados con odres puedan 
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regarles fácilmente por la parte exterior. Del mismo 
modo, para que una casa pueda ser considerada bella, 
debe hallarse situada en et centro de algün gran par- 
íerre, que tenga cuatro divanes o estrados elevados 
sobre el suelo a la altura de un hombre poco más o 
menos, y que miren a las cuatro partes dei mundo, a 
fin de que pueda recibir el aire y el frio por cualquier 
lado que venga. Debe tener la casa altas terrazas, don¬ 
de se pueda dormir durante la noche. Esas terrazas 
deben estar próximas a algún aposento, para en caso 
de necesidad tener cerca el abrigo, por si sobreviene 
alguna tormenta o vendaval, o cuando el fresco dei 
amanecer es excesivo, haciéndoles ir en busca de una 
manta, o, por último, cuando se nota el tenue rocio 
dei amanecer, que es muy penetrante y que provoca a 
veces cierta parálisis de los mierabros. 

»En cuanto al interior de una casa hermosa, es pre¬ 
ciso que cubra todo el suelo una especie de colchón 
de algodón, de cuatro dedos de espesor, con una tela 
blanca y fina durante el verano y un tapiz de seda du¬ 
rante el invierno. En el sitio más aparente dei aposen¬ 
to, cerca de la pared, deberá haber uno o dos tapices' 
de algodón, con finos adornos de flores y con unos 
bordados en seda, oro y plata para sentarse el dueno 
de la casa 0 las personas de calidad que vayan a visi- 
tarle. Encima de cada alfombra debe haber un gran 
cojín de brocado, sobre el cual se apoya la persona. 
Alrededor de la estancia, a lo largo de las paredes, 
habrá vários cojines más como el que acabo de decir, 
0 de terciopelo o satén, con adornos de flores; estos 
cojines son para las demás personas de la casa o los 
visitantes. 

»Las paredes, de cinco o seis pies de altura dei sue¬ 
lo, deben estar casi todas en forma de nichos o- venta- 
nillas trazadas de múltiples figuras, con elegancia y 
armonía; dentro se colocarán algunos vasos de porcela¬ 
na y macetas; los lados deben estar pintados y decora¬ 
dos, pero sin ninguna figtira de persona o de animales. 
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pues la religión lo veda, Con lo expuesto hemos dado 
una idea casi exacía de una hermosa mansión de este 
país, habiendo en Delhl muchas que reúnen todas esas 
condiciones, o la mayoría de ellas por lo menos, según 
que sean más o menos hermosas o magníficas. Así, 
creo que se puede decir, sin menoscabo de nuestras 
ciudades, que no carece Delhi de edificaciones verda- 
deramente hermosas, aunque no sean semejantes a las 
nuestras de Europa. 

»En lo tocante al aspecto y riqueza de las tiendas, 
que es lo que más contribuye a la belleza de nuestras 
ciudades de Europa, a pesar de ser Delhi la sede o ca¬ 
pital de una poderosa y magnífica corte y de llegar a 
ella, por consiguiente, una infinidad de ricas mercan¬ 
cias y productos de todo género, no hay que pensar 
que haya aqui tiendas como las de nuestras calles de 
Saint-Denís; no sé si en todo el Asia hay una seme- 
jaiite, Las más bellas telas no están, por lo general, 
sino en los bazares o depósitos y no adornan, pues, las 
tiendas; por una de éstas que ofrezca cierta ostenta- 
ción, es decir, donde se expongan bellas y ricas telas 
de seda, rayadas de oro y plata, de tejidos de oro, de 
turbantes bordados dei mismo precioso metal, broca¬ 
dos y otros artículos de alto precio, hallaréis siempre 
veinte tiendas o más que sólo están atestadas de fras¬ 
cos de aceite, de tarros de manteca, de cestos amon- 
toniados unos sobre otros y que çontienen arroz, ceba- 
da, garbanzos, trigo y otros granos y legumbres que 
son la áliinentacíón ordinária, no sólo de estos genti- 
les, que no comen jaiinás carne, sino de todo el bajo 
pueblo mahometano y de una gran parte de la milicia. 

»Hay un mercado de frutas que tiene cierta aparien- 
da. Durante el verano se ven, en él numerosos puestos 
llenos de frutas secas procedentes de Pérsia, de Balk) 
de Bokara y Samarkanda, como almendras, pistachos, 
avellanas, pasas, ciruelas, albaricoques, etc. Durante el 
ínvierno se venden excelentes uvas negras y blancas, 
que llegan de estos mismos países, bien envueltas en 
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algodón, manzanas y peras de tres o cuatro especies y 
unos magníficos melones que dpran todo el invierno. 
Pero todas estas frutas son muy caras. He visto ven¬ 
der melones hasta por escudo y medio cada uno. Por 
esto constituyen el regalo y un considerable dispêndio 
de los omernfe. Muchas veces vi a mi agcth consumir él 
solo en el almuerzo por valor de más de veinte escu¬ 
dos de frutas. i 

»Sólo los melones dei país son baratos durante el 
verano, pero no son muy buenos. Unicamente los gran¬ 
des seíiores, que adquieren la simiente de Pérsia y'ha-' 
cen preparar el terreno para la plantación con el cui¬ 
dado más minucioso, pueden comer buenos melones; 
pero éstos son, sin embargo, escasos, pues la tierra es 
tan poco apropiada para sü cultivo, que la semilla de¬ 
genera desde el primer ano. Hay también otra fruta 
llamada mba o mango (1) que abunda mucho, en su 
tiempo, durante dos meses de verano; es muy abun¬ 
dante y muy barata. Pero el que se cria en Delhi no 
es muy bueno; los de Bengala, Golconda-y Goa son 
exquisitos. Tienen un dulzor tan particular, que no sé 
si en el mundo hay confitura más agradable. También 
abundai! las sandias o badeas casi todo el ano, pero 
las de Delhi no son de tan bueha calidad como las de 
otras comarcas; no tienen casi nunca la carne berme- 
ja, dulce y compacta, y si se comen buenas es también 
en las casas de los ricos, que hacen lo mismo que res- 
pecto de los melones, plantándolas con cuidados y 
gustos extraordinários. 

»Hay también en la ciudad confi terias, pe.ro todos 

(1) El mango, Mag-i^ifora Mica h, es de origen Mio. Se le 
llama maUvaUa, en sánscrito (su flor, mm, figura en los poe¬ 
mas Mios' como una fie lais cinco flecites de Kama, dios dei 
amor); 4m o miU, en la Mia; cai mi, m Codiinciliina; mmffga 
0 mamplm, eu malayo. El fruto, que es una firupa, amarillo, fie 
carne fibrosa y peso fie medio kilo ordinariamente, es la parte 
eomestlble, Hay numerosas variedades. (Nota de la edición 0 í- 
púâola.) 
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SUS géneros están muy mal elaborados y Ilenos de pol¬ 
vo y de moscas. 

»Son numerosas las panaderías, pero como no cuen- 
tan con hornos como los niiestros, el pan no está nun¬ 
ca bien' cocido ni bien hecho. Sin embargo, en la for¬ 
taleza se fabrica buen pan, y los oinerahs hacen cocer 
en sus casas uno que es muy fino y sabroso, no esca- 
timando para ello la manteca fresca, la leche y los 
huevos. Sin embargo, aunque hacen que la masa suba, 
está muy lejos de ser tan bueno como nuestro pan de 
Gonesse (1) y estos otros panes exquisitos de Paris; 
el de Delhi parece siempre recalentado. 

»También hay en estos bazares algiinas tiendas don¬ 
de se preparan asados y no sé cuántas otras cosas de 
comer; pero todo ello es mezquino y los asados se ha- 
cen con malas carnes. No sé si a veces se preparan 
esos asados con carnes de camello, de caballo y, acaso, 
de algún buey enfermo. Pero no hay que fiarse, y por 
esto las personas que quieren comer algo que valga 
lo hacen preparar en sus casas. 

»Hay otras muchas tiendas donde se vende carne, 
pero se debe tener cuidado para que no den carnero 
en vez de cabra, pues el carnero y el buey, sobre todo 
el primero, aunque tlenen buen gusto, es aqui muy ar- 
dlente y ventoso y de difícil digestión. Una carne bue- 
na es la de cabrito, pero no se vende sino rara vez en 
el mercado y por cuartos, de suerte que conviene com- 
prarlo vivo, lo cual tiene sus inconvenientes, pues la 
carne se echa a perder de la manana a la noche, y por¬ 
que generalmente está el animal tan flaco que no tiene 
gusto. En la carnicería no se encuentra, por lo general, 
más que cuartos de cabra grandes, que son también 
generalmente muy flacas y duras. 

»Verdad es que desde que conozco las costumbres 

(1) Goncsífe es ufl punto próximo a Poatoiso (Sdno-et-Oifie, 
rraiicia), cuyo paa goüaba do fama. 
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dei país hallo buena carne y buen pan, pues énvío a 
mi sirviente a comprar ambas cosas a la fortaleza, en¬ 
tre los despenseros dei rey, que se apresuran a darle 
géneros excelentes pagándolos bien, aunque a ellos no 
les ciiesta nada. A propósito de esto, un dia hice son- 
reír a mi Gg<cih cuando le dije que desde hacía no sé 
cuantos anos yo no vivia más que de artifícios y rate- 
rías y que con los dento cincuenta escudos de sueldo 
que él me daba mensualmente me hubiese muerto de 
hambre, mientras que en Francia podia con media ru¬ 
pia comer todos los dias un trozo de carne tan buena 
como el que comiese el rey. 

•)!.No se encuentran capones. Todos estos pueblos tie- 
nen demasiada piedad hacia los animales, excepto los 
hombres, de los que se sirven para sus serrallos, Pero 
abundan las gallinas, que son excelentes , y baratas. 
Hay, entre otras, una especie de gallinas pequenas que 
yo liamo etíopes, a causa de su color negro como el 
de Ia gente de esa raza, y ciiya carne es muy tierna 
y delicada. 

»Se venden palomas, pero no pichones; los Índios no 
quieren matarlos tan jóvenes; dicen que serfa una mal- 
dad hacerlü. 

/Fambién hay perdices, pero más pequenas que las 
nuestras; las traen vivas desde largas distancias, pues 
saben cazarlas con redes, pero son preferibles las ga¬ 
llinas. 

■ »Lo mismo puede decirse de los patos y dé las lie- 
bres, que llegan a Delhi vivos encerrados en grandes 
cajas. 

»En cuanto al pescado, no son los indios grandes 
pescadores. A veces hay en cl mercado pescado bastan¬ 
te bueno, sobre todo de dos clases, uno llamado sin- 
gals y otro que se parece a la carpa, llamado mu. Pero 
s()lo lo hay cuando no liace frio, pues los indios temen 
a éste más que nosotros al calor. Y cuando se pone a 
la venta, los eunucos, a quienes gusta el pescado extra- 
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ordinariamente, no sé por qué, lo compran todo en se¬ 
guida, Sólo los omeralis pueden hacer pescar, cuando 
se les antoja, valiéndose dei korrafi, gran látigo que 
aparece siempre colgado a la entrada de sus casas. 

»Por todo lo expuesto podéis pensar si es desde 
Paris de donde hay que venir a Delhi para comer. Sin 
duda que los grandes senores tienen todo lo que de- 
sean, pero es a fuerza de criados, dei látigo y de dl- 
nero. Por esto dije en otro lligar que en Delhi no hay 
término medio: es preciso ser gran senor o vivir mise- 
rablemente. Yo me he visto mucho tiempo, por decirlo 
así, amenazado de morir de hambre, aunque tuviese 
una paga importante y a pes.ar de mil deseo de no es- 
catimar nada para ello. En el bazar (mercado) no se 
halla, por lo general, sina lo desechado por los gran¬ 
des senores. Àdémás, el éma dei fesün, que es el buen 
vino, no se vende, y no porque no se críen uvas en- el 
piaís con que se pudiese hacer. Yo lo he bebido bas¬ 
tante aceptable en Amed-Abad y en Golconda, y con 
los holandeses y los ingleses. Pero es que está vedado 
hacer vino, pues no sólo en la ley de los mahometanos, 
sino también en la de los gentiles está vedado beberlo, 
de suerte que si se halla es muy rara vez, procedente 
de Pérsia,, conducido desde Chiras por tierra a Bande- 
rabasy, desde este punto Ilevado por mar a Surata y 
desde Surata a Delhi, también por tierra, en cuarenta 
y seis dias. También hay vino de Canarias, que los 
holandeses transportan por mar a Surata. Pero esos 
dos vinos son tan caros, que el coste quita el gusto 
de beberlo; una botella, que contendrá proximamente 
tres pintas de las de Paris, cuesta a veces seis o siete 
escudos y más. 

»Lo que si abunda es el arac o aguardiente de azii- 
car; no está refinado y su venta se halla también ex- 
presamente, prohibida. Sólo los cristianos lo beben y 
si lo hacen los indios' es a escondidas. Es una bebida 
ardiente y acre como la que se fabrica con el trigo de 
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Polonia (1). Ataca los nervios de tal modo, que a ve¬ 
ces hace temblar las manos de los que la beben con 
algún exceso y les origina enferrnedades incurables. 
En este pais es menéster acostumbrarse al agua buena 
y sana y a la limonada, que es excelente, que puede 
hacerse con poco gasto y no estopea el estômago. 

»Conviene decir que en estos países cálidos no se 
siente gran deseo de beber vino. Y me place que se 
coincida conmlgo en la observación de que la absten- 
ción de esa bebida, unida a la sobriedad ordinaria de 
los habitantes, a los sudores y a la transpiración per¬ 
petua que se realiza por los poros, son causas, a mi 
juicio, de que no se conozcan casi la gota, los cálculos, 
los males de rinones, los catarros ni íiebres cuartanas, 
y que los* que al llegar al país sufren alguna de esas 
incomodidades o dolências, como yo, se vean pronto li¬ 
bres de ellas, Hasta la viruela, aunque muy común, no 
es aqui tan grave, tan maligna. En resumen: se vive 
en este pais más knamente que entre nosotros. Pero, 
en cambio, no hay tanto vigor como' en nuestros países 
frios, y la debilidad y abatimiento de cuerpo y de es- 
píritu que causa el calor en este país es una especie 
de enkrmedad casi perpetua, muy general e incómoda 
para todo el mundo, sobre todo en los grandes calores 
estivales, pero muy especialmente, para los europeos 
cuyo organismo no está acostumbrado al calor. 

»No se deben buscar en Delhi talleres de excelentes 
obreros. Lo que hay es poco importante. Y no es que 
los indios carezcan de facultades dei espíritu para cul¬ 
tivar bien ias artes y que en algunas regiones de la 
índia no estén éstas florecientes. Hemos visto muchos 
obreros que tenían gran inclinación y que espontánea- 
mente, casi sin maestro y sin herramientas, hacen obras 
muy bellas e imitan con perfección tal los trabajos 
europeos, que apenas si puede descubrirse alguna di- 


(1) Tritkum pohmcum, Tulgíiumente Ilama^o conteno »trigo 
do Polonia. (iíoio, de h edición espwíoh.)' 
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ferencia. He visto fusiles magníficos, como algunos nues- 
tros, y trabajos de orfebrería tan bien laborados, que 
no sé“si en Europa se harían más bellos. Àsimismo he 
podido ver en miniatura y en pintura obras tan finas, 
bellas y delicadas que me causaron admiración (1). 
Pude contemplar los combates de Ekbar, representa¬ 
dos en un escudo por un pintor famoso, que decían 
haber empleadcj en ello siete anos, y me parecieron una 
obra maravillosa. Se ve que les feltan únicamente los 
buenos maestros y los preceptos dei arte para darles 
justas proporciones y, sobre todo, la expresión dei 
rostro, que casi nunca consiguen obtener en sus obras. 
Así, pues, la causa de que no se hallen sino raramente 
en los establecimientos de Delhi obras de arte no es 
porque no haya artistas hábiles, sino porque se despre¬ 
cia al artista, se le maltrata y se quiere comprarlo todo 
a bajo precio. Si un otnerali o un mmseb-dar quiere 
encargar algún trabajo a un artista dei bazar, le obli- 
gará a trabajlar casi por la fuerza y luego le remu¬ 
nerará como a él le parezca. Y el obrero o el artista 
se considerará muy feliz al terminar su trabajo si se 
ha librado dei korrãh. iQué entusiasmo puede tener un 
pobre artesano que trabaja en tales condiciones? Sólo 
puede pensar en liacer el trabajo por lo que le den 
para buscarse un pedazo de pan. Por consigueníe, si 
hay algunos artistas que ejecutan buenas obras , son 
los que el rey y los grandes senores tienen a su servi- 
cio y que trabajan sólo para ellos. 

»Respecto dei interior de la fortaleza, donde se ha- 
11a el serrallo y algunos otros edifícios reales, no debéis 
formaros la idea de un Louvre o un Escoriai. Aquellas 
construcciones no se asemejan a las nuestras, y, segun 


(1) Continua Delili o Dellii «iendo, en el norte de la índia, 
centro industrial y comercial, de enorme tráfico, de delicadai ma- 
nufactiuras do algodón, ornamentos en cobre, raarfil, fifigraniaa y 
brocados en seda, oro y plata YsoMrj y pinturas miniadas. (N<Éa 
ãe U edkm< Ci^pcãola.) 


dije antes, no dfeben parecerse; basta con que tengan 
la magnificência que permite el clima. 

»A la entrada no hallo nada notable, como no sean 
dos grandes elefantes de piedra que están a ambos la¬ 
dos de una de las puertas. Sobre uno de ellos se halla 
la estatua de Jemel, el famoso rajah de Chitor; sobre 
el otro, la de sü hermano Polta. Fueron éstos dos bra¬ 
vos que en unión de su madre, más brava aún que 
ellos, tanto trabajo proporcionaron a Ekbar y que en 
el asedio de las ciudades que sostuvièron contra éste 
dierou pruebas tan extraordinárias de su generosidad, 
que preíirieron al fin hácerse matar con su madre en 
varias salidas de las fortalezas sitiadas antes que so- 
meterse. A causa de esta generosidad extraordinária, 
sus mismos enemigos les creyeron dignos de erigirles 
dichas estatuas. Estos dos grandes elefantes, con los 
dos bravos que se hallan sobre ellos, causan al penetrar 
en la fortaleza no sé qué sensación grandiosa, no sé 
qué respetuoso terror. ■ . . 

»Pasada la puerta hay una amplia y larga calle, divi¬ 
dida en dos por una canal de agua corriente y que tiene 
a ambos lados, como nuestro Puente Nuevo, un largo 
andén de cinco o seis pies de altura y cuatro de an¬ 
cho. A cierta distancia hay una serie' de arcos a modo 
de puertas. En esos andenes se hallan sentados ciertos 
empleados y vigilantes, que desempenan sus funciones 
sin que les molesten las personas y los caballos que 
' transitan más bajos que ellos por la calle. En ese mis- 
mo sitio los inans,eb~dars o pequenos omerahs hacen 
la guardia nocturna. 

»El agua dei canal se reparte por tod(| el serrallo y 
cae después en los fosos para llenarlos. El agua se 
saca dei fio por un canal que se ha abierto a cinco o 
seis léguas aguas arriba de Delhi. Costó gran diflcultad 
abrir paso- a las aguas a través de grandes rocas. 

»Eso es poco más o menos lo que se ve al entrar por 
una de las puertas de la plaza. 

»A1 penetrar por la otra puerta se halla también en 
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un principio una calle bastante amplia y larga que, cual 
la otra, tiene sus andenes laterales, pero en la parte 
alta se ven tiendas en lugar dè arcos. Esa calle es pro- 
piamente un bazar, muy cómoda durante la estación 
de las lluvias y el verano, pues la cubre una bóveda 
ancha y prolongada en cuya parte superior hay gran¬ 
des aberturas redondas para que den luz. 

»Además de esas dos calles hay a ambos lados otras 
muchas vias, que conducén a los departamentos en que 
los omerahs hacen la guardia una vez por semana y 
durante veinticuatro horas. En verdad, esos lugares 
son magníficos para cuerpo de guardia, pues los ome¬ 
rahs compiten en hacerlos embellecer a sus expensas. 
Son, por lo general, andenes próximos a un parterre, 
sürcados por canalillos y con estanques y suríidores. 

»Durante las veinticuatro horas de su guardia ios 
omerahs no tienen que preocuparse de su comida. El 
rej^ se la envia a cada uno y los omerahs la reciben con 
mucha ceremonia y respeto, haciendo tres veces el taslin 
0 saludo de gracias, que consiste en elevar tres veces la 
mano sobre la cabeza, descendiéndola luego hasta el 
suelo, con el rostro vuelto hacia el aposento dei rey. 

»Hay además vários andenes y tiendas levantadas en 
diversos lugares y donde están los despachos o mos¬ 
tradores de diferentes funcionários. 

»Otra cosa curiosa de Delhi son los kar-kanays, 
grandes salas donde trabajan los artesanos. En una de 
ellas los bordadores están consagrados a su faena, vi- 
gilados por un jefe; en otra sala están los orfebres y en 
otra los pintores; en estotra los que aplican la laca (1)'; 
en aquélla los carpinteros, torneros, sastres y zapate- 

(1) Las lacas procedeu de árbolas diferentes. La laca dei Ja- 
pón procede dei Bhus v&nmifera; la de Üüna o Indo-Cliina, dei 
Mehnorrhm lamfm} la de Siam y Bimania, dei Melamthwu 
usitata. Se incide transversalmento la corteza dei árbol con el 
■cuoliillo Uamado Tcahigma y se va reeogiendo la lacai a mdida 
^ne se exuda y fluye. Al laire pardea y aun se toma negro, (Nota 
•de U edntíón espfinolaj 
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ros; los que trabajan la seda y el brocado, y todas las 
telas finas que sirven para confección de los turbantes, 
los cinturones con flores de oro y los pantalones de 
sanora, tan finos y delicados que, en ciertas ocurren- 
cias, no les dura más que una noche, y eso que cues- 
tan diez o doce escudos, y bastante más cuando, como 
algunos que he visto, llevan finos bordados de aguja* 
»Todos estos artesanos llegan por la manana a los 
kar^anays o talleres, trabajan todo el día y se retiran 
luego por la noche a sus moradas, deslizándose la vida 
de cada uno tranquilamente, sin aspirar a nada supe¬ 
rior a su condición, pues el bordador hace de su hijo 
un bordador, el orfebre un orfebre, como el médico 
hace que su hijo sea médico, Nadie se alia sino con 
personas de su oficio, observándose esto religiosamen- 
le no sólo entre los gentiles, obligados a eílo por su 
ley, sino por los mismos mahonietaiios. A esto se debe 
que muchas liermosas jóvenes no lleguen a casarse, 
pasando su vida como pueden, aiinque podrían hallar 
buenos partidos si los padres las permitiesen, o mejor 
dicho, pudieran casarias con el vástago de una família 
que consideran menos noble que la siiya, 

, :)Dc8pués de todos estos departamentos se llega al . 
Ain-lm, que me parece algo verdaderamente regio, Es 
un gran patio cuadraiigular, cuyos lados son galerias 
formadas por arcos como podría serio nuestro Plaza 
Real, con la diferencia de que no existen construcclo- 
nes en la parte superior de las arcadas y que éstas es¬ 
tán separadas unas de otras por un muro, pero hay una 
puertecilla para pasar de una a otra. Sobre una puerta 
de grandes proporciones, qiie se lialla en el centro de 
uno de los, lados dei cuadrángtilo, hay un espacioso 
andén abierto por la parte dei patio llamado fiagar- 
kanai, Es el sitio en que las bandas de trompetas o, 
más exactamente, de oboes y timbales, tocan conclerto 
a ciertas horas dei día y de la noche; pero forman un 
conclerto muy extrafío para los oídos de un europeo 
recién llegado al país; hay veces en que diez o doce 




28 VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

de esos oboes y otros tantos timbales suenan de súbi¬ 
to. Y es el caso que hay un oboe, Ilamado karna, que 
tiene braza y media de longitud y no menos de un pie 
de abertura por abajo, y timbales de cobre o de hie- 
rro que tienen una braza de diâmetro. Jíizguese, pues, 
dei estruendo que eso hará. A mí, al principio, esa 
música me excitaba y aturdia, de tal modo, que me era 
insoportable. Pero la costumbre, el hábito, lo puede 
todo. Hace ya mucho tiempo que esa música me pa¬ 
rece muy agradable, especialmente cuando la oigo a 
lo lejos; durante la noche, desde mi lecho, que se halla 
sobre la terraza de mi casa, me parece que tiene algo 
de grave, de majestuoso y que es muy melódica; no 
faltan razones para eso, pues tiene sus regias, sus me¬ 
didas, y hay excelentes maestros, instruídos desde la 
juventud, que dirigen esas bandas y que saben perfec- 
íamente moderar los fuertes sonidos de dichos instru¬ 
mentos; no es posible que dejen de conseguir algunos 
laspectos que no sean desagradables al oído, siempre 
que se oipn desde lejos, como lie dicho, A causa de ello 
se instalo el nagar-kanay en un sitio alto y muy aleja- 
do de la morada dei rey, como vais a ver (Lâmina I). 

»En el lado opuesto de la gran puerta dei patio, so- 
bre la cual se encuentra ese mgar-kanay, y en el fon¬ 
do de ese patio, hay una sala grande y magnífica, con 
numerosas filas de pilares, muy alta y abierta por los 
tres lados que dan a] patio; los pilares y el techo están 
pintados y dorados. En el centro dei muro que separa 
esa sala dei serrallo se ve una abertura o especie de 
balcón, grande, alto y ancho y que se encuentra a cierta 
altura para que no se pueda alcanzar hasta él con la 
mano. En ese sitio es donde aparece el rey sentado en 
su trono; a los lados se.hallan algunos de sus hijos; 
vários eunucos permanecen de pie. De estos eunucos^ 
unos espantan las moscas con colas de pavo real, otros 
agitan el aire con enormes abanicos y otros se mantie- 
nen en actitud de profundo respeto y humildad, pron¬ 
tos para cualquier servicio. 
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»Desde ese sitio, el rey ve en la parte inferior a to¬ 
dos los omeralis congregados alrededor suyo y a todos 
los rajahs y enibajadores, que se hallan en pie sobre 
un andén con balaustrada de plata; todos esos digna- 
tarios tienen los ojos bajos y las manos cruzadas sobre 
el vientre. Más lejos ve el rey a los manseb-dars —u 
omerahs menores, que están igualmente de pie en la 
misma postura y respeto que los mimh—, y más allá, 
en el resto de la sala y de la explanada, contempla a 
la muchedumbre. Allí es donde el Gran Mogol, diaria¬ 
mente, a eso de las doce, concede audiência general, 
y por eso se ha denominado a esa gran sala Am-kas, 
que viene a significar lugar de audiência o de asam- 
blea comíiii, a todos sus súbditos, grandes y pequenos. 

»Durante la hora y media, proximamente, que dura 
esa asamblea, el rey se entretierie en ver pasar ante si 
un cierto número de los más hermosos caballos de sus 
cuadras, para saber si están bieti tratados y en buen 
estado. También pasan ante el rey cierto número de 
elefantes. El cuerpo enorme y sucio de estos animales 
aparece entonces bien lavado, limpio y pintado de ne¬ 
gro como tinta, salvo dos griíesas rayas de pintura roja 
que desde lo alto de la cabeza descienden hacia la 
trompa, donde se juntan. Estos elefantes llevan en tal 
circunstancia bellas gualdrapas bordadas, con dos cam- 
panillas de plata que penden a ambos lados y que es¬ 
tán unidas a los extremos de una gran cadena dei mls- 
mo metal que les pasa por el lomo, y ciertas colas de 
vacas (1) dei Gran Tibet, blancas y muy caras, que 
penden de sus orejas, como grandes mostachos; dos 
pequenos elefantes con adornos muy vistosos se man- 
tienen a los lados, bomo si fuesen sus esclavos desti- 


(1) Alude fieguramtmite Bcniior al yaüh (Bos o Pímplmjw 
gnmimj, tóvido -de las -altais regiones dcl Asia Central, iiiter- 
fflodio entro el bisonte y el toro, con largos dwloíi blnncoa m la 
cola, flancos y vientre. Se Ifl donHistica y utiliza -poii su carne, 
leciio do sus homii-ras y como bostia de carga. (Note. de h edkión 
espaãokj 
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nados a servirles. Estos grandes colosos, cual si se sin- 
tiesen orgullosos por verse tan piagniíiçamente engala¬ 
nados y acompailados, caminan gravemente, y cuando 
han llegado ante el rey, el conductor, que va sentado 
sobre el elefante, con una pequena pica de hierro en 
la mano, hostiga ai animal, lo golpea y le habla y le 
hace doblar una roclilla, alzar la trompa y lanzar una 
especie de rugido que el pueblo considera un taslin o 
saludo. 

»Después de los elefantes, desfilan muchas gacelás 
amaestradas, que rinen unas con otras ante el sobera¬ 
no; bueyes grises, especie rara de este pais, que, en mi 
opinión, son.una especie de alces; rinocerontes, búfa¬ 
los de Bengala, con sus cuernos prodigiosos para com- 
batir con el león y el tigre; leopardos y panteras do¬ 
mesticados, de Ias que sirven para cazar las gacelas; 
herimosos perros Usbec de caza, de todas clases, con 
una pequena gualdrapa roja. Luego llevan ante el rey 
numerosas aves de rapina de todas especies, unas para 
cazar perdices, otras para cazar grullas, otras para las 
libres; las hay que se arrojan sobre las gacelas, las 
acometeu por la cabeza y las ciegan con sus alas y sus 
garras. 

»A veces también uno o dos oiiieraíis hacen desfilar 
ante el rey sus tropas de caballería. Y esos otncrcths 
parecen orgullosos dei estado de los jinetes y de sus 
caballos; pero a los primeros se les ha tenido que pro- 
veer de vestidos nuevos para aquella circunstancia.. Los 
caballos llevan las monturas más diversas y fantásticas. 

»De vez en cuando se complace el rey en hacer en- 
sayar cuchillos sobre carneros miiertos, que se llevan 
ante el monarca después de haberles sacado las entra- 
fias y de empaquetarlos pulcramente. Entonces los jó- 
venes oiJiÊrahs y los inanseb-dars y gurceber-dãrs o 
maceros rivalizan para demostrar su fuerza y destreza, 
cortando las cuatro patas juntas y el cuerpo dei carne- 
ro de un solo tajo. 

»Por lo demás, todas estas diversiones no son sino a 
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modo de intermedie de las cosas serias, como dije an¬ 
tes: el rey no deja de pasar revista a la caballeria, y 
esa revisla no deja de ser minuciosa. Podemos afirmar 
que, terminada la guerra, no hay un solo soldado de 
caballeria, ni ningún otro hombre de guerra a quien el 
rey no haya visto y examinado, ora para aumentarle su 
paga, ora para disminuirsela o para darle de baja en 
sus tropas. Además, todos los dias se ve que el rey 
hace que le presenten las peticiones o solicitudes es¬ 
critas, que se le muestran desde lejos, en Ia muche- 
dumbre; ordena que se las lean, hace conducir ante él 
a los solicitantes o a las partes interesadas; examina 
las demandas y frecuentemente hace hacerles justicla 
inmediatamente, a pesar de existir el adalet-kanay, que 
es el Tribunal de Justlcia adonde asiste regularmente 
una vez por semana, acompafíado de sus dos primeros 
kadiSj ;pnque, otra vez por semana también, tenga la 
paciência de escuchar durante dos horas a diez perso- 
nas dei bajo pueblo, que un anciano bondadoso y rico 
le presenta, lo que prueba que estos reyes, por bárba¬ 
ros que podamos creerlos, no dejan de recordar slem- 
pre que deben justicía a sus súbditos. 

»Esta asamblea de los Am-kas me parece bastante 
grandiosa y real; pero! lo que me ha chocado siempre 
mucho es cierto aire de lisonja demasiado servil que 
se observa siempre en ella, pues el rey no podría pro¬ 
nunciar una palabra, por insplsa o poco razonable que 
íuese, sin que algunos de sus primeros omrahs a\z&- 
sen las manos como para recibir alguna bendición dei 
cielo y exclamasen: <i.Karamt, Kmmah, o sea: «iiMa- 
ravillasl jMaravilIas! jEl rey ha dicho maravillas!» 
Y no hay mogol que ignore y deje de ufanarse al deci- 
ros este provérbio en versos persas: 

Agtíer chab romzrci Ooüyed cheb est in 

Biibayed Goust inck mah oü peruin. 

»Si el rey dice al mediodía que es de noche, hay 
que decir que se ven la Uma y las estrellas. Y ese vi- 
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cio de los omerahs se propaga también entre e! pue- 
blo. Cien veces he visto mogoles llegar a mí para cual- 
quier cosa y decirme como preâmbulo que yo era el 
Áristotalk, el Bocratê y el Abouysina Ulzainm, o sea 
que yo era el Aristóteles, el Hipócrates y el Avicena 
de la época. Al principio procuraba defenderme di- 
dendo que yo no era lo que decían, que yo estaba 
muy lejos de poseer los méritos de aquellos grandes 
hombres; pero vi entonces que era peor y que los in¬ 
divíduos volvían a comenzar sus cumplimientos, hasta 
el punto de que fué preciso que mis oídos se acostum- 
brasen a sus lisonjas como se han acostumbrado a su 
música, Y no puedo omitir cíerto rasgo de esa lisonja, 
porque él os hará comprender hasta qué extremo la 
llevan los mogoles, Un pendei bralman o doctor gen¬ 
til, a quien yo hice entrar al servicio de mi agah (dei 
rey), quiso al entrar en funciones hacer el panegírico 
dei soberano, y después de haberle comparado con 
los más grandes conquistadores que en el mundo ha 
habido y de prodigarle cien jisonjas torpes e imperti¬ 
nentes, termino seriamente con ésta: «Cuando ponéis, 
Senor, el pie en el estribo y marcháis a caballo con 
vuestros jinetes, la tierra tiembla bajo vuestros pasos, 
pues los ocho elefantes que la sostienen con su cabeza 
no pueden resistir tan grande ésfuerzo.» Yo no pude 
menos de reírme al oír eso, y traté de decir seriamente 
al rey, que no podia tampoco contener la risa, que se¬ 
ria muy conveniente que‘no montase a caballo sino 
rara vez, para evitar los terremotos, que tan grandes 
desgracias causan. 

»—Por esto mismo —dijo el rey sin vacilar— me 
hago llevar generalmente en paleky, 
pDesde el gran salón dei Am~kas se pasa a un sitio 
más retirado que se denomina el Qosel-kanay, como 
quien dice el sitip deiavarse, En este sitio no se per¬ 
mite la entrada sino a muy pocas personas. El patio no 
es tan grande como el de Am-kas; pero la sala es muy 
bella, amplia, pintada y dorada. Está a cuaíro o cinco 
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pies de altura sobre el pavimento dei patio, como un 
gran estrado, Es el lugar donde el rey, sentado,, ro¬ 
deado de sus omerahs, que permaneceu en pie, da au¬ 
diência a sus oficiales, recibe sus cuentas y trata de 
,los negocios más importantes dei Estado. Todos los 
omerahs están obligados a asistir todas las tardes a esa 
asamblea, como por la raanana al Am-km, En caso de 
faltar, se les descuenta de su paga cierta cantidad. Sólo 
mi cliente Danechmend-kan está exento de tal obli- 
gación por su calidad de hombre de-letras y por ha- 
llarse perfectamente ocupado en el estúdio y en los 
asuntos extranjeros dei Estado; pero esta excepción es 
a reserva dei miércoles, dia en que tiene que hacer su 
guardia, Son costumbres rigurosas e Indispensables, y 
es muy justo que lo sean respecto de los omerahs, pues 
que lo son respecto dei mismo rey. Este no falta nunca 
;a sus dos asambleas, a menos de sobrevenir algún 
asunto grave 0 de halíarse gravemente enfermo, Como 
vimos ya, Aureng-Zebe, en su última enfermedad, y a 
pesar de ofrecer grave peligro, 110 dejaba de hacerse 
conducir a las asambleas, por lo menos una vez al dia. 
Cierto es que hallándose en extremo grave, como lo 
estaba, se hubiese visto en el acto a todo el reino én 
el mayor desorden y cerradas todas las tiendas de la 
capital, 

»Mientras el rey se 'ocupa de los asuntos dei Estado 
en la sala dei Oosel-kanay, todos los manseb-dars qüe 
se hallan de guardia saludan al monarca, pasando ante 
él con mucha ceremonia. Ante ellos marcha pomposa¬ 
mente lo que se llama el kurs, que consiste en varias 
figuras de plata llevadas’ en el extremo de unos. gran¬ 
des bastones dei mismo metal, muy bellos y muy bien 
trabajados; liay dos que representan dos grandes pes¬ 
cados; otros dos que representan un animal fantástico, 
de Iiorrible figura, que llanian eiedeha; otros que re¬ 
presentan dos leones, otros dos manos, otros dos ba- 
lanzas y de no sé cuántas figuras más de las que ellos 
hacen sus mistérios. Entre este kurs y los manseb-dars 

yU,I3íSBBENm. —T, II. 8 , 
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van mezclados vários gmceber-dars o maceros, sujetos 
de alta estatura y de buena presencia, que están des¬ 
tinados a impedir desordenes en las asambleas y lle- 
var prestamente a todas partes y ejecutar las órdenes 
dei rey. 

»Ahora desearía liaceros dar un paseo por ei serra- 
llo, como he hecho por el resto de la fortaleza; pero 
iquién es el viajero que puede hablar de aquél por 
haberlo visto? Yo entré en él algiinas veces, no ha- 
llándose el rey en Delhi, y en cierta ocasión por ha- 
Ilarse enferma una gran dama de la corte y en tal es¬ 
tado que no era posible conducirla a la entrada dei 
serrallo, como es costumbre. Pero siempre llevaba so¬ 
bre mi cabeza un chal de Cachemira que me llegaba 
hasta los pies y un eunuco me llevaba de la mano, como 
a un ciego; de modo que no puedo describiros detalla- 
damente lo que es el serrallo. Sólo puedo: deciros, en 
general, y por lo que me Iian referido en ocasiones algu- 
nos eunucos, que hay en él bellísimos aposentos, sepa¬ 
rados unos de otros y más o menos grandes y magní¬ 
ficos, con arreglo a la calidad y a las pensiones que 
las miijeres u odaliscas disfrutan. 

»Según ellos, apenas hay residência que no tenga en 
la puerta su estanque de agua corriente. Todos son en 
el serrallo parterres magníficos, hermosas avenidas bor- 
deadas de árboles frondosos; boscajes, arroyos de 
aguas cristalinas, surtidores, grutas, grandes aposentos 
subterrâneos para preservarse dei calor durante el día; 
terrazas y divanes grandes y elevados para dormir por 
la noche al fresco; en fin, dentro dei serrallo no se 
sabe lo que es el calor. Los eunucos ponderan sobre 
todo una pequefía torre situada dei lado dei rio, por¬ 
que está, según dicen, cubierta de planchas de oro 
(como las dos que liay en Agra) y el interior, todo de 
oro y azul, de bellas y ricas pinturas y espejos. 

»Lo expuesto es casi todo lo que puedo deciros 
acerca de la fortaleza. Pero antes de salir de ella vol¬ 
vamos, os ruego, sobre nuestros pasos y entremos otra 
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vez en el Atn-kas. Voy a procurar representároslo de 
la manera que yo lo he visto en ciertas fiestas dei ano, 
y principalmente en la que se celebró después de la 
guerra, como regocijo extraordinário, pues fué una de 
las cosas más notables que yo haya presenciado: 

»E1 rey aparecia sentado en su trono, en el fondo de 
la gran sala dei Ain-kas, y magníficamente vestido. Su 
vesta era de un satén blanco con ílorecillas y finos bor¬ 
dados de oro y seda; el turbante, de tela y oro, y os- 
teiitaba un airón cuyo arranque estaba cubierto de dia¬ 
mantes de un tamaiio y preclo extraordinários, con un 
gran topacio oriental, que se puede considerar sin par, 
que brillaba como un pequefio sol Un collar de ricas 
perlas pendia de su cuello y le llegaba hasta el estô¬ 
mago, a la manera que algunos gentiles llevan aqui su 
gran rosário. El trono se hallaba sostenido por seis vo- 
luminosos pies, que se dice son de oro macizo y todo 
sembrado de riibies, de esmeraldas y de diamantes. Yo 
110 podría deciros con exactitud ni la cantidad ni el 
valor de aquel montón de pedrería, puesto que no es 
posible aproximarse lo suficiente para contarias y juz- 
gar de sus brillantes aguas; sólo puedo deciros que los 
diamantes de gran tamano son numerosísimos y que 
todo el trono está tasado en cuatro komms de rupias, 
si tengo buena memoriav He dicho en otro lugar que 
una rupia vale próximamente treinta stieldos (1), que 
una kcca vale cien mil rupias y que un koruras tiene 
cien leccas, Así, pues, el trono se estimaria en cuarenta 
millones de rupias, que equivaleu a sesenta millones 
de libras. Hizo construir ese trono Chah-Jehan, padre 
de Aureng-Zebe, para dar empleo a tanta pedrería acu¬ 
mulada a través dei tiempo en el Tesoro, y que pro¬ 
cedia de los despojos de los antiguos patans y fajcihs 
y de los regalos que los oinerahs están oblígados a 
liacer al rey en ciertas fiestas dei ano. El artificio de 

(1) Véime nota de la pág. 155, t. I El sueldo tmski mi 
ciiiM 
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este trono no responde a la matéria que lo forma. Lo 
que me parece mejor pensado y ejecutado en él son 
dos pavos reales cubiertos de piedras preciosas y de 
perlas. Ejecutó la labor un francês llamado...... que 

era un artífice niaravilloso y que, después de haber en¬ 
ganado a vários príncipes de Europa, lo que sabia 
hacer a perfecta maravilla, se refugió en esta corte, 
donde hizo fortuna. 

»JVlás abajo dei trono, todos los otnemhs, vestidos 
con. magnificência, se hallaban sobre un gran estrado 
cubierto por un esplêndido dosei con grandes franjas 
de oro y rodeado de una balaustrada de plata. Los pi¬ 
lares de la sàla estaban tapizados de brocado con fondo 
de oro. Toda la parte alta de la estancia se hallaba cu- 
bierta de doseles de satén con flores, y suspendidos 
por medio de cordones de seda encarnada, de los que 
pendían gruesas borlas con hilos de seda y de oro, y 
en el suelo grandes tapices de seda,'muy ricos, de lon- 
gitiid y ancbura prodigiosa, En la explanada o gran 
patio se veia una especie de tienda de campana llama- 
da Alspc/t, tan larga y ancha como Ia sala, acaso más, 
La rodeaba una balaustrada cubierta de planchas de 
plata, sosteniêndola tres pilares dei espesor y altura 
dei mástil de un barco y de algunos más pequenos, cu¬ 
biertos tambiên con planchas de plata. Por la parte 
exterior era roja, pero el interior estaba cubierto de 
belías pinturas al pincel, de Maslipatan, hechas con 
colores tan vivos y flores tan naturales, obtenidas de 
cien suertes de maneras y de formas, que se hubiese 
dicho que era algiin jardín suspendido, Así estaba ador¬ 
nada la gran sala dei Am-kas, En cuanto a las galerias 
de arcos de que hablé, que rodean el patio, cada ome- 
rah había recibido la orden de adornar una a sus ex* 
pensas, y no hay que decir que los ommhs rivalizaron 
por hacerlo con la suya con más magnificência que la 
de los demás. No se veían por doquier más que bro¬ 
cados y ricas alfombras. . 

»E1 tercer dia de esa fiesta el rey se hizo pesar con 
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mucha ceremonia, y después de él vários omerahs, em- 
pleándose grandes balanzas y pesas que, según se dice, 
son de oro^ macizo, Recuerdo que todos los omerahs 
mostraron un gran júbilo porque el rey pesaba dos 
libras más que el afio anterior (Lám. II). 

»Todos los anos se celebran fiestas de esa clase, pero 
ninguna revistió tanto esplendor como ésa, 

»Se dice que lo que condujo a Aureng-Zebe a dar 
esta magnífica fiesta fué tratar de levantar un poco a 
los mercaderes de brocados, que tenían abarrotados sus 
almacenes de ellos, donde se apolillaban por los cuatro 
0 cinco afios de guerra en que no» pudieron venderlos. 
El gasto de los oimrahs fué grande, pero los simples 
caballeros pagaron al fin su parte, pòrque los oineralis, 
tras la fiesta, les obligaban a tomar de estos brocados 
para Iiacerse vestas. ' , 

■ »Hay en esas fiestas una costumbre antigua, que no 
es muy dei agrado de los omerahs, pms tienen que 
hacer al rey algún regalo, proporcionado a su paga. 
Y hay oiiíerahs que por hacerse los fastuosos por temor 
a que se descubran las irregularidades observadas en 
sus sinecuras y en sus gobiernos, o para ser más gra¬ 
tos al rey, con la esperanza de que les aumente sus 
pensiones, le hacen regalos verdaderamente extraordi¬ 
nários. Unos consisten en soberbios vasos de oro, cu¬ 
biertos de piedras preciosas; otros en cierta cantidad 
de magnificas perlas, esmeraldas, diamantes y rubles. 

»Algunos omerahs le ofrendan, y esto es muy gene¬ 
ral, sinnúmero determinado de esas monedas de oro 
que valen próximamente una pistola y media (l), Rè- 
cuerdo que Aureng-Zebe, al ir a visitar durante esa 
gran fiesta a su visir Jafer-kam, y no como tal visir, 
sino como pariente, y con el pretexto de ver un edifício 
que había héchose reconstruir, Jafer-kam le regalo, en 

(1) La pistola ora moneda do oro antigua que, aun .cuando 
de valor yariable, solía valer en Francia diez francos, flVoífl ãe 
la eâiàón espaülola.) ■ ; 
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monedas de oro de esa clase, por valor de cien mil 
escudos, varias hetiniosas perlas y un rubi que se estimo 
en cuarenta mil escudos. Por cierto que Chah-Jehan, 
que era maravillosamente perito en piedras preciosas, 
descubrió que ese rubi no valia quinientos escudos, lo 
que puso en serio apuro a los primeros joyeros que 
liabian sido enganados.' 

»Suele haber en esas fiestas algo que es muy curioso: 
es una especie de feria que se verifica en el Mehalle o 
serrallo dei rey. Las mujeres de los omerahs y de los 
grandes inanseb-dars, o pequenos omerahs (entiendo 
son las más galantes y hermosaaí), son las vendedoras. 
El rey y todas las princesas (Begums) y grandes damas 
dei serrallo son los compradores. Los articulos consis- 
ten en brocados muy bellos, bordados, turbantes fabri¬ 
cados con telas de oro, tejidos finos para las idaimas 
y otros articulos de alto precio. Si las damas de la 
corte tienen alguna hija hermosa no dejan de llevarla 
a la feria para que la vean el rey y las princesas. Lo 
curioso de esa feria es que el rey regatea con las ven¬ 
dedoras como cualquier pobre diablo, diciendo que se 
burlan de él, que el precio es demasiado caro, que no 
dará más que tanto, que el articulo de tal vendedora 
es mejor, y otras cosas de comprador tacafío. Las ven¬ 
dedoras hacen lo mismo, y, sin considerar que se trata 
dei rey (y ahi está lo bueno), defienden su mercancia 
sin moderar la lengua, hasta el punto de llegar a em- 
plear algunas expresiones nada cortesanas, por ejem- 
plo: «que eso es ser un comprador de nieve», «no en¬ 
tender nada dei articulo», «quepuede irse aotra parte», 
acabando por decirle que puede irse, que el articulo tal 
no es para él, y otras ra 2 ones por el estilo. Las prin¬ 
cesas hacen lo mismo, y auii peor, pues llegan a inju- 
riarse algunas veces como en broma. Asi, la feria es 
un alboroto, una escena bufa sin igual. Sin embargo, 
cuando hay acuerdo en el precio, el rey y las princesas 
hacen acopio de articulos, pagando en dinero contan- 
te, A veces ocurre que el rey y las princesas, en lugar 
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de rupias de plata, dan a la bella vendedora, o a su 
hija, algunas rupias de oro como por distracción. Las 
vendedoras le imitan en esto, pronunciando algunas 
palabras de galanteria. Chah-Jehan, que no era enemi- 
go dei sexo, queria siempre multiplicar esa feria en 
todas las fiestas, aunque supiese que aquello no era 
muy dei agrado de algunos omerahs. Una cosa que me 
parece que pasa algo los debidos limites es: que las mu¬ 
jeres públicas, no ciertamente las mujeres públicas de 
bazar, sino las retiradas e importantes que asisten a 
las fastuosas núpcias de los omerahs y maiiseb-dars, 
para cantar y danzar, las que llaman kenchen, lo que 
significa algo asi como doradas, floridas, esas mujeres, 
digo, en tiempos de Chah-Jehan, entraban también en 
el serrallo y hasta pasaban en él la noche, cantando y 
danzando. Verdaderamente, son muy hermosas y ele¬ 
gantes y saben todas cantar y danzar admirablemente, 
al estilo dei país. En sus danzas hacen contorsiones y 
movlmientos cadenciosos que son sorprendentes; pero, 
en fin, al cabo no dejan de ser mujeres públicas, A pe¬ 
sar de esto, Chah-Jehan no se contentaba con hacer- 
les venir al serrallo, con ocasión de las fiestas, sino 
que cuando iban a saludarle, con arreglo a la antlgua 
costumbre que las obliga a ir todos los miércoles al 
Am-kas para saludar al rey, éste sabia hacerlas entrar 
en el serrallo y la noche se pasaba en diversión. Au- 
reng-Zebe es más serio y no les permite entrar en él 
serrallo, consintiendo únicamente, por no abolir la cos¬ 
tumbre, que acudan todos los miércoles al Am~kas para 
hacerle el saiam desde lejos y retirarse luego. . 

»Y puesto que hablamos de esas fiestas y ferias y de 
esas kenchens o kenéhenys, qué mal habrá en que os 
refiera una anéodota sobre cierto sujeto francês, la cual' 
nic parece interesante, ya que Plutarco ha dicho que lás 
cosas pequenas no son siempre de desdenar y que a 
veces hacen conocer mejor que las grandes el genio de 
los hombres. Ese francês, que se líamaba Bernard, llegó 
a la corte en los últimos anos dei reinado de Jehan- 
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Giiire, Debía ser excelente médico y hasta un gran 
cirujano, pues de ello dejó fama. Fué muy bien acogido 
por el rey, llegando a tener cierta familiartdad con él, 
hasta el punto de que bebían juntos y tomaban parte 
en las mismas bacanales. Hay que decir que ese Jehan- 
Guire 0 «Conquistador dei mundo», no se ocupó nunca 
más que de beber y divertirse, dejando los asuntos dei 
Estado a cargo de su mujer, la famosa Nur-Mehale, o 
Nur-Jehan-Begum, que, según el rey, tenía bastante 
talento para regir el Império sin que él tuviera que pre- 
ocuparse de ello. 

»Nuestro Bernard, además de recibir dei rey diez; es¬ 
cudos diários, ganaba mucho más todavia asistiendo a 
las grandes damas' dei serrallo y a los oinemhs, que 
utilizaban sus servidos profesionales y rivalizaban por 
agasajarle, tanto porque era hábil médico como por el 
hecho de notar todo el mundo que el rey le tenía gran 
afecto. Pero Bernard era un hombre que no sabia con¬ 
servar nada: Io que recibía con 'una mano lo daba al 
instante con la otra. Por esto era muy conocido y esti¬ 
mado, sobre todo por las kmhenys, con las cuales des- 
pilfarraba el dinero, hallándose siempre entre bandas 
de esas mujeres, que pasaban la noche en su casa can¬ 
tando y danzando. Pero llegó un imomento en que se 
enamoró de una de aquellas mujeres, joven, hermosa 
y que danzaba muy bien. Pero la madre, temiendo que 
su hija, al abandonarse, perdlese su fuerza y vigor de 
ordinário, como ocurre, no la perdia de vista, de tal 
forma, que Bernard no halló otro medio para conse¬ 
guir sus deseos que el siguiente; Un dia en que el rey 
en el Am-kas, y en presencia de todos los oinerahs, le 
hacía un obséquio por Una operación feliz que había 
realizado en el serrallo, dió las gracias al rey muy ca- 
ballerosamente y le suplicá que le concediera Ia grada 
de donarle la joven kencheny de que estaba enamorado 
y que se hallaba detrás, en pie, con toda su tropa para 
hacer el salm ordinário. Toda la asamblea comenzó 
a sonreír al darse cuenta de aquella petición ridícula, 
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pues él era cristiano y la joven mahometana y kmclie- 
ny. Pero el rey, que nunca se preocupó de mahometis- 
mo, y que no podia resistir ,1a risa, ordenó en el acto 
que le entregasen a la joven. «Que se la echen a cues- 
tas —dijo— y que se la lleve.» La orden quedo ejecu- 
tada en el acto. En presencia de toda la asamblea colo- 
caron a la joven kencheny sobre la espalda de Bernard, 
quien salió así cargado con su presa y se dirigió a 
su casa. 

»Aquí debo deciros que esas fiestas acaban general¬ 
mente con un espectáculo desconocido en Europa, y es 
el combate de los elefantes, que el rey, las damas de 
la corte y los otnerahs contemplan desde diversos sitios 
de la fortaleza y que se verifica ante el pueblo congre¬ 
gado en la gran plaza arenosa que hay al lado dei rio. 

»Para el combate se forma previamente un muro de 
tierra de tres o cuatro pies de ancho y de cinco o seis 
de altura. Los dos elefantes que han de combatir lle- 
gan uno por un lado de ese muro y el otro por el otro, 
de modo que se topen de frente. Sobre cada elefante 
van montados dos conductores, a fin de que si uno, 
que va montado en la parte delantera con un gran gan¬ 
cho de hierro para hacer tomar al animal la derecha o 
la izquierda, llega a caerse, el otro conductor, que va 
en la parte trasera, se coloque en seguida en su pues- 
to. Los cuatro conductores animan a los elefantes para 
el combate, ora hablándoles dulcemente, ora gritándo- 
les como a cobardes y golpeándo.les rudamente. Guan¬ 
do han sido excitados así, se ven a aquellas dos gran¬ 
des masas dirigiéndose hacia el muro, abordarse pesa¬ 
damente y darse tan terribles golpes con la cabéza y la 
trompa que se diría que se han destrozado mutuamente, 
El combate continúa algún tiempo, cesa y yuelve a re- 
anudarse muchas veces, hasta que, derrumbado el muro, 
- el más valeroso de los dos animales pasa sobre el otro, 
le hace volver la espalda, le persigue a dentelladas y 
trompazos, se encarniza después con él de tal modo, 
que no hay manera de separarlos sino por medio de 
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los ckerkys, que son ciertos fuegos artificiales que se 
arrojan entre ambos, pues esos aniniales son muy mie- 
dosos y temen sobre todo al fuego. A esto se dek que 
desde que se emplean en la guerra armas de fuego los 
elefantes no slrven casi para nada en ella. Hay algunos 
elefantes de Ceilán que se acostumbran fácilmente al 
fuego; pero después de haberles acostumbrado anos 
enteros,, disparando ante ellos todos los dias mosque¬ 
tes y tirándoles petardos entre las patas. Por Io demás, 
el combate de los elefantes no seria muy desagradable 
de presenciar si no fuera en cierto modo demasiado 
cruel, pues ocurre con frecuencia que algunos de los 
pobres mlserables conductores mueren aplastados, En 
el combate los elefantes tienen la malicia -de procurar 
golpear con la trompa y tiran bacia abajo al conductor 
de su adversário. Y por esto, el día que los infelices 
conductores saben que hay combate, se despiden de sus 
inujeres y de sus hijos como si estuviesen sentenciados 
a muerte. Lo que les anima y consuela es que cuando 
cumplen bien su deber el rey los aumenta la paga y 
hace que se les dé en, el acto un saco de peyssas^ unos 
cincuenta francos. Si perecen, el rey hace que la viuda 
reciba la paga y que el hijo, si lo tiene, herede el cargo. 
En esos combates son frecuentes las desgracias entre 
los espectadores, bien por ser aplastados por los ele¬ 
fantes, bien por espantarse los caballos de algunos cir¬ 
cunstantes, originando carreras y una confusión indes- 
criptible. Por esto no puede presenciarse ese espectácu¬ 
lo desde cerca sin correr peligro. En cuanto a mí, la 
segunda vez que lo presencié me arrepentí mu.cho de 
haberrae aproximado tanto, pues si no hubiese tenjdo 
un buen caballo y dos fieles criados creo que lo ha- 
brfa pagado caro, como le ocurrió a muchos (véase 
Lamina III)). 

»Ya es hora de que salgamos de la fortaleza para 
volver a la ciudad y hablaros de dos cosas que había 
olvidado. La primera es la gran Mezquita, que se divi¬ 
sa desde' lejos en el centro de la capital y que se ha 
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edificado en lo alto de una roca cortada con tal fin 
para construir alrededor de ella una gran plaza. En 
esta plaza desembocan cuatro largas calles, que co- 
rresponden a los cuatro lados de la Mezquita; es decir, 
una al frontispício, o puerta principal; otra a la parte 
posterior, y las otras dos a las puertas que se hallan 
en el centro de cada lado. Para llegar a la puerta hay 
que ascender veintlcinco o treinta escalones de hermo-, 
sas y grandes piedras que la circundan, excepto por 
la parte posterior, revestidas de otras magníficas pie¬ 
dras de talla para cubrir las desigualdades de la roca 
que se había cortado; eso contribuye mucho a la be- 
lleza dei monumento. Las tres entradas son soberbias. 
Todo es mármol en ellas, y sus grandes puertas están 
cubiertas de placas de cobre artisticamente trabajadas. 
Encima de la puerta principal, que es mucho más so- 
berbia que las otras dos, hay varias torrecillas de már¬ 
mol blanco que la. embellecen mucho, y en la parte 
posterior de la Mezquita-se alzan tres grandes cúpulas 
. frontales, que son también de mármol blanco, tanto 
exterior como interiormente; pero la dei centro es bas¬ 
tante más grande y alta que las otras. El resto de Ia 
. Mezquita, es decir, desde esas tres cúpulas hasta la 
puerta mayor, no tiene techo, a câusa dei calor dei 
país- el pavimento lo forman grandes losas de mármol. 
Admito que ese edificio no esté dentro de esas regias y 
ordenes de arquitectura que nosotros creemos que se 
deben seguir inexorablemente; pero no hallo en él nada 
que me choque; al contrario: todo me parece bien pen¬ 
sado, ejecutado y armonioso, y hasta pienso que,si 
tuviésemos en Paris una iglesia de esa suerte de arqui¬ 
tectura, no parecería fea, aunque no fuese más que 
por tener para nosotros una apariencia extraordmaria 
y sorprendente y porque, exceptuando las tres grandes 
cúpulas, y todas las torrecillas, que son de marniol 
blanco, parece completamente rojo,, como si todos los 
edifícios los formasen grandes planchas de mármol de 
ese color, a pesar de que no son sino piedras muy 



46 


47 


VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

fáciles; de tallar y cortar y que incluso se exfolian con 
el tiempo. De pasada manifestaré que, de ser cierto 
lo que se dice acerca de las canteras de esa piedra, 
seria una cosa verdaderameníe notable. Se pretende, 
porque se llenan de agua todos los anos o por otra 
causa, que la piedra renace poco a poco. 

»E 1 rey asiste a esa Mezquita todos los viernes, que 
es el domingo de los mahometanos. Antes de que salgà 
de la fortaleza son regadas las calles por donde ha de 
pasar, para evitar el calor y el polvo. Doscientos a tres- 
cientos mosqueteros forman la guardia en la puerta de 
la fortaleza y otros tantos se alinean a ambos lados de 
una calle que desemboca en la Mezquita. Sus armas 
son pequenas^ pero bien construídas, y llevan a modo 
de una vaina escarlata con una banderola encima. Cin¬ 
co 0 seis jinetes deben situarse junto a la puerta y 
marchar delante dei rey, a gran. distancia, por temor a 
que le moleste el polvo; su misión es obligar a la mu- 
chedumbre a que deje libre el paso. El rey sale de la 
fortaleza montado en un elefante ricamente enjaezado, 
bajo un dosei con pilares o columnas, pintado y dora- 
do; otras veces aparece en un trono deslumbrante de 
oro y azul, sobre unas andas cubiertas de seda escar¬ 
lata 0 brocado y que ocho personas, bien vestidas, con- 
ducen a hombros. Siguen al rey numerosos omerahs, 
algunos a caballo, otros en paleky; entre ellos van mu- 
cho^ manseb-dars y maceros con mazas de plata, de 
que ya he hablado. Cierto que no es esa la magnífica 
procesión, o,, dicho más exactamente, mascarada dei 
Gran Sefíor, pues no sé qué otro nombre más apro- 
piado darle; tampoco es esa la cohprte guerrera de 
nuestros reyes; es una grandeza muy distinta de la 
nuestra, pero que no deja de tener algo majestuoso, 

' regio. 

»La segunda cosa que había olvidado haceros notar, 
en la ciudad, es un edificio llamado Karvanmm de la 
princesa/porque fué Begum-Saheb, la hija mayor de 
Chah-Jehan, de quien ya he hablado, quien lo hizo 
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construir, a sus expensas, queriendo contribuir por su 
parte al embellecimiento de la capital, como liacían to¬ 
dos los omerahs, para complacer a Chah-Jehan. Es 
también un vasto espacio cuadrangular, con arcadas, 
como nuestra plaza Real, pero con la diferencia de 
que cada serie de arcos está separada de la otra por 
un tabique y que en el fondo de cada arcada hay un 
pequeno habitáculo. Además, sobre las arcadas se ve 
una galeria que circunda todo el edificio, para dar en¬ 
trada a otras tantas habitaciones situadas en esa parte 
superior como hay en la inferior. Ese Serah es el lugar 
de reunión de los grandes mercaderes persas, usbecsy 
otros extranjeros, que hallan allí, por lo general, vi- 
viendas disponibles y bastante cómodas, doride pue- 
den habitar algún tiempo con la mayor seguridad; la 
puerta se cierra todas las noches. Si hubiese en Paris 
veinte casas como ésas, repartidas en diversos sitios, 
los forasteros no se verían tan apurados, como les om- 
rre a menudo, para hallar un albergue seguro. Podrían 
habitar en esas viviendas algunos dias, hasta que ha- 
llaran alojamiento conveniente; además, podrían ser 
como depósitos de toda clase de mercancias y el punto 
de reunión de toda clase de mercaderes extranjeros. 

»Antes de salir de Delhi anadiré algo sobre la pre- 
gunta que no dejaréis de hacerme acerca de si hay en 
esta ciudad tanta gente y tantas personas de la buena 
sociedad como en Paris. Guando considero esos tres o 
cuatro Paris que hay superpuestós uno sobre otro, to¬ 
dos llenos de viviendas y habitados comünmente desde 
arriba abajo; cuando considero, además, el increible 
número de hombres y de mujeres, de peatones y jinetes, 
de carretas, sillas de manO y carrozas, y que hay po¬ 
ças grandes plazas, explanadas y jardines en Paris, 
esta ciudad me parece un semillero de gente y me cuès- 
ta trabajo creer que haya tantas personas en Delhi, 
Sin embargo, cuando considero, de un lado, la infini- 
dad de tiendas que hay en Delhi, y de otro, la vasta 
extensión de la ciudad; cuando pienso que no hay den- 
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iro de ella menos de treinta y cinco mil soldados de 
caballería (sin hablar de los omeralis y de sus mora¬ 
das), que entre todos esos jinetes hay muy pocos que 
no tengan mujeres e hijos, así como gran número de 
servidores, que a su vez tienen su morada aparte; cuan- 
do pienso que todas estas mansiones rebosan de mu¬ 
jeres y de ninos; que en ciertos sitios de Delhi, a pe¬ 
sar de ser amplias las calles y de verse muy pocas 
carretas y nlnguna carroza, no deja de costar trabajo 
el circular por ciertas vias, sobre todo a las horas en 
que el calor permite a las gentes salir. de sus casas 
para dedicarse a sus tareas; cuando considero todo 
esto no sé cómo contestar a nuestra pregunta y pien¬ 
so que si no hay en Delhi tantos habitantes como en 
Paris no le faltará mucho, sin embargo. 

»En cuanto a la sociedad, preciso es confesar que 
entre el pueblo de Paris y el de Delhi hay la diferen¬ 
cia de que de cada diez personas que encuentra uno 
en las calles de Paris siete u ocho van decentemente 
vestidas y que parecen algo y no pueden confundirse 
coii el bajo pueblo ni con los miserables, mientras que 
en Delhi, por cada dos o tres personas que vayan ves¬ 
tidas y tocadas convenientemente, encuentra uno siem- 
pre siete u ocho infelices miserables; el ejército que 
hay en Delhi arrastra consigo toda esta plebe. Diga¬ 
mos, sin embargo, siempre la verdad, sin exagerar de¬ 
masiado las cosas; en Delhi, lo mismo que en Paris, 
encuentra uno gran número de personas distinguidas, 
bien vestidas y bien acompanadas. El que se halle en 
la gran plaza que hay delante de la fortaleza a las ho¬ 
ras en que todos los otnerahs, los rajafis y los nianseb- 
dars se dirigen a la asamblea y a la guardia verá que 
el espectáculo tiene cierta grandeza,. Al ver llegar por 
doquier a los manseb~dars, todos galoneados de oro, 
airosos en su caballos, precedidos de dos servidores 
que van abriéndoles paso; cuando se ve a numerosos 
rajahs y ommhs montados en soberbios elefantes, .al- 
gunos a caballo y la mayoria sentados en sus ricos 
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palekys, llevados a hombros por seis hombres, apoyada 
la espalda en grandes cojines de brocado^ masticando 
su betei ( 1 ) para tener perfumado el aliento y ber- 
mejos los lábios, con un servidor al lado que lleva una 
escupidera de porcelana, de china o de plata; otros dos 
servidores que le dan aire, espantan las moscas y sacu- 
den el polvo con colas de pavo real, y otros tres o cua- 
tro a pie, que marchan delante para apartar a la mu- 
chedumbre. Detrás marchan una parte de sus tropas 
de caballería, los mejores jinetes con su pericia en ,el 
arte de montar y por su aspecto. Cuando se presen- 
cian esos cortejos, que desfilan con la misma dificultad 
que en ciertos sitios de Paris, no se puede negar que 
tienen cierta grandeza o algo que se le parece. 

»En cuanto al campo que rodea a Delhi, es notable 
por su fertilidad, pues produce arroz, mijo y tres o 
cuatro legumbres que constituyen el .alimento ordiná¬ 
rio dei pueblo. También produce trigo y azúcar y anil 
0 índigo en abundancia. 

»A dos léguas de la ciudad, por la parte de Agra, 
en un sitio que los mahometanos llaman Koia Kotub-ed- 
áipe, hay un edifício muy antiguo que fué un dmra o 
templo de ídolos, donde hay inscripciones que deben 
ser también antiquísimas, pues son caracteres que na- 
die conoce y distintos de los de todas las lenguas de 
las Índias. 

»En otra dirección, y a dos o tres léguas de la ca¬ 
pital,. hay un sitio real, o , Casa de Placer âè los reyes, 
que se llama Chah-Llmar. Es, en verdad, una bella y 
regia mansión; pero no vayáis a pensar qup sea algo 
parecido a un Fontainebleau, o un Saint-Germain, o a 
un Versalles, pues, sin lisonjeamos, lo de aqui no es 


(1) Masticatooio y alimento da aioiTo formado por liojasi de 
la pimimta bete (Piper hetle), trocitos de nnez de' awa (Arm, ^ 
(sateclm) y podaátos de cal, cn dl qne Ia pimienta contríbuye con 
su piiacipio activo, la cal basta a neutralizarlo en parte y la 
laroca proiporciona el tanino, Véaso pág. 9 dei tomo I, (Wota 
io la êimôn espaMa.) . ' 
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ni su sombra; no penséis tampoco que en esta cam¬ 
pina de Delhi haya Saint-CIouds, Chantillys, Meudons, 
Liancourts, Des Vaux, Ruelles y tantos otros lugares, 
ni siquiera que se vean esas posesiones menos impor¬ 
tantes de los nobles, de los burgueses y comerciantes. 
Como dije anteriormente, el hecho de que los súbdi¬ 
tos dei rey de este pais no posean absolutamente nin- 
gún terreno en verdadera forma de propiedad suprime 
todo eso, 

»En fin, para baceros recorrer rápidamente las cin- 
cuenta o sesenta léguas que separan a Agra de Delhi 
no vayáis a creer que se hallan en el trayecto pueblos 
y villas importantes como en Europa, pues, exceptuando 
Maturas, donde se ve todavia un antiguo y magnífico 
templo de ídolos y algunos hermosos kmwm-mrahs, 
nada hay de importante en ei trayecto, a no ser la so- 
berbia alameda que hizo plantar Jehan-Guire y que se 
prolonga más de ciento cincuenta léguas, con una pe¬ 
quena pirâmide o torrecilia de kosse en kosse; es de- 
cir, cada media legua, para senalar itinerários; a me- 
nudo se hallan pozos para que beban agua los vian¬ 
dantes y para regar los árboles. 

»Por lo que se refiere a Agra tendréis una idea de 
ella si os la habéis formado bien acerca de Delhi.; por 
lo menos, por lo que respecta a su situación, es Ia mis- 
ma, sobre el rio Gemna, de la fortaleza o mansión dei 
rey y de la mayoría.de los edifícios. 

» Pero Agra tiene sobre Delhi la ventaja de que, sien- 
do una villa donde los reyes han: mtírado desde luen- 
gos anos, a saber, desde Akber, que la hizo construir y 
la dió con su nombre, Akber-Abad, tiene más exíen- 
sión que Delhi, mayor número de esas hermosas resi¬ 
dências de omerahs y de rajuhs, de kaman-serrahs y 
de casas lujosas de piedra y ladrillo pertenecientes a 
senores. Hay, además, dos famosas tumbas, de las que 
hablaré luego. 

»Pero también tiene la desventaja de no estar amura- 
llada y, no habiendo sido edificada con arreglo a un 
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solo plan, no cuenta con las hermosas y amplias vias de 
idêntica estructura que tiene Delhi. Exceptuando cua- 
iro 0 cinco de las principales calles de tráfico o comer¬ 
cio, que son bastante largas y buenas, el resto no lo 
forman sino calles estrechas, sin simetria, con vueltas y 
recovecos, lo que origina grandes inconvenientes, so¬ 
bre todo cuando la corte se halla en ia capital. 

■ »Además de lo dioho, no creo que haya otra diferen¬ 
cia entre Agra y Delhi, como no sea que la primera 
tiene cierto carácter campestre que no tiene Delhi, so¬ 
bre todo cuando se contempla desde una eminencia. 

»Y tal circunstancia no le es desventajosa o desfavo- 
rable; al contrario., Entre las residências de los grandes 
omeralís y de los poderosos mjalis hay magníficas ar- 
boledas, pues los rajahs tienen la costumbre de hacerlos 
plantar en los jardines de sus moradas, y en corto nú¬ 
mero, naturalniente, en los pátios de sus casas, a fin 
de tener alguna sombra; y las altas residências de los 
banyanes o mercaderes gentiles aparecen entre esas 
arboledas como vestígios de antiguos castillos situados 
en medio de los bosques, por lo que hay perspectivas 
muy agradables, especialmente en un país árido y cá¬ 
lido, donde los ojos pareceu no pedir más que verdor 
y sombra. 

Sin embargo, no es necesario que salgáis de Paris 
para hallar el panorama más bello y magnífico dei 
mundo. Paseaos sólo por nuestro Puente Nuevo, con¬ 
siderando atentamente, durante el dia, todo lo que os 
circunda, en mediO' de la masa admirable e increíble 
confusión; observad durante la noche la infinidad de 
sombrias luces de las ventanas de los altos edifícios 
que os rodean, y notaréis la misma confusión que se 
observa durante el dia, prolongada siempre hasta des- 
puês de la media noche; el buen burguês y, lo que no 
se ve en ninguna parte dei Asia, la bella burguesa que 
se pasea por allí, sin temor a los malhechores ni impor- 
tarle la incomodidad dei lodo, y, en fin, las miriadas 
de estrellas que desafían los vientos, la Iluvia y la obs- 
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curidad. Pasead, digo, por tal sitio, considerando todas 
las cosas que acabo de decir, y podéis afirmar que os 
halláis ante Ia perspectiva artificial más bella, más so- 
berbia y magnifica que existe en la tierra, a menos de 
haber otro comparable en algún sitio de la China o dei 
Japón, donde yo no he estado. iQué será cuando esté 
acabado ese Louvre, que nunca creímos ver más que en 
disefio? Puse antes la palabra artificial deliberadamen- 
te, porque al hablar de las más hermosas perspectivas 
que existen hay que exceptuar siempre la de Constan¬ 
tinopla cuando se halla uno embarcado en medio dei 
Gran Canal, frente a frente de la lerigua de tierra que 
forma el serrallo. Porque el que contempla el espec¬ 
táculo queda sorprendido, como si se hallase en medio 
de algún grande, vasto anfiteatro encantado. Pero en 
esta perspectiva la obra de la Naturaleza es lo más 
admirable mientras que en Ia de Paris es casi toda 
artificial, obra de los hombres, lo que la hace más con- 
siderable sin duda, pues muestra asi que se trata de la 
sede de un gran rey,, de la capital de un gran Império, 
y que es, efectivamente, sin vanagloriarnosj después de 
considerar bien todas las bellezas de Delhi, de Agra y 
de Constantinopla, la más hermosa, la más rica y la 
primera ciudad dei mundo, 

»Los reverendos padres jesuítas tienen en Agra una 
iglesia y una residência, que llaman Colégio, y donde 
ensenan la Doctrina cristiana a la prole de veinte o 
trelnta familias de esta religión, que no sé cómo se han 
reunido allí, habituándose a vivir en la localidad, espe- 
clalmente a causa de las caridades que los padres tie¬ 
nen para con ellas, Fué Ekbar qulen, durante. Ia época 
dei poderio de Portugal en las Índias, llevó allí aque- 
lias familias concediéndoles una pensión para su sub¬ 
sistência y permitiéndolas que erigieran iglesias en las 
capitales de Agra y de Lalior. Su hijo Jehan-Guire Ias 
favoreció más aún; pero Chah-Jehan, liijo de Jehan- 
Guire y padre de Aureng-Zebe, las privó de su pen¬ 
sión y destruyó la iglesia de Lahor e hízo demoler la 
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mayor parte de la de Agra, haciendo derribar la torre 
en que se hallaba la campana, que se oía en toda la 
población. 

»Los buenos padres jesuítas tenian muchas esperan- 
zas en la propagación dei Cristianismo en la época de 
Jehan-Guire, porque este rey desdenaba la ley maho- 
metana y parecia tener mucho consideración a la nues- 
tra y permitió que dos sobrinos siiyos se hicieran cris- 
tianos y que cierto Mirza Zulkarmín, que se habia cria¬ 
do en el serrallo y que era circunciso, se convirtiese 
también a csa religión con el pretexto de que tenía 
sangre cristiana como hijo de la mujer de un rico armê¬ 
nio, a Ia cual Jehan-Guire hizo Ilevar al serrallo. 

»Cuentan los mlsmos padres jesuítas que .aquel rey, 
para iniciar en cierto modo la autorización dei Cristia¬ 
nismo, quiso hacer que toda la corte vistiese a la fran- 
guis; pero después de Iiaberlo preparado para ello y 
haberse él mismo vestido de esa forma, hizo compa¬ 
recer ante él a uno de los çrmQ\ps.k& ainerahs, ,a quien 
preguntó su parecer sobre aqtiella vestimenta. El ome- 
rah, muy asombrado, le respondió fríamente que era 
una cosa muy peligrosa, por lo que el rey cambió de 
propósito y clió un giro burlesco al asunto. 

»Según los mismos jesuítas, estando a punto de nio- 
rir el rey habia ordenado que les llamasen a ellos para 
hacerse cristiano,, pero que no se les avisó. Pero mu- 
chos sostienen que eso es inexacto, que murió como 
habia vivido, sin religión, y con el propósito que tenía, 
como Io tuvo su padre, Ekbar, de erigirse en profeta 
y jefe de una religión especial, cuya doctrina estaba 
haciendo escribir. Como qulera que fuese, un maho- 
metano, hijo de un oficial de Jehan-Guire, me ha re¬ 
ferido que este rey, estando cierto día en una bacanal, 
hizo Ilamar a cierto padre florentino, a quien él dió el 
nombre de «padre Atech», porque era un hombrecillo 
muy vehemente, y que después de ordenarle que dijese 
todo Io que pudiera contra la ley de Mahoma y en 
favor de Ia cristiana, en presencia de los más sábios 
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müllahs o doctores, quiso hacer una prueba terrible de 
ambas leyes. Ordeno que se hiciese un foso y dentro 
una hoguera, para que el «padre Atech», con el Evan- 
gelio bajo el brazo y un niullah con ei Corán, se arro- 
jasen juntos al fuego; entonces el rey seguiría la ley 
dei que no se quemase. Pero la cara compungida de 
los mullühs y la compasión que le inspiró el padre 
jesuíta, que aceptaba la prueba, le hizo desistir. 

»Lo cíerto es que mientras Jehan-Guire vivió, los 
padres vivieron niuy honrados y respetados en.la corte, 
concibiendo grandes esperanzas sobre la propagación 
dei Cristianismo en el país; pero las cosas cambiaron 
después, como hemos visto aníeriormente. 

»Terminaré estos detalles sobre Agra diciendo algo 
acerca de dos maravillosos núcleos que tantas ventajas 
dan a esta ciudad sobre la de Delhi, Hizo construir et 
primero Jehan-Guire para honrar la memória de su pa¬ 
dre, Akber, y Chah-Jehan mandó edificar el segundo 
para honrar la memória de su mujer, Taje-Mehalle, de 
extraordinária y famosa belleza, y por la cual sintió tal 
pasión, que se dice que mientras ella vivió no tuvo 
trato con ninguna otra, y cuando niurió ella, él mismo 
pensó morir. No nie deíendré a hablaros dei de Akber, 
porque toda la belleza que hay en él se encuentra acre- 
cida en la de Taje-Mehalle, que voy a procurar descri- 
biros. Suponed que al salir de la ciudad de Agra, en 
dirección a Oriente, Ilegais a una via amplia, larga, 
pavimentada, que va ascendiendo suavemente y que tie- 
ne a un lado una alta muralla, que es la cerca de un 
jardín rectangiilar, mucho mayor que nuestra plaza 
Real, y al otro lado una fila de casas nuevas en arca¬ 
das; como las de las principales calles de Delhi, de que 
hablé antes. Cuando se ha recorrido la mitad dei muro, 
se halla a la derecha, por la parte de las casas, una 
gran puerta, bastante bien hecha, que da acceso a un 
'karavan-smah; ym el lado opuesto dei muro, una 
puerta magnifica de un gran pabeilón cuadrado que da 
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entrada al jardín por entre dos estanques revestidos de 
piedra de talla. 

»Ese pabeilón es más largo que ancho y está cons¬ 
truído con una piedra que es como mármol rojo, pero 
que no tiene su dureza. La fachada me parece mucho 
más bella que la de San Luis de la calle de Saint-An- 
toine, de Paris; es más larga y tan alta como la de 
ésta. Verdaderamente no se veii allí columnas, alqui- 
trabes y cornisas talladas en proporción a estos cinco 
órdenes de arquitecturas que se observan tan religio¬ 
samente en nuestros palacios, siendo una especie de 
construcción diferente y particular, pero que no deja de 
ofrecer aspecto agradable por su disposición fantás¬ 
tica y que, a mi juicio, merecería su puesto en nues¬ 
tros libros de arquitectufa. No son más que arcadas 
sobre arcadas y galerias o divanes sobre galerias, dis- 
puestas y practicadas de cien maneras distintas, y, sin 
embargo, todo parece magnífico, bien concebido y eje- 
cutado. Nada choca a la vista; al contrario, todo lo 
atrae y no se harta uno de contemplado. La última 
vez que lo vi fué acompanado de uno de nuestros mer- 
caderes franceses que, lo mismo que yo, no podia cesar 
de contemplarlo. Yo no me atrevia a decirle mi sen- 
timiento por temor de que se había corrompido mi 
gusto, adaptándose al indio, El mercador volvia, de 
Francia y me fué grato oirle decir que no habia visto 
nada tan augusto ni tan audaz en Europa, 

»Después de avanzar algunos pasos en el pabeilón 
para entrar en el jardín, se halla uno bajo una alta bó- 
veda redonda que tiene en la parte alta galerias en de¬ 
rredor, y en la parte inferior, a derecha e izquierda, 
dos divanes o estrados elevados de ocho o diez pies 
sobre el suelo. 

»En la parte opuesta de la puerta hay una arcada 
que da acceso ,a una avenida que casi corta todo el 
jardín en dos partes iguales. 

»Por esta avenida pueden pasar de frente seis carro- 
zaS', Forman el pavimento grandes bloques de piedra. 









58 


VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

Se halla la avenida a unos ocho pies de altura sobre el 
nivel dei jardín, y la divide por el centro un canal re¬ 
vestido de piedra de talla, con surtidores de trecho en 
trecho. 

»Si después de avanzar veinticinco o treinta pasos 
por esa avenida se vuelve el rostro para mirar a la en¬ 
trada, se ve la otra fachada dei pabellón, que no es 
verdaderamente comparable con la que da a la calle, 
pero que noi deja de ser magnífica. Es inuy alfa y de 
una arquitectura parecida a la otra. Desde ambos lados 
dei pabellón, a lo largo de la muralla dei jardín, se 
âpercibe una larga y profunda galeria en terraza, sos- 
tenida por numerosas columnas bajas y próximas unas 
a otras. En esta galeria, y durante la época de las llu- 
vias, se congregan los pobres tres veces por semana 
para recibir el socorro de una fundación que Chah- 
Jehan hizo a perpetuidad. 

»Avanzando después a lo largo de la avenida^ se di¬ 
visa un gran domo, donde está la sepultura y donde se 
ven, a derecha e izquierda, diversas avenidas de los 
jardines cubiertas de árboles y numerosos parterres lle- 
nos de flores. 

»Desde el final de esa avenida se descubren, además 
dei domo, y a derecha e izquierda, dos grandes pabe- 
llones que están construídos con la misma clase de 
piedra y que son, por consiguiente, rojos como los 
primeros. Son dos vastos edifícios ciiadrados, en terra¬ 
za, con tres arcadas y que tienen al fondo la muralla 
dei jardín, de suerte que se marcha por debajo como 
si fuesen altas y amplias galerias. No me detendré a 
expresaros la ornamentación interior de los pabellones, 
porque en lo tocante a sus paredes, al techo y al pavi¬ 
mento, apenas si difíeren dei domo que he de descri- 
biros, después de que os haya hecho observar que en¬ 
tre el extremo de la avenida de que he hablado y el 
domo hay un paseo bastante amplio o, mejor dicho, 
un parterre, que resulta verdaderamente magnifico. Des¬ 
de el centro de él se puede ver cómodamente una parte 
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dej monumento, donde está la sepultura que nos resta 
examinar. 

»Es un grande y vasto domo de márbol blanco de 
una altura aproximada a la de Vai de Grâce, de Paris, 
y rodeado de numerosas torrecillas que descienden por 
grados. Cuatro grandes arcadas sostienen toda la fá¬ 
brica. Cierra la cuarta el muro de una sala, acompafia- 
da de una galeria, donde nmllahs pensionados leen. 
incesantemente el Alcorán, con un profundo respeto en 
honor de Taje-Mehalle. Enriquecen el centro de las 
arcadas planchas de mármol blanco, donde aparecen 
engastados grandes caracteres árabes de mármol negro 
y de un hermoso efecto. El interior o parte côncava dei 
domo y todo el muro, de arriba abajo, está cubierto 
generalmente de mármol blanco, No hay detalle que no 
esté trabajado con arte y carezca de una belleza par¬ 
ticular. No se ve por doquier más que Jachen o Jade,, 
esa suerte de piedras con que se enriquecieron los mu¬ 
ros de la capilla dei Gran Duque de Florenda, jaspe y 
otras muchas especies de piedras raras y de precio, 
labradas de cien maneras diferentes, mezcladas y en- 
cajadas en los mármoles que cubreh el cuerpo dei muro. 
Los bloques cuadrados de mármol blanco y negro que 
íorman el pavimento están también realzados con toda 
la delicadeza y gusto imaginables. 

»Bajo el domo (cúpula) hay un pequeno aposento 
que encierra la sepultura. No lo he visto interiormente, 
pues no se abre más que una vez cáda ano, con gran 
ceremonia, y nô se permite penetrar en él a ningún 
cristiano, por temor, dicen ellos, de profanar la santN 
dad dei lugar; pero a lo que he podido deducir de todo 
lo que se me ha dicho, no hay nada tan rico ni mag¬ 
nífico. 

»No resta más que haceros observar una avenida en 
terraza de veinte a veinticinco pasos de ancha y de 
mayor altura, que está entre á doino, y la extremidad 
dei jardín, y desde donde se ve,-abajo, el rio Gemna, 
que pasa a sus pies, una extensa campina cubierta de 
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jardines, una parte de la ciudad de Agra, la fortaleza y 
todas las hermosas moradas de los omerahs construí¬ 
das a lo largo dei rio. Acabaré diciéndoos que consi- 
deréis atentamente la terraza, que tlene casl toda la 
longitud de un lado dei jardín, y os rogaré luego que 
juzguéis si tuve razón al decir que el mausoleo de Taje- 
Mehalle es algo maravilloso. Por mi parte, no sé bien 
todavia si tendré el gusto un poco viciado por lo in- 
dio; pero creo que se debiera más bien incluir entre 
las maravillas dei mundo ese mausoleo, que esas nia- 
sas informes de las pirâmides de Egipto, que me^cansé 
de ver desde la segunda vez que me llevaron allí, y en 
cuyo exterior no encuentro más que pedazos de gran¬ 
des piedras dispuestas gradualmente unas sobre otras 
y en el interior, con muy poco arte e inventiva. 

"Escrita en DcHü el 1.“ de julio de 1663.” 


CARTA A M. CHAPELAIN 

ACERCA DE LAS SUPERSTICIONES, COSTUMBRES EXTRARAS- 

Y DOCTRINA de los índios 0 GENTILES DEL INDOSfÁN 

t POK LO QDB SB VERÁ QXJB NO HAY OPINIÓN, POl! RIDÍCULA 

Y EXTRAVAGANTE QUE SIA, DE QUE EL ESPÍRITO DEL IIOMBRE 

NO SEA CAPAZ 

«Senor: 

«Aunque viviese siglos enteros, no sé si podría olvi¬ 
dar los dos eclipses de sol, uno de los cuales vi en 
Francia el ano 1654, y el otro en las índias, en Delhi, 
en 1666, si bien recuerdo. Aquél me hace pensar en la 
credulidad pueril de nuestro pueblo bajo' y en el terror 
pânico que se apoderó de él; de tal forma, que algu- 
nos compraban drogas contra el eclipse, otros perma- 
necian en la obscuridad en sus sótanos o en sus apo¬ 
sentos, herméticamente cerrados, y muchos se lanzaban 
en tropel a las iglesias, unos temiendo algún influjO' 
maligno y peligroso, otros creian que había llegado su 
última hora, El eclipse iba a trasíornar los fundamen¬ 
tos de la Naturaleza, y derrumbaba, se decía, aunque 
los Gassendi (ij, los Roberval (2) y otros vários famo- 

(1) El abate Pedvo Gassendi, el priíacro de los liWiinos dei 
siglo XVII (150^1655), matemático y filósofo, materialista fran¬ 
cês, aiitiaristotólico, maestam de Bcmier y do otros botnbres cé¬ 
lebres de su ticmipo. Véasô la nota biográfica acerca do Beraier 
en la íwig. vir dei temo I. fJofíi do U eãiom es^ida.) 

(2) Roberval, mMémátlco francês, iiiveíiitor de la balanza quo 
lleva sra norabro, contemporâneo do Beniiei' (16021-1675). fífoío 
de la edición espaíiola.J 


62 VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 

SOS astrónomos y filósofos hubiesen dicho y escrito 
contra esa loca creencia y demostrado que aquél era 
de la misma aaturaleza que otros tantos anteriores, 
^que no habían causado ninguna hecatombe, y que aque- 
llo era un accidente conocido, previsto y ordinário que 
sólo tenía de particular lo que la mala fe de algün 
.astrólogo charlatán podia haber inventado. 

»E1 eclipse que presencié en Delhi me pareció tam- 
bién digno de recordar por las ridículas creencias y 
superstlciones de los Índios, En d momento en que de- 
bía tener lugar subí a la terraza de mi residência, 
situada a orillas dei Gemiia, viendo desde allí las dos 
márgenes de este rio, y en una extensión de cerca de 
una legua, cubiertas de geiitiles o idólatras que estaban 
en el agua hasta la cintura, contemplando el delo para 
sumergirse y lavarse en el instante de comenzar el 
eclipse. Los muchachos estaban enteramente desnudos; 
tos hombres lo estaban también, pero llevaban un trapo 
alrededor de los muslos para cubrirlos; las mujeres 
casadas y las muchachas que no pasaban de los seis 
0 siete anos se cubrían con una simple tela. Las per- 
sonas de condición, corno los rajalis o príncipes sobe¬ 
ranos gentiles, que están, por lo general, al servido y 
a siieldo dei rey; los sctrafs o cambistas, los banque- 
ros, joyeros y los grandes mercaderes habían pasado, 
en su mayoría, a la otra orilla, con sus familias. Allí 
levantaron sus tíendas, plantando en la arena urros 
kanates, especie de biombos, para hacer sus ceremonias 
y lavarse en unión de sus mujeres, sin ser vistos. No 
bien se apercibieron aquellos idólatras de que el eclip¬ 
se había comenzado, cuando oI un gran grito y vi que 
todos se sumergieron en el agua no só cuántas veces 
seguidas, manteniéndose después en pie dentro dei 
agua, con la vista y las manos dirigidas al Sol, mur¬ 
murando plegarias con gran devoción. De vez en cuan¬ 
do recogian agua con las manos y la arrojaban en 
dirección dei astro, al mismo tiempo que inclinaban la 
cabeza profundamente, rnovían y removían los brazos 
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y las manos unas veces de una manera, otras de oti-a. 
Así prosiguieron sus abluciones, oraciones y supersti- 
ciones mientras duró el eclipse, Entonces todos se reti- 
raron lanzando monedas de plata al agua y dando 
limosnas a los brahmanes o gentes de leyes, que no 
habían dejado de asistir a aquella ceremonia. 

»Observé que al salir dei rio se pusieron todos ves¬ 
tidos nuevos que estaban preparados sobre la arena, y 
que inuohos de los más devotos dejaron allí para íos 
brahmanes sus otras ropas. Así, vi desde ml terrado 
celebrar aquella gran fiesta dei Eclipse, que se celebró 
de Ia misma manera en el indo, en el Ganges y en 
los dem ás rios y Mabs de las índias, especialmente 
en el de Tanaiser, donde se congregaron más de den¬ 
to cincuenta mil personas de todas las comarcas de 
las Índias, porque sus aguas son reputadas aquel día 
más santas y meritórias que ninguna otra. 

»A pesar de ser mahometano, el Gran Mogol permi¬ 
te esas antiguas supersticiones a los gentiles, no que- 
riendo o no atreviéndose a contrariarles en el ejerci- 
cio de su religión, y porque, además de eso, algunos 
brahmanes, como delegados o mandatarios, le hacen 
ofrenda de una lecca, que vaíe próximamente cien mil 
rupias, a cambio de algunas túnicas o de algún viejo 
elefante con que él les obsequia, Ahora veréis las sóli¬ 
das razones que dan de esa fiesta y de tales' ceremo¬ 
nias durante el eclipse. 

»Nosotros tenemos ■—dicen— riuestros cuafro Beth£, 
0 libros de Ia ley, libros sagrados y divinos que Dios 
nos ha dado por mediación de Brahma. Esos libros 
nos ensenan que cierto deata, que es una especie de 
divinidad corporal, muy maligna, muy maléfica, negrí- 
sima, obscurísima, muy sórdida e impura (estos son 
los términos que emplean), se apodera dei Sol, lo en- 
negrece como si fuera tinta, lo infecta y lo obscurece. 
Que ese Sol, que es también un deuta, pero de los me-' 
jores, de los benéficos y de los más perfectos, se baila 
en tal estado sufrlendo grandes penas y horríbles an- 
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gusíias por verse raptado e infectado de tal guisa por 
aquel luiserable negro. Que es un deber general pro¬ 
curar sacaiie de aquel lamentable estado, lo que no 
puède hacerse sino a fuerza de oraciones, de ablucio- 
nes y de limosnas, teniendo estos actos un mérito ex¬ 
traordinário, hasta el punto de que una limosna hecha 
en esa circunstancia vale como cien hechas en otro 
tiempo; y iquién es —anaden— los que no quisieran 
ganar ciento por ciento? 

»Esos son los dos eclipses que os he dicho, seííor, 
que dificilmente podré olvidar, y que me facilitan tema 
para contarós otras extravagancias de los gentiles, de 
las que podréis sacar las consecuencias que os parez- 
can bien. 

»En la cludad de Jagannaí, situada en el golfo de 
Bengala, y donde se halla el famoso templo dei ídolo 
dei mismo nombre, se celebra todos los anos cierta 
fiesta que dura ocho o nueve dias, si mal no recuerdo, 
Acude una mucliedumbre inmensa, como en otro tiem¬ 
po en el templo de Hanimón y ahora en la Meca. Ese 
nümero asciende, según se dice, a más de ciento cin- 
cuenta mil personas, Se fabrica una soberbia máquina 
de madera, como las he visto en otros lugares de las 
Índias, y que tienen no sé cuántas figuras extrava¬ 
gantes, poco más 0 menos como nos describen los 
monstruos de dos çabezas, los cuerpos mitad hombre 
y mitad bestia; cabezas gigantescas y horribles, sáti¬ 
ros, monos y diablos. Ese artefacto se coloca sobre 
catorce o dieciséis ruedas, como podrían estar las de 
las curenas de los cânones, dei que cincúenta o sesenta 
personas tiran haciéndolo rodar; en medio de este 
carro está puesto el ídolo Jagannat, ricamente ador¬ 
nado y engalanado y llevándoselo de un templo a otro, 

»E1 primer día que se expone el ídolo con gran cere- 
monia en el templo, la multitud y el ansia por verle 
,son tan grandes, que no pasa afio sin que algunos de 
los pobres peregrinos que acuden de muy lejos mue- 
ran asfixiados, y todo el mundo los bendice por haber 
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tenido la felicidad de morir en tan santa ocasión. Guan¬ 
do marcha el carromato dei triunfo infernal (no son 
cuentos ni fábulas), hay personas tan'locas por las 
falsas creencias y las supersticiones, que se arrojan 
boca abajo al paso de aquellas grandes y pesadas rue¬ 
das, que las aplastan; hacen esto por estar persuadi¬ 
das de que no hay acción tan heroica y meritória como 
ésa, y que Jagannat al mismo tiempo les recibirá como 
hijos suyos y les hará renacer en un estado de fellci- 
dad y grandeza. 

, !>Para su provecho.e interés particular, quiero decir 
por las limosnas que consiguen y el respeto de que se 
los rodea como personas consagradas a la religión y a 
los mistérios, los brahmanes mantienen a las gentes en 
esos errores y supersticiones, y llegan incluso a come¬ 
ter tales infamias, que yo no las hubiese creído jamás 
si no me hubiese informado perfectamente sobre esto. 
Esos miserables cogen a una joven de las más hermo- 
sas que se hallan entre ellos para ser (como dicen y 
liacen creer a aquel populacho idiota e ignorante) la 
esposa de Jagannat. La dejan durante la noche en el 
templo, adonde la han conducido con gran ceremonia, 
con el ídolo; hacen comprender a la joven que Jagan¬ 
nat irá a dormir con ella y le ordenan que le pregunte 
si el ano será fértil, próspero, y qué procesiones, fies- 
tas, oraciones y limosnas desea que se hagan para ello. 
Ahora bien: uno de aquellos impostores entra en el 
templo durante la noche por una puertecilla trasera, 
goza de esa joven y le hace creer lo que se le antoja. 
Al día siguiente la conducen desde ese templo a otro 
con la misnia magnificência, llevada sobre aquel Carro 
ik Triunfo al lado dei Jagannat, su esposo, y los brah¬ 
manes le hacen decir en voz alta al pueblo todo lo que 
le han embaucado aquellos miserables, como si ella lo 
hubiese sabido por el mismo Jagannat. Pero pasemos, 
si os place, a locuras de ótra especie. 

»Delante dei carro, y con frecuencia en los Dauras 
0 templos de ídolos, los dias de fiesta danzan las mu- 
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I 

jeres públicas, que hacen cien movimientos y coníor- ■ i, 
siones deshonestos, que los brahmanes no dejan de 
conciliar con su religión, Yo he visto mujeres de ésas | 

que no son, sólo famosas por su belleza, sino también | 

por su recta conducta; rehusan hasta regalos conside- 
rables de ciertos mahometanos y cristianos y también | 

de gentiles extranos, como si ellas no estuviesen con- ! 

sagradas más que para el ministério y los ministros ; 

dei Deüm, para los brahmanes y para sus fakires, a 
los que se ve sentados alli en su mayoría sobre las ce- | 
nizas, algunos completamente desnudos, con sus horri- 
bles cabellos de Meguera (1) y en posición que diré 
ahora, 

»Serán tantos los viajeros que escriban que las mu- i 

jeres se queman en las Índias, que creo que acabará al ; 

fin por creerse alguna cosa. Por mi parte haré lo que j 

los demás, pero haciéndoos observar, ante todo, que í 

no es tanto como se dice; que hoy no se queman tan¬ 
tas mujeres como en tiempos pasados, porque los ma- 
hoinetanos, que se hallan. actualmente en el gobierno, ; 
son enemigos de esa bárbara costumbre, yi la impiden i 
como pueden. No quiere decir esto que se opongan a 
ella en absoluto, pues quieren dejar a los pueblos idó- ! 
latras, que son mucho más numerosos, el libre ejerclcio 
de su religión, por temor a alguna rebeldia. Pero la ; 
impiden indirectamente, pues obligan a las mujeres 
que quieren quemarse a pedir permiso a los goberna- 
dores, quienes las hacen comparecer ante ellos, algunas 
veces ante sus famílias, y entonces las exhortan, las 
reconvienen, las hacen ciertas promesas, no dándolas 
nunca la autorizaciôn que piden, sino cuando han ago- 
tado todos los médios de persuasión y las ven absolu¬ 
tamente aferradas a su locura. Esto no obsta para que 
se quemen muchas, sobre todo en los territórios de los 
rajahs, donde no hay gobernadores mahometanos. No 
me detendré a contaros la historia de todas aquellas 


(1) Unii (le las tves furiíis. 
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que yo vi quemarse; esto seria muy largo y fastidioso. 
Referiré sólo dos o tres casos; mas antes os he de 
hablar de una mujer cerca de la cual fui enviado para 
disuadirla de su siniestro propósito. 

»Uno de mis amigos, llamado Bendidas, primer escri- 
báno de mi agah (cliente) Danechmend-kan, muriói de 
una fiebre ética én la que yo le asistí durante más de 
dos anos. Su mujer decidió entonces quemarse, en unión 
de su difunto marido. Pero los padres, por orden de 
mi agah, de quien eran servidores, intentaron disua¬ 
dirla, diciendo que, a la verdad, aquello seria una re- 
solución generosa y loable y un gran honor para la 
famltia; pero que debía pensar que sus hijos eran toda¬ 
via pequenos, que no podia abandonarlos y que debia 
preferir el bienestar de ellos y el carino que les tenía 
al amor que había tenido a su esposo y a su propia 
satisíacción. Como quiera que los padres no consiguie- 
ron su propósito, pensaron en mí, rogándome que fuese 
'a veria como enviado de mi agah y antiguo amigo de 
la casa. Al entrar vi un aqueíarre de siete u ocho viejas 
de aspecto horrible, con ciiatro o cinco ancianos infa- 
tuados y locos, que eran los brahmanes, que lanzaban 
gritos por turno y que daban palmadas en derredor dei 
muerto. La mujer, con la cabeza desgrenada, el rostro 
pálido, los ojos secos y brillantes, se hallaba sentada, 
gritando también, y dando palmadas como los demás 
a los pies de su marido. Cuando el ruido y la algazara 
terininaron, me acerqué a aquella gente, y, dirigiéndo- 
me a la vluda, le di a entender, con mucha afabilidad, 
que iba de parte de Danechmend-kan. Le dije que ha- * 
bía concedido dos escudos de pensión mensual a cada 
uno de sus dos hijos, pero a condición de que ella no 
se quemaría, a fin de que pudiera cuidarlos, instruir- 
los y que, por lo demás, tendríamos el medio de impe^ 
dir que se quemase en caso de que se obstinara, así 
como hacer que se arrepintlesen aquellas. personas que 
la incitaban a una resolución tan poco razonable, mu¬ 
cho más cuando ninguno de sus parientes la aprobaba. 
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La hice observar que ella no seria en modo alguno 
reputada infame, como soii aquellas que no tienen el 
valor de quemarse a la miierte de su marido, cuando 
no tienen hijos; insistí muchas veces en estas razones, 
sin que ella, me respondiese nada; pero, al fin, me dijo, 
mirándome fijamente: «Bien; si me impiden quemarme, 
me romperé la cabeza contra las paredes.» «j.Qué fu¬ 
ror diabólico te posee?» —dije yo para mi mismo—, y 
anadí, lleno también de ira: «Coge, pues, a tiis hijos, 
desdichada, y mátalos, y quémalos contigo; si no, mo- 
rirán de hambre, pues voy ahora mismo en busca de 
Danechmend-kan para que les quite su pensión.» Es¬ 
tas palabras, pronunciadas con el tono más fuerte y 
amenazador que pude emplear, causaron ímpresión en 
el espíritu de aquella mujer y de todos los circunstan¬ 
tes. Sin decir nada, la viuda inclinó de pronto la ca¬ 
beza sobre sus rodillas, y la mayor parte de las viejas 
y de los brahmanes se dirigió a la puerta y saüó de 
la casa. Después, los parientes, que habían ido con- 
migo, comenzaron a parlamentar. Yo creí cumplida mi 
misión, monté a caballo y me marché a mi morada en 
lá creencia de que los parientes harían que el asunto 
acabase bien. Y, en efecto, cuando aquella tarde iba a 
dar cuenta de mi misión a Danechmend-kan, encontré 
a los padres, quienes me dieron las gracias, diciendo 
que había sido quemado el cuerpo dei dlfunto, y que, 
al fin, habían convencido a la mujer, decidiéndola a 
no morir. 

»En cuanto â las mujeres que se han quemado efec- 
tivamente, he presenciado tantas veces esos horribles 
espectáculos que casi no podia soportarlos, y hasta 
siento cierto horror al pensar en ellos. Sin embargo, 
voy a exponeros alguno, sin pretender, no obstante, 
expresaros a lo vivo la firmeza y resolución con que 
ciertas damiselas realizan tan extraíra e increíble tra¬ 
gédia, porque sólo su contemplación puede dar idea de 
tal espectáculo. 

; »En la época en que me trasladé de la ciudad de 


Amed-Abad a Agra, a través de los territórios de los 
rajahs, se nos dijo en un poblado donde la caravana 
se reposaba a la sombra, esperando el fresco de la no- 
che para reanudar su camino, que una mujer iba en 
aquel mismo instante a quemarse, en unión dei cadáver 
de su marido. Yo me levanté en eíacto y fui corriendo 
a orillas de un depósito de aguas, donde la mujer de- 
bía realizar su acto. En la parte baja dei depósito, que 
estaba easi seco, vi un gran hoyo lleno de lena, un 
cadáver extendido y encima a una mujer que, a distan¬ 
cia, me pareció bastante agraciada y que se hallaba 
sentada sobre la misma pira; había, además, cuatro p 
cinco brahmanes que prendían fuego por todos lados; 
cinco muj^eres más, de regular edad y bastante bien 
vestidas, que se tenían por la mano cantando y dan- 
zando en derredor dei hoyo, y una multitud de perso- 
nas que presenciaban el acto. El fuego tomó en segm- 
da incremento, pues se había arrojado sobre la lena 
aceite y manteca; y pude ver un instante, a través de 
las llamas, que el fuego quemaba el vestido de la viuda, 
frotado con aceites aromáticos mezclados con polvo de 
sândalo y de azafrán. Vi todo eso y no pude observar 
que la mujer se inquietase ni se atormentase de nin- 
■ guna manera. Hasta se decía que se la había oído pro¬ 
nunciar con mucha firmeza dos palabras; «cinco», 
«dos» para dar a entencier, segíin ciertos sentimientos 
particulares y populares en la metempsicosis, que era 
la quinta vez que se quemaba con su mismo marido, y 
que no.le restaba más que dos para la perfección, corno 
si hubiese tenido entonces esa reminicescencia o algun 
espíritu profético. „ 

»No termino ahí aquella infernal tragédia. Creia yo 

que sólo por ceremonia cantaban y danzaban aquellas 
cinco mujeres en derredor de la hoguera. Pero me 
quedé asombrado cuando, al prender la llama en los 
vestidos de una de ellas, la mujer, con la cabeza ade- 
lantada, se lanzó hacia la pira, y que en seguida oto 
de ias mujeres, envuelta en llamas y humo, la imitó. 
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Y mi asombro no tuvo limites al ver que las tres muje- 
res restantes volvieron a cogerse de la mano, conti¬ 
nuando la danza sin asustarse, y, finalmente, se preci- 
pitaron en la lioguera como habian heclio sus compa- 
neras. Yo no comprendía aquello, pero supe en seguida 
que se tràtaba de cinco esclavas que, viendo a su se- 
nora en extremo afligida por la enfermedad de su ma¬ 
rido, y que ella habia prometido a éste no sobrevivirle 
y quemarse con él, sintieron coinpasión y ternura y 
dieron su palabra de imitada y quemarse con ella. Mu- 
chas personas a quienes pregunté su opinión sobre el 
caso de las mujeres que se quemaban con el cuerpo 
de sus maridos, me quisieron convencer de que lo que 
hacian era debido íinicamente a un exceso de amistad; 
pero yo he comprobado después que eso sólo era en 
efecto de la opinión, de la superstición y de Ias ideas- 
comunes, y que las madres, infatuadas desde su juven- 
tud por esa creencia, creyéiidola una cosa muy virtuo¬ 
sa, muy ioable e inevltable en una mujer de honor, 
imbuían esto a sus hijas desde la más tierna edad. Pero 
en el fondo no ha sido siempre más que una anagaza 
de los hombres para asegurarse más a sus mujeres, 
para obligarlas a sacrificarse por su salud, cuidándolos 
solfcitamente cuando estén enfermos, y para impedir 
que ellas les envenenen. Pero.pasemos a otra tragédia 
de ese género, que os senalaré porque tiene algo .de 
extraordinário, Yo no la presencié, pero vos podréis 
hacer como yo, que no me obstino ya en, no creer esas 
cosas, a causa de haber visto muchas que me parecian 
increibles. Esta se hizo de tal modo famosa en las ín¬ 
dias, que nadie duda de ella, y acaso hayáis oído hablar 
de ella en Europa. 

sCierta mujer tenía relaciones amorosas irregulares 
con un joven mahonietano, vecino suyo, que era sastre 
y tamborilero. Esa mujer, por la esperanza que abriga- 
ba de que el joven se casaria con ella, envenenó a su 
marido y fué en el acto a decir al sastre que habia lle- 
gado la hora de partir, de Imir juntos, como íenían 
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proyectado, 0 que de otro modo se veria obligada a 
quemarse. El joven, temeroso de comprometerse, de 
dar algún mal paso, se negó a ello; pero la mujer, sin 
inmiitarse ni extrafíarse, fué en busca de sus padres, 
les hizo saber la muerte repentina de su marido y dijo 
que no queria sobrevivirle y que se quemaría con él. 
Los padres, muy contentos con tan generoso propósito, 
y por el grande honor que hacía a toda la família, ha- 
cen en seguida un hoyo, lo llenan de lena, colocan el 
cadáver sobre la hoguera y le prenden fuego. Estan¬ 
do así todo,preparado, la mujer va abrazando y despi- 
diêndose de todos sus parientes, congregados en torno 
de la pira. Entre los circunstantes se liallaba el sastre, 
que habia sido invitado para tocar el tamboril con no 
sé cuántos otros tamborileros y segün la costumbfe dei 
país, La mujer se acerco al joven como para despe- 
dirse también de él; pero en vez' de abrazarle dulce- 
mente, le cogió con todas sus fuerzas por el cuello, le 
llevó a orillas dei hoyo, y, dejándose caer de súbito, le 
arrastró consigo, con la cabeza por delante, siendo de¬ 
vorados por el fuego. 

»La mujer a quien vi quemarse, al salir yo dei Surata 
para Pérsia, actb que presenciaron el Sr. Chardin, de 
Paris, y vários ingleses y holandeses, era de regular 
edad y no carecia de belleza. Representares la intrepi¬ 
dez bestial' y la alegria' feroz que se observaba en su 
semblante, la firmeza de su paso, la serenidad con que 
se dejaba lavariy hablaba con unos y con otros, la se- 
guridad e insensibilidad con que nos miró y contem- 
pló su pequena cabana (hecha con paja gruesa de mijo 
bien seco, entrelazadas con ramas de árbol), penetró 
en esa cabana y se sentó sobre la pira, y, cogiendo en 
su regazo la cabeza de su marido, encendió ella misma 
la hoguera por el centro, mientras que vários brahma- 
nes, armados de grandes hierros para atizar el fuego, 
!a encendían por todos lados; representares todo, digo, 
me es imposible, pues apenas si yo mismo puedo creer- 
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lo :ahora, a pesar de no hacer, por decirlo así, más que 
ires dias que lo presencié. 

»Cierto es que he visto algunas mujeres que en pre¬ 
sencia de la hoguera o dei fuego manifestaban cierto 
temor, y que hubiesen querido tal vez desdecirse, de¬ 
sistir de lo prometido; pero no hubiera sido tiempo, 
pues los demonios de los brahmanes, que se hailan allí 
con sus grandes bastones, las animan, las incitan y 
hasta las impelen hasta la hoguera, como lo vi hacer 
con una joven que, espantada, había retrocedido cin¬ 
co 0 seis pasos de la pira, y a otrai que se aterrorizo 
al ver que sus vestidos comenzaban a ser devorados 
por las llamas. Aqiiellos verdugos la empujaban con 
sus bastones, 

»Sin embargo, conozco a una mujer, todavia hermo- 
sa, que se salvo de Ia hoguera y de los criminales brah- 
manes, entregándose a los gadus, que se encuentran 
a veces congregados cuando saben que se va a que- 
mar-alguna mujer joven y guapa, pero que no íiene 
muchos parientes ni está muy acompanada, porque las 
mujeres que se asustan dei fuego y se escapan no pue- 
den ser ya recibidas ni vivir entre los gentiles, pues 
éstos las reputan infames después de cometer tal falta 
y tal deshonor contra la religión; son generalmente 
presa de èsas otras clases de gente que son también 
consideradas infames en laa Índias, y que, por loi de- 
más, no tienen nada que perder. Un mogol no osaria 
nunca salvar a esas mujeres ni darles |silo, por temor 
a sufrir malas consecuencias. 

»Sólo los portugueses, que en los puertos de mar 
tienen cierta superioridaci, han librado a algunas. En 
cuanto a mi, he sentido a veces tanta indignación con¬ 
tra esos malditos brahmanes, que los hubiese estran¬ 
gulado. Recuerdo haber visto quemar en Lahor a una 
mujer muy joven y bella; no creo que tuviese más de 
doce anos. La pobre muchaclia parecia más muerta que 
viva al acercarse a la hoguera; temblaba y lloraba, y, 
sin embargo, tres o cuatro de aquellos verdugos, en 
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unión de una vieja que la llevaba dei brazo, la coloca- 
ron sobre la pira. Y por el temor que tenian de que 
se escapase le ataron los pies y las manos, prendieron 
fuego por diversos sitios y la quemaron viva. Me costó 
trabajo reprimir mi cólera; tuve que contentarme con 
detestar tan horrible religión y decir para mi mismo 
lo que el poeta decía en otro tiempo de una semejante, 
a propósito de Ifigênia, a quien su propio padre, Aga- 
menón, sacrificó a Diana en favor de, los griegos, de 
los que era uno de los jefes principales: 

Bwpks olím 

JlelHffio pttjíívit sechrosa atqu mpiol fwtu, 

Áiilida qno pacio Phmi Virgms Aram. 

Iplmnmoi twrpmmnt sangvm fade 
Duaiorex damwntanpim BelUgio 
potuit modere malorm! 

»Son. ciertamente, cosas muy bárbaras y crueles; pero 
lo que hacen los brahmanes en algunos sitios de las 
índias Io es más atin, pues en lugar de quemar a esas 
mujeres que quieren morir después de la muerte de sus 
maridos, las entierran vivas poco a poco, hasta la gar¬ 
ganta, y de repente se arrojan encima dos o tres, las 
retuercen el cuello y las acaban de ahogar, echándolas 
tierra y andando sobre ellas. 

»La mayor parte de los gentiles queman sus muertos. 
Sin embargo, los hay que se contentan con tostarlos 
un poco a orillas de un rio, después de lo cual los pre- 
cipitan desde una ribera alta y escarpada. Esto lo he 
visto muchas veces a orillas dei Ganges, pareciéndome 
curioso el observar las bandadasi de cornejas asistlr a 
esos funerales y revolotear alrededor dei cadáver, pues 
éste es su presa, así como de los peces y cocodrilos, 

»Hay otros que al darse cuenta de que un enfermo 
va a morir, lo llevan a orillas de un rio (también he 
presenciado una vez este bárbaro hecho) y le introdu- 
cen primeramente los pies en el agua, haciendo que ésta 
• le llegue a la garganta, y cuando juzgan que va a dar 
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el íiltimo suspiro, lo sumergen por completo y le dejan 
en el rio, después de gritar y batir palmas. Dicen 
que esto es para que el alitia^ al salir, esté lavada de 
todas las impurezas que hubiese podido contraer en el 
cuerpo. Y no es sólo una razón dei bajo pueblo; los 
he visto muy doctos que la referían seriamente. Pase- 
mos a otras extravagancias. 

»Entre una infinidad y diversidad grandes de faki- 
res, 0 como quiera declrse, de pobres, desvklies, reli¬ 
giosos 0 santones gentiles de las índias, hay muchos 
que tienen como una especie de conventos, donde tie- 
nen sus superiores y donde liacen una suerte de voto 
de castidad, pobreza y obediência, liaciendo una vida 
tan extrafia, que no sé si podréis creerla. Son, por lo 
general, los llamados jmgié, que viene a significar 
como «unido coii Dios». Se ven muchos de ellos des¬ 
nudos enteramente y sentados y acostados dia y noclie 
sobre las cenizas, y frecuentemente debajo de algunos 
de los grandes árboles que se hallan a orillas de los 
talabs 0 estanques, o bien en las galerias que rodean 
sus dMircts 0 templos de Ídolos. Muchos Ilevan una ca- 
bellera que les llega hasta la mitad de las rodilLas y 
cuyos cabellos están enmarahados en madejas como 
los que sufren una enfermedad dc Bolonia que se llama 
Ia plie. De éstos he visto en muchos sitios que tenían 
un brazo, a vcces los dos, alzados y tensos perpetua¬ 
mente por encima de sus cabczas; sus unas, encorvadas, 
eran más largas, según medidas que pude tomar, que 
la mitad de mi dedo mefiique; los brazos eran peque¬ 
nos y flacos, como los de las personas que mueren étn 
cas, pues no tomaban suficiente alimento en esa pos¬ 
tura forzaday contra naturaleza, Porque es el caso que 
no podían bajar los brazos para coger lo que quiera 
que íuese, ni para beber ni comer, porque los nervios 
se habían retirado y las coyiinturas estaban densas y 
secas, por Io cual tienen jóvenes novicios que les sir- 
ven con mucho respeto como a santos personajes. No 
hay Megiiera dei Tártaro tan horrlble de ver como 
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esos indivíduos, desnudos, con su piei negra, sus lar¬ 
gas cabelleras, los brazos en la posición que he dicho 
y sus largas unas retorcidas. 

»En el campo, principalmente en los territórios de los 
mjGtlis, encontré con frecueiicia bandas de esos faki- 
Ms, cuyo aspecto causaba horron Unos tenían los bra¬ 
zos en la posición que acabo de decir; otros llevaban 
sus horribles cabellos esparcidos o anudados alrede- 
dor de la cabeza; otros tenían mazas de Hércules en 
la mano, y otros, pieles de tigre secas y rígidas sobre 
los hombros. Yo los contemplaba desfilar así, entera- 
mente desnudos, desvergonzadamente, por el centro de 
las villas 0 poblados, y me asombraba que los liom- 
bres, las mujeres y las doncellas los mirasen con indi- 
ferencia, sin parecer más extrafiados que ciiando se ve 
pasar un ermitano o un peregrino por nuestras calles, 
y cómo las mujeres llegaban incluso a llevarles íimos- 
na muy devotamente, tomándolos sin duda por santos 
varones, mucbo más sábios y dignos que el resto de 
los hombres. 

»Durante mucho tiempo vi en Delhi a un sujeto fa¬ 
moso llamado Sarmet, que iba desnudo por Ias calles 
y que al fin prefirió que la cortasen la cabeza a vestir- 
se, a pesar de las amenazas y promesas que le hiciera 
Aureng-Zebe. 

»He visto vários que, fror devoción, hacían largas 
peregrinaciones, no sólo desnudos, sino cargados con 
gruesas cadenas de hierro, como las que se ponen en 
las patas de los elefantes; otros, por un voto particu¬ 
lar, permanecían siete u ocho dias en pie y sus piernas 
se binchaban hasta ponerse gruesas como los muslos. 
No se sentaban, ni se acostaban, ni descansaban más 
que inclinados y apoyados sobre una cuerda o maro- 
ma; algunos estaban horas enteras sostenidos sobre 
sus manos con la cabeza hacia abajo y los pies en 
alto. En fin, adoptaban tal número de posturas mo¬ 
lestas y dífíciles, que parecen increíbles, y todo eso 
por devoción, en virtud de una religión absurda. 
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[, »A decir verdad, cosas tan extraordinárias me sor- 

I prendieron mucho al principio, no sabiendo qué decir 

i' ni pensar. Unas veces las consideraba como vestígios 

■ de aquella antigua e infame secta, cínica; pero no ob- 

j: servaba en ellas sino brutalidad e ignorância, pare- 

! ciéndome más bien árboles que se removían de un lugar 

a otro que animales racionales; otras veces me parecían 
j seres fantásticos; pero, como he dicho ya, no podia 

i. descubrir en lo. que hacían ni sombra de verdadera pie- 
dad; en fin, otras veces pensaba que aquella vida perè- 

I zosa, ociosa, índependiente, podia muy bien tener al- 

{ guna cosa atrayente, o que a la vanidad, que se da en 

todos, que se halla tan a menudo bajo el manto andra- 
J joso de un Diógenes como bajo los trajes de un Pia- 

I tón, podia ser el resorte que hacia funcionar tantas 

I máquinas. Y reflexionando sobre la vida austera que 

[ hacían, acabe por no saber qué juicio tomar, 
i »Es verdad que vários dicen que no obran sino por 

I la esperanza que tienen de renacer rajahs o eíi un es- 
tado de vida superior. Pero, como les he dicho a ellos 
1 mlsmos muchas veces, dcómo se puede creer que un 

j. hombre se resuelva a kcer una vida tan mísera con la 

!' esperanza de otra que no seria más larga, y que, en fin 

f de cuentas, no es tiempo, sino bien poco venturosa, in- 

1 cluso renaciendo como un rajah, como un Jesseingue 

I ■ 0 Jessonsseingue, que son de los rajéis más poderosos 

■I de, las índias? Es preciso, les decía yo, que haya algo 

I obscuro en todo eso que vosotros no queréis descu- 

I brir, 0 que confeséis que estáis locos de remate. 

[■ : » Entre todos esos fakires \05 hay que son tenidos 

f por verdaderos santos iluminados y perfectosi jawgüw, 
j; 0 sea perfectamente unidos a Dios. Han abandonado 
i por completo el mundo, retirándose a algún campo 
I lejano, como ermitafios, sin visitar jamás la ciudad. Si 
I ' se les lleva de comer admiten la comida; en otro caso, 
1 dícese que se pasan sin ella y se cree que vlven de ia 

I gracia de Dios en los ayunos y en las austeridades per- 

i ‘ petuas, y, sobre todo, abismados en la meditación. Digo 
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abismados, porque llegan en eso a tal extremo, que 
pasan las horas enteras en éxtasis, con sus sentidos 
externos sín funcionar; y lo que seria admirable, de 
ser verdad, viendo al mismo Dios como cierta luz blan- 
quísima, muy viva e inexplicable, con una alegria y 
satisfacción no menos inexplicables, seguida de im des¬ 
precio y desprendimiento absoluto dei mundo, de ser 
cierto lo que me dijo uno de ellos, que pretendia poder 
llegar a ese éxtasis y haberlo hecho varias veces, y si 
es cierto lo que aseguran los que le rodean, pues éstos 
lo afirman de una manera que parecen creerlo todo a 
pie juntillas. Sólo Dios sabe lo que eso es, y si en esa 
soledad y en medio de los ayunos, la imaginación, de¬ 
bilitada, no se abandonaria a tales ilusiones, o si no 
se tratará en esa suerte de éxtasis naturales a que Car- 
dán dice que Ilegaba cuando queria; tanto más cuanto 
que observo artificio en lo que hacen, piiesto que se 
prescriben regias para anularse o atrofiarse poco a 
poco los sentidos. Dlcen, por ejemplo, que después de 
haber aypnado vários dias a pan y a agua hay que per¬ 
manecer solo en un lugar retirado, con los ojos fijos en [ 

la altura durante algíin tiempo, sin moverlos de ningún | 

modo, y luego dirigidos dulcemente hacia abajo y fijar- j; 

los de tal modo que miren al mismo tiempo a la punta | 

de la nariz, tanto de un lado como de otro (lo que es .í 

bastante difícil), manteniéndose así atentos a mirar el i 

extremo de la nariz hasta que aquella luz llegue. Como j 

quiera que sea, yo sé que ese arrobamiento y los me- I 

dios para llegar a él son el gran mistério de la cábala |; 

de los júüguis, como lo es de los stifys. Y digo miste- i 
ria porque lo ocultan cuidadosainente entre ellos, y de | 
no ser por el pendei q doctor indio^ que Danechmend- , 
kan teníà a su servido y que nada ocultaba a éste, y, : ^ 

además, que ese Danechmend conocía los mistérios de j 

la cábala de los su/ys, yo no hubiera podido descubrir } 

tanto. En cuanto a la pobreza extrema, los ayunos, las i 

austeridades, hay algo de cierto en ello. Y acaso nin- j 

guno de nuestros religiosos o ermitaííos europeos pue- i 
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dan superar en eso a estas gentes ni en general a todos 
los religiosos asiáticos, como lo prueban la vida y los 
ayunos de los armênios, coptos, griegos, nestorianos, 
jacobitas y maronitas. Hay que confesar que nosotros 
no somos más que novicios en comparación con estos 
ascetas; pero también hay que confesar, por lo que yo 
he podido experimentar respecto de los de las índias, 
que no deben ser tan cruelmente atormentados por el 
hambre como los de nuestros países frios, 

Hay otros muy diferentes de éstos, qué son extranos 
personajes: van casi,continuamente viajando de aqui 
para alia; son gentes que se burlan de todo, que no se 
toman trabajo por nada; tipos misteriosos que, segíin 
dice el pueblo, saben nada menos que hacer oro y pre¬ 
parar tan admirablemente el mercúrio, que uno o dos 
granos, tomados todas las mananas, dan al cuerpo per- 
fecta salud y fortifican de tal modo el estômago, que 
digiere muy bien, hasta el^ punto de que la persona no 
puede casi hartarse de comer. No es eso todo; cuando 
dos de esos buenos jmguh se encuentran y se les pue¬ 
de hacer exaltarse sobre el poder de su ciência b ;««- 
gmsmo, se les ve hacer tales cosas, rivalizando ambos, 
que no sé si Simón el Mago habria podido aventajarles. 
pues adivinan el pensamiento, hacen florecer la rama 
de un árbol y que produzcan fruto en menos de una 
hora; ponen en su seno uri huevo que se les da para 
Incubarlo, y en menos de un cuarto de hora hacen salir 
no importa qué ave, que ellos hacen volar por la es¬ 
tancia, y rplizan no sé cuantos otros prodígios. Esto 
en el caso de ser cierto lo que se dice, pues recuerdo 
que un dia mi agah hizp llevar a su presencia a uno 
de aquellos famosos adivinos, conviniendo en darle al 
dia siguiente trescientas rupias (lo que vale casi como 
ciento cincuenta escudos') si le decia, como prometia, 
su pensamiento, que escribiría ante él en un trozo de 
papel; yo le ofrecí también veinticinco rupias si adi- 
vinaba mi pensamiento. Pero el profeta faltó a su pa- 
labra, como hizo btra vez uno de aquellos incubado- 
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res de pájaros,. a quien prometí también veiníe rupias. 

Veis, seiior, que digo siempre «si es cierto lo que se 
dice», pues, a pesar de toda mi curiosidad, no soy de ' 
esos afortunados que se hallan siempre presentes en 
esas taumaturgias, y hasta cuando por azar presen- i 

cio algunas de esas cosas que se creen extranas voy 
buscando siempre si la cosa no podría hacerse con al- j 
guna trampa, martingala o juego de manos, y a veces 
soy bastante desgraciado o- afortunado para descubrir 
aí farsante, como me ocurrió con aquel que queria ha- j 
liar ei ladrón que había robado una suma de dinero a ; 
mi real cliente, í 

»Hay otros que tienen un aspecto más honesto y más í 
dulce que los otros fakires. Su vida y su devoción es . i, 
más dulce y superior; van por las calles con la ca- ; 
beza y pies desnudos, cenidos de una haldilla que les f 

llega hasta las rodillas y un pafío blanco que pasa por ; 

debajo de la axila derecha y cae por encima dei hom- 
bro izquierdo en forma de manto, sin otros vestidos por 
debajo; van, siempre bien lavados y limpios y camlnan j 

ordinariamente de dos en dos muy humildemente, lle- ; 

vando en la mano un pucherito de barro con tres pies : ’ 
y dos asas, muy limpio y lindo; no pordiosean de tien- 
da en tienda como otros muchos fakires; entran libre- 
mente en todas las moradas de los gentiles, donde son f 
bien acogidos, hasta el punto que se les considera la _ j 
bendición de la casa, Dios guarde a cualquiera de acu- { 

sarles de lo más mínimo, y, sin embargo, no deja de j 

saberse lo que sucede frecuentemente en sus visitas a j 

las mujeres, pero es la costumbre. Son considerados | 

santos, a pesar de todo, y toda casa se honra con su 1 

visita, Pero no es sobre esto sobre lo que me detengo: j 

hay en el mundo muchos otros lugares donde no se 
rnira tan de cerca; pero lo que me parece absolutamente ■ 

ridículo en esas gentes es que son bastante imperti- j 

nentes para compararse con nuestros religiosos, a quie- I 

nes ven en el país. Algunas veces me he complacido, | 

para mofarme de ellos, en hacerles muchas ceremonias | 


e inmediatamente oía que se decían unos a otros: «Este 
frangui (cristiano) nos conoce; ha mucho tiempo que 
vive en las índias. Sabe que somos los padrys (padres) 
de los Índios.» «jQué comparación —me dije yo—, im¬ 
pertinente e idólatra canallab 

»Pero ya hemos hablado demasiado de esos míse¬ 
ros gentiles; pasemos a sus libros de la ley y de Ia 
ciência y podréis juzgarlos después, si la mayor parte 
de lo que he de decir deberá incluirse, como pienso yo, 
en el número de las extravagancias, 

»Ante todo, no os asombréis si aunque yo no co- 
nozca el sánscrito, que es la lengua de los doctos (de 
la que diré después más palabras) y tal vez la misma 
de los antiguos brahmanes de las índias, como podrá 
verse en seguida, no dejaré de deciros muchas cosas 
sacadas de los libros escritos en esa lengua, pues de- 
béis saber que mi cliente Danechmend-kan, en parte 
por petición niía, en parte por su propia curiosidad, 
llevó cerca de él a uno de los más famosos pendets de 
todas Ias índias, pensionado en otro tiempo por Dara, 
el hijo mayor de Chah-jehan. Y ese pendd, además 
de que atraía a nuestra morada a los más sábios doc- 
tores de la ley, se sentó a mi lado durante más de 
tres anos. 

»Cuando yo estaba fatigado en explicar a mi cliente 
y amigo los últimos descubrimientos de Harüeus y de 
Pesquet ( 1 ) en anatomia y de conversar con él acerca 
de la filosofia de Gassendi y Descartes, que yo le tra- 
ducía al persa (pues el estúdio de esta lengua ftié mi 
mayor ocupación durante cinco o seis anos), el pendei 
era nuestro refugio, tocándole a él la vez de hablar, 
de contamos sus fábulas, haciéndolo seriamente, sin 
relrse nunca. Y es el caso que llegaron a desagradar- 
nos tanto sus razonamientos incomprensibles, que ape¬ 
nas si podíamos oírle. 


(1) Vónse la nota bibliogíáfica acerca de Beruior 6a la dAkí- 
mi VII dd tomo 1. 
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»Dicen que Dios, a quien llaman Achar, es decir, 
inmóvil e inmutable, les ha enviado cuatro libros, de¬ 
nominados Betiís (Vedas), palabra que significa ciên¬ 
cia, piies pretenden que todas las ciências están com- 
prendidas en estos libros. 

»EI primero de esos libros se llama Atherbabed; el 
segundo, Zagerbed; el tercero, Rekbed, y el cuarto, S<a- 
maked. Según la doctrina de esos libros, los indios 
deben distinguirse, como lo están, efectivamente, en 
cuatro tribus o castas: la primera, de los bralimans 
u hombres de ley; la segunda, de los quetterys, que son 
los hombres de guerra; la tercera, los bescués o mer- 
caderes, que se llaman comíinmente Banyanes, y la 
cuarta, de los seydrds, o sea los artesanos y agriculto¬ 
res. De suerte que esos grupos no se pueden en modo 
alguno aliar unos a otros; es decir, que un brahmán, 
por ejemplo, no puede, casarse con una mujer cRiettery, 
y así en lo tocante a los demás grupos. 

»Convienen todos en una doctrina semejante a la de 
los pitagóricos respecto a la metempsicosis y en que 
no pueden matar ni comer ningún animal; sin,embargo, 
en el segundo grupo los hay que pueden comerlo, siem- 
pre que no sea vaca o pavo.real, Todos tienen en el 
mayor respeto a estos dos animales, especialmente a 
la vaca, pues imaginan yo no sé qué rio han de pasar 
entre esta vida y la otra, cogidos a la cola de una vaca. 
Sus antiguos legisladores habían visto tal vez a aque- 
llos pastores de Egipto que atravesaban asl el Nilo, te- 
niendo en la mano izquierda la cola de un búfalo o de 
un buey, y en la otra un bastón para guiarle y hacerle 
caminar como querían. O tal vez tengan ese respeto 
a la vaca porque de ella obtienen la leche y la m,an- 
teca, que constituyen una buena parte de su subsistên¬ 
cia, y, además, la vaca es el fundamento de la labran- 
za y, en su consecuencia, dè la vida, tanto más cuanto 
que en las índias no ocurre como en nuestros países, 
donde la tierra puede alimentar una gran cantidad de 
ganado. Si se sacrificase ên las índias la mltad dei que 
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se sacrifica en Inglaterra o en Francia, el país care¬ 
cería muy pronto de él y la tierra no podría ser culti¬ 
vada. El calor es tan fuerte durante ocho meses, que 
todo lo seca, y los bueyes y las vacas, casi muertos 
de hambre, comen basura como los puercos. A causa 
de la falta de ganado, los brahmanes obtuvieron en 
tiempos de Jehan-Guire que no se matase ganado du¬ 
rante cierto número de anos, Y en estos últimos anos 
presentaron una solicitiid a Aureng-Zebe, ofreciéndole 
al mismo tiempo una suma importante, para que orde- 
nase la misma prohibición. Alegaban que desde hacía 
cincuenta o sesenta anos muchas tierras se hallaban 
incultas porque los bueyes y las vacas eran raros y 
caros. Acaso aquellos mismos legisladores habían no¬ 
tado que Ia carne de esos animales no tiene buen gusto 
en las índias ni es sana, a no ser en el invierno. Y, 
en íin, tal vez quisieron apartar a los hombres de la 
crueldad a que propendían, obligándoles, por jnáxima 
0 precepto religioso, a ser humanos incluso hacia los 
animales mismos, y haciéndoles creer que al matar o 
comerse a algún animal pudiera darse el caso de que 
matasen y se comieran a algunos de sus abuelos, lo 
que seria un crimen horrlble. 

»Según la doctrina de esas Beths (Vedas), están obli- 
gados a orar tres veces al día, por lo menos, por la 
manana, al mediodía y por la tarde, con el rostro vuel- 
to hacia el Oriente. También están obligados a lavarse 
ires veces todo el cuerpo o, por lo menos, antes de 
comer, y creen que hay mayor mérito en lavarse y orar 
estando dentro dei agua corriente que en cualquier otra. 

»Pudiera ser también que, sobre esto, los legislado¬ 
res consideren propio y cómodo para el país, pues en 
las índias no se desea más que lavarse y bafíarse. Por 
esto se ven muy apurados para observar su ley cuando 
se hailan en los países frios, En mis viajes he visto 
algunos que pensaban morir por querer obstinarse en 
el lavado dei cuerpo, arrojándose a los rios o a los ca- 
nales cuando se hallaban próximos, o vertiendo cubos 
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llenos de agua sobre su cabeza cuando no podían ha- I 

cer aquello. Y cuando yo los decía que en los países ^ 

frios les seria imposible observar su ley durante el in- í 

vierno, lo que probaba que era pura invención de los I 

hombres, me contestaban que ellos no pretendían que 
su ley fuese universal, que Dios sólo la había hecho 
para ellos y que a esto se debfa que no pudiesen admi¬ 
tir a un extranjero en sd religión, y que, por lo demás, 
ellos no pretendían que la nuestra fuese falsa; que 
podia ser muy bien que ella fuese buena para nosotros 
y que estaba en el poder de Dios trazar muchos cami- 
nos distintos para llegar al delo. Pero lo que no quie- | 

ren comprender es que, siendo la nuestra general para | 

toda la tierra, la suya no puede ser más que fábula y f 

pura invención. " | 

»Esos mismos libros les ensefían que Dios, habiendo f 

determinado crear el mundo, no quiso hacerlõ Inme- ( 

diatamente, sino que creó tres seres perfectos. El pri- j 

mero fué Bralma, que quiere decir «penetrante en todas ) 

Ias cosas»; el segundo, Bíssclm, que significa «existen- ; 

te en todas las cosas», y el tercero, Mehafidm, que , 

significa «Gran Sefíor». Por medio de Brahma creó el Ç 

mundo; por medio de Beschen lo conservó, y por medio | 

de Mehahdeu lo destruirá. Fué Bralima quien publicó | 

los cuatro Beths por orden de Dios, que por esto en | 

algunos de sus templos lo representan con cuatro ca- | 

bezas. f 

»En lo tocante a esos tres seres he visto misioneros 1 

europeos que pretenden que los gentiles tienen alguna í 

idea dei Mistério de la Trinidad, y que dicen está ex- | 

presamente representado en sus libros que son tres per- I' 

sonas en un solo Dios. Yo he hecho a los pendeis o 
doctores discurrir acerca de esto; pero se explicaban f 
tan mal que nunca pude comprender bien su idea. Has- i' 
ta he oído a algunos decir que son tres verdaderas !; 
criaturas perfectísimas, que ellos llaman dentas, sln t 
e.xplic,ar bien, no obstante, lo que entienden por esta s; 

palabra, como nuestros antiguos idólatras no han ex- | 
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plicado nunca, a mi juicio, lo que entendían por las 
palabras Genius y Numina, que creo que son lo mismo 
que deuta para los Índios, Cierto que he hallado otros, 
y de los más sábios, que decían que esos tres seres no 
eran,, efectivamente, más que un mismo Dios conside¬ 
rado de tres maneras, a saber: como Productor, Con¬ 
servador y Destructor de todas las cosas; pero nada 
declan de las tres personas distintas en un solo Dios. 

»Además, el reverendo padre Roa, jesuita alemán y 
misionero en Agra, que se había aplicado mucho al es-^' 
tudio dei sánscrito, sostenía que no sólo aparecia en 
los libros de los gentiles que había un Dios en tres 
personas, sino que hasta la segundo persona de su Tri¬ 
nidad habla encarnado nueve veces; y para que no se 
crea que quiero atribuirme escritos, de los demás, voy 
a exponeros, palabra por palabra, lo que pudo saber 
por habilidad de un padre carmelita de Chiras, cuando 
el referido padre Roa pasaba por allí para ir a Roma. 
Los gentiles, dice, afirman que la segunda persona 
de la Trinidad se encarnó nueve veces, y esto por di¬ 
versas necesidades dei mundo, de las cuales le ha libra¬ 
do Ella. La octava encarnación es la más célebre, pues 
según ellos, estando el mundo esclavizado por los gi¬ 
gantes, fué libertado por ’la segunda persona, encar¬ 
nada y nacida de una virgen, a media noche, mientras 
los ángeles cantaban en los aires y dei delo caía una 
lluvia de flores. Esto trasciende mucho a Cristianismo; 
pero he aqui la fábula, que comienza de nuevo. Anaden 
que ese Dios encarnado mató primeraniente a un gi¬ 
gante que iba volando y que era tan grande que obs¬ 
curecia el Sol. Con su caída hizo temblar la Tierra y 
con su enorme peso penetró tanto en ella que se hun- 
dió en el Iníierno. Ese Dios encarnado, herido. en el 
costado en la primera lucha con el gigante, cayó a 
tierra pero su caída puso en fuga a sus enemigos. Des- 
pués de levantarse y libertar al mundo ascendió a los 
cielos, y a causa de su herida es llamado comúnmen- 
te «el herido en el costado». , 
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»La décima encarnación, que será, según ese cálcu- I 
lo, cuando llegue el Anti-Cristo, se^verificará para librar - 

ai mundo de la esclavitud de Mahoma. Pero ésta no f 

es más que una tradiclón vulgar que no se encuentra ; 

en sus libros, Dicen asimismo que la tercera persona i 

de Ia Trinidad se ha manifestado al mundo, y sobre ' 

esto refieren que la hija de un rey había llegado a la 
edad de ser casada, y como le preguntase su padre a 
quién queria por esposo respondió la joven que no que¬ 
ria sino a una persona divina, y que en ese mismo ins¬ 
tante apareció ante el rey la tercera persona de la 
Trinidad en forma deduego. 

»E 1 rey se lo dijo inmediatamente a su hija y ésta 
consintió en las núpcias, Esa persona de la Trinidad, 
en forma de fuego, fué llamada a consejo; pero viendo 
que los consejeros dei rey se oponian al casamiento 
la persona se prendió sus barbas y los quemó, asi como 
a toda la casa real, casándose después con la hija dei 
rey (cuentos de ninos), Afiaden tambíén que la prime- 
ra encarnación de la segunda persona fué en la natura- 
leza de un león; la segunda, en la de un puerco; la ter¬ 
cera, en una tortuga; la cuarta, en una serpiente; la 
quinta, en un brahmán pigmeo de un codo de altura; 
la sexta, en uir monstruoso hombre-Ieón; la séptima, 
en un dragón; la òctava, como dljimos antes; la no¬ 
vena, en un mono, y la décima se verificará en la figura 
de un gran caballerò. 

»Sobre todo eso debo deciros que no dudo de que 
el padre Roa haya èxtraido todo lo que dice de los 
libros de los gentiles, y que es ése el primer fundamen¬ 
to de su mitologia. Yo habia escrito sobre ello extensa- 
mente en^mis' Memoms; hasta había reproducido las 
figuras de muchos de sus dioses o ídolos, que vi en 
sus templos y me había hecho proporcionar los carac¬ 
teres sánscritos. Pero habiendo hallado todo eso a mi 
regreso,, o por lo menos la mayor parte, publicado en 
la China Illustrata, dei padre Kirker, que lo había sa¬ 
bido en Roma por el mismo padre Roa, me conten¬ 


tará con haberos indicado el libro. Cierto es que la 
palabra encarnación de que se sirve el reverendo padre 
ha sido nueva para mi, no habiéndola visto nunca usa¬ 
da tan expresamente. Sólo oi a algunos pendeis ex¬ 
plicaria dei modo siguiente: 

»Dios había en otros tiempos aparecido bajo esas 
figuras, realizando todas las maravillas que se cuentan. 
Y otros lo explican diciendo que era el alma de ciertos 
grandes hombres, como si dij éramos héroes, que ha- 
bían pasado a aquellos cuerpos y que los héroes se 
habian convertido asi en denteis, o, para hablar como 
nuestros antiguos idólatras, que se habian convertido 
en una especie de divinidades poderosas, en Nnminm, 
Oenias, demonios o, si queréis, espíritus o hadas, pues 
no veo que esa palabra denta pueda significar otra 
cosa, Pero es el caso que esa segunda explicación de 
los pendeis se relacionaba coii la primera porque creen 
generalmente que nuestfas almas son porciones o por- 
ciúnculos de Dios. Otros me daban una explicación más 
discreta. Según ella, todas esas encarnaciones o apa- 
riciones de que habian sus libros no deben tomarse al 
pie de la letra sino místicamente, como explicándose 
de esa manera los diversos atributos de Dios. Y algu¬ 
nos, y de los más doctos, me confesaron francamente 
que nada había más fabuloso que todas esas encarna¬ 
ciones y que eran invención de los primeros legisla¬ 
dores para retener a los pueblos en alguna religión, 
y aun cuando esto hubiera sido asi, supbniendo este 
fundamento que les es común, que nuestras almas fue- 
sen porciones o porciúnculos de la divinidad, en buena 
filosofia; debiéramos burlamos de ello sin hacer mis^ 
terios de religión; si, pues, respecto de nuestras almas 
seríamos Dios, en el fondo seria ridículo que nosotros 
mismos nõs hubiéramos impuesto cultos de religión, de 
metempsicosis, de paraísos, e infiernos. 

»Debo deciros algunas palabras sobre mi gratitud a 
los,sefíores Lor y Abraham Roger, asi como a los re¬ 
verendos padres Kirker y Roa, a quienes debo nume- 
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rosos datos relativos a los gentiles. Yo había recogido 
también muchos, pero me hubiese costado írabajo or¬ 
denados como ellos lo han hechOv Por esto me conten¬ 
tará con decifos algunas generalidades acerca de los 
estúdios de los gentiles Índios, no de un modo como 
podríals esperar, sino tal como los he ido conociendo. 

»La ciudad de Benares ( 1 ), situada a orillas dei 
Ganges, en una comarca rica y hermosa, es la escuela 
general y como la Atenas de toda la gentilidad de Ias 
índias, adonde asisten los brahmanes y los religiosos. 
No hay colégios ni clases ordenadas como entre nos- 
otros. Se parece más a la escuela de los antiguos. Los 
maestros viven dispersos por la ciudad, principalmeníe 
en las huertas de los arrabales, donde los grandes mer- 
caderes los soportan o toleran que vivan. Unos tienen 
cuatro discípulos, otros seis o siete, los más famosos 
doce 0 quince a lo más; estudian con ellos diez o doce 
anos. Ese estúdio es muy frio porque la mayor. parte de 
los Índios tienen un natural lento y perezoso, contri- 
buyendo mucho a ello el calor deUpals y su género de 
alimentaciôn. Además, no son como nosotros, anima¬ 
dos, alentados para ei trabajo por la emulación y por 
la esperanza que tenemos de llegar a ser algo. Ellos 
estudian tranquilamente y comen su kicheri o mezcla 
de legumbres, que les hacen preparar y llevar los ricos 
mercaderes. 

»Su primer estúdio es el sánscrito, lengua entera- 
mente distinta dei indio vulgar, y que sólo conocen los 
pmdets. De esta lengua es de la que el padre Kirker 
ha dado el alfabeto, que consiguió obtener dei padre 
Roa. Sánscrito quiere decir «lengua pura», pues los 
Índios dicen que fué en esta lengua en la que Dios, 
por medlación de Brahma, publicó los cuatro Beths, 
libros sagrados, y por ello la llaman lengua santa y 
divina. Llegan hasta pretender que es tan antigua como 

(1) Hoy ciudad do 2()0.800 Eaibitantea y perteneciente a las 
províncias unidas de Agra y Oudh. (Nota de la edkiátt, espmia,) 
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Brahma, cuya edad no la cuentan sino por leccas o 
centenas de miles de anos; pero yo dudo de esta ex- 
trana y antigua edad. Lo que no puede negarse es que 
no sea muy antigua, pues sus libros religiosos, que son 
muchos, están escritos en esta lengua. Además, tienen 
sus autores de filosofia, la medicina en verso, algunas 
otras poesias y profusión de otros libros, de los que 
he visto en Benares una sala completa. 

»Después de aprender el sánscrito, lo que les cuesta 
mucho trabajo, pues no tienen gramática que valga, se 
dedican por lo general a leer el Puranke, que es como 
un intérprete y abreviación de los Beths. Estos son 
muy voluminosos, por lo menos los que me ensenaron 
en Benares. Y, además, son muy raros; hasta el punto 
de que mi uga// no ha podido jamás encontrados para 
adquirirlos, por más interés que ha puesto en ello. Los 
guardân con el mayor cuidado por temor a que los 
mahometanos puedan apoderarse de ellos y los hagan 
quemar, como han heclio ya varias veces. Después dei 
Purankê algunos se dedican a Ia filosofia, pero no lle¬ 
gan a nada, pues, como he dicho, son de un natural 
lento y perezoso y nada les anima para el estúdio. 

»Entre sus filósofos hay principalmente seis muy re- 
nombrados, jefes de seis sectas diferentes. Unos se ha- 
cen adeptos de ésta, otros de la otra, lo que origina 
escisiones y llega a causar celos a los pefidts o docto- 
res, pues conocen el hecho de que unos pertenecen a 
una secta, otros a otra, y cada cual pretende que su 
doctrina es me]or que la de los demás y más conforme 
con los Beths, Existe una secta llamada Boté, de la; que 
nacen otras doce; pero esta secta no, es tan común 
como las demás; sus sectários son odiados y despre¬ 
ciados, tratados de ateos, y no viven tampoco como 
los de las demás. 

»Todos esos libros hablan de los primeros princí- 
pios de las cosas, pero de una manera muy diferente. 
Unos dicen que todo está compuesto de pequeiios cuer- 
pos indivisibles no a causa de su solidez, dureza o re- 
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'sistencia, sino de su pequenez. Y luego anaden mu- 
chas cosas que se parecen a los juicios de Demócri- 
to y de Epicuro; pero de un modo tan confuso y des¬ 
ordenado, que no sabe uno a qué atenerse, pareciendo 
irozos y piezas de un todo mal ejecutado y ordenado. 

;Sin embargo, como sus más famosos pendets me pa¬ 
recen muy ignorantes, y, además, no he leído sus libros, 
me queda el escrúpulo de que acaso se deba ello tanto 
0 más a los mismos pendets que a los autores. 

»Otros dicen que todo está compuesto de matéria y 
de forma; pero ni uno solo se explica claramente sobre 
la matéria y mucho menos todavia sobre la forma., Sin 
embargo, me he apercibido de que no la entienden en 
modo alguno de la manera que es costumbre explicaria 
en nuestras escuelas, con nuestra educación sobre el 
poder de la matéria; seíialan siempre ejemplos de co¬ 
sas artificiales, entre otros el de una vasija de tierra 
blanda que el alfarero amasa y forma, ora de un modo, 
ora de otro. 

»Sosíienen otros que todo está compuesto por los 
cuatro elementos y por la nada; perO' no se expiican lo 
más mínimo en lo tocante a la mezcla y a la transmuta- 
ción. Y en cuanto a la nada, que viene a equivaler a 
nuestra privación, la admiten de no sé cuántas mane- 
ras, que ellos, a mi juicio, desconocen por completo y 
que no podrían, por consiguiente, hacer comprender. 

»Los hay que pretenden que la luz y las tinieblas 
‘sean los primeros princípios, diciendo sobre ello mil 
cosas vulgares, sin orden ni coherencia, que no tienen 
nada de filosofia y que se parecen a la manera ordi¬ 
nária en que se expresa el pueblo. 

»Los hay también que admiten como principio la 
privación o, mejor dicho, Ias privaciones, que distin- 
'guen de la nada y de las que hacen grandes divisiones, 
tan inútiles, tan poco filoskcas, que me cuesta trabajo f 

creer que eso se baila en sus libros y que sus autores j 

bayan podido entretenerse en tales bagatelas. 1 

»Otros pretenden que todo está compuesto de acci- [ 
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I dentes, y hacen también sobre ello enumeracíones tan 
j:. extrafias, difusas y fastidiosas, que parecen discursos- 
!: de un charlatán, 

i »Y en cuanto a esos princípios en general están to- 

j , dos de acuerdo en que son eternos. Esa producción de- 
f la nada parece no haber pasado por su pensamiento, 

I como a muchos filósofos antiguos. Sin embargo, hay 

] uno, según aquéilos áfirman, que ha tratado algo de eso. 

»Tocante a Ia medicina, poseen numerosos libros 
pequenos, que son más bien recopilaciones. El más 
antiguo y principal está escrito en verso. De pasO' 
os diré que su práctica es muy distinta de la nuestra 
y que se fundan en estos princípios: un enfermo que 
tienefiebre no necesita mucho alimento; el principal re- 
medio de las enfermedades es la abstinência; lo peor 
que se le puede dar a un enfermo son los caldos, no 
habiendo nada que se corrompa más pronto en ei estô¬ 
mago de un, febricente; no se debe sangrar sino en 
casos, de necesidad grande y evidente, como cuando 
se teme algún ataque al cerebro o que se observa in¬ 
flamada alguna región importante, como el pecho, el 
hígado 0 los rinones. Que esa manera de entender la- 
medicina sea mejor o: peor lo dejo a la resolución de 
nuestros sábios, pero veo que entre los Índios no deja 
de dar buen resultado. Y no es particular de los mé¬ 
dicos gentiles: los mahometanos y mogoles que siguen 
a Aviceiia y a Averroes la siguen muy reiigiosamente,. 
sobre todo en la parte que se refiere a los caldos de 
carne. Ahora bien; los mogoles son un poco más pró¬ 
digos en lo de la sangria que los gentiles, pues en 
las enfermedades en que tenien los accidentes que aca¬ 
bo de decir sangran una o dos veces, pero no estas 
pequenas sangrias de nueva invendón de Oon y de 
Paris, sino las sangrias copiosas de los antiguos, de 
dieciocho a veinte onzas de sangre, que ocasionan a 
veces desfallecimiento, pero que también suele «estran¬ 
gular las enfermedades en su comienzo», como dice: 
Galeno, y como he podido observar varias veces. 
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»Pero de anatomia puede decirse que lo ignoran 
todo, y sobre esto no dicen sino' impertinências. Por Io 
demás, no es raro esto, pues jamás abren ei cuerpo de 
una persona ni de un animal. Tal horror tienen a ello, 
que cuando yo abria cabras vivas y carneros delante 
de mi agah para hacerle comprender la circulación de 
la sangre y mostrarle los vasos de Pecquet, por donde 
el quilo se dirige al ventrículo derecho dei corazón, 
liuian todos y temblaban de miedo. Sin embargo, no 
dejan de asegurar que hay cinco mil venas en el hom- 
bre, ni más ni menos, como si las hubiesen contado 
bien. 

»Respecto de la astronomia, tienen sus tablas por 
las que prevén los eclipses, y aunque no con toda la 
exactitud de los astrólogos de, Europa, aproximada¬ 
mente por lo menos. Razonan acerca de los eclipses 
de Luna de parecida manera a como lo hacen respecto 
de los dei Sol, y pretenden que sea dRach, un negro 
villano, un deuta maléfico, quien se apodera de la po¬ 
bre Luna y la infesta, Con la misma razón pretenden 
que ese astro es cuaírocientos mil koses mayor que 
el Sol; es decir, más de cincuenta mil léguas; que sea 
luminosa por si misma y de ella nos llega cierta agua 
vital que se reúne principalmente en el cerebro, des- 
cendiendo luego como de un manantial a todos los 
miembros para su funcionamiento. Pretenden asimismo 
que el Sol, la Luna y todos los astros son deuttís; que 
llega la noche cuando el Sol se halla tras el Someire, 
una montafía Imaginaria que ellos sitúan en el centro 
de la íierra, que tiene, según ellos, no sé cuántos miles 
de léguas de altura, y a la que atribuyen la forma de 
un pilón de azúcar invertido; de suerte que el dia no 
existe entre ellos sino cuando el Sol se retira tras 
esa montana. 

»En geografia caen también en los mayores errores. 
Creen que la tierra es plana y triangular y que tiene 
siete pisos, todos distintos en belleza, en perfección y 
eh habitantes, de los que cada uno de los cttales está 
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rodeado por su mar. De estos mares hay uno de leche, 
oiro de azúcar, otro de manteca, otro de vino, y asi 
los demás; de suerte que después de una tierra hay un 
mar y después de un mar una tierra, y asi hasta siete, 
comenzando por el Someire, que está en medio de to¬ 
dos esos pisos, El primero de éstos, que está al pie 
dei Someire, tiene dmtas por habitantes, que son per- 
fectos; el segundo los tiene también, mas son menos 
perfectos, y asi los demás, disminuyendo siempre de 
perfección hasta llegar al séptimo, que es el nuestro, 
es decir, el de los hombre^ que somos bastante menos 
perfectos' que los dentas, y, en fin, que tòda esa masa 
está sostenida sobre la cabeza de vários elefantes, que 
originan los temblores de tierra cuando se mueven. 
Todas las grandes impertinências que acabo de con¬ 
tar me han hecho decirme muchas veces a mi mismo 
que si tales son las famosas ciências de los antlguos 
brahmanes de ias Índias muchas gentes hay engafíadas. 
acerca de las grandes ideas que de ellos se tienen. En 
cuanto a mi, mucho trabajo me ha costado persuadir- 
me de ello, aun cuando vea que la religiónn de los 
Índios es de tiempo inmemorlal; que está escrita en la 
lengua sánscrita, tan antigua, que se ignora su ori- 
gen, y que es una iengua muerta, sabida solamente 
por los sábios; que tiene sus poesias; que todos sus 
libros de ciências están escritos únicamente en esta 
lengua, senales todas de una grande antigüedad. 

»Y ahora anadiré unas palabras sobre el culto de 
los ídolos: 

»Descendiendo el curso dei Ganges, al pasar por 
Benares, la famosa escuela de las Índias, fui a visitar 
al jefe de lòs pendeis, que reside allí por lo general. 
Es un fakir o religioso tan famoso por su saber, que 
Chah-Jehan, tanto pór su saber como a fm de compla- 
cer a los rajahs, le concedió una pensión de dos mil 
rupias, que son cerca de mil escudos. Era un hombre 
grueso, de buen aspecto, que llevaba por toda vestimen¬ 
ta una especie de faja de seda blanca anudada alre- 
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dedor de su cintura y que le llegaba hasta las rodillas, 
y otro chal bastante ancho, de seda roja, sobre sus 
hombros, como una pequena capa. 

»Yo le había visto niuohas veces eii Delhi, ante el 
rey, en la asamblea de los oinerdis, así como pasar 
por las calles, bien a pie, bien en paleky. Había con¬ 
versado con él varias veces, pues durante un afio se 
hallò siempre en la corte procurando ser grato al rey 
para que le restituya su pensión, que Aureng-Zebe, al 
llegar al trono, le había suprimido para dar prueba de 
su ceio niusulmán. En una visita que le hice en Bena- 
res me hizo mil zalamerías y hasta me ofreció la cola- 
clón en la biblioteca de su universidad, en companla 
de los seis pendeis más famosos de la ciudad, Cuando 
me vi en tan buena companía les rogué a todos que 
nie expusieran sus ideas y sus sentimientos acerca de 
la adoración de sus ídolos. Les dije que me inarchaba' 
de las índias verdaderamente escandalizado sobre este 
particular, y los reproché que eso era una' cosa con¬ 
traria a toda razón e indigna de sábios y de filósofos 
como ellos. Y he aqui el resultado y conclusión de esta 
nohie asamblea: 

»Tenemos en nuestros deuras o templos, me dijeron, 
diversas estatuas, como las de Brahma, Mehadeu, Ge- 
nich y Gavani, que son los deütas principales y más 
perfectos, así como otros dioses de menos perfección, 
a los cuales rendimos honor, prosternándonos ante 
ellos y ofrendándoles flores, arroz, aceites olorosos, 
azafrán y otras cosas con mucha cereraonia. Sin em¬ 
bargo, no creeirios que esas estatuas sean Brahma 
mismo 0 Bechen mismo u otro. dios, sino únicamente 
sus imágenes y representaciones, y sólo por esto los 
honramos. Están en nuestros dearas porque es preciso 
para orar que haya ante los ojos algo que retenga el 
espiritu, y cuando oramos, no es la estatua a la que 
lo hacemos, sino a Dios, que la estatua representa. Por 
lo demás, reconocemos que Dios es el Senor absoluto 
y el único Todopoderoso.» No he anadido ni quitado 
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una sola palabra a lo que me dijeron, y, desde luego, 
ello me pareció muy parecido a la idea cristiana y 
coincidia con lo dicho por otros pendeis. 

Hablamos después de su cronologia, pretendiendo 
ellos convencerme de ciertas antigiledades mayores que 
las nuestras. No quieren decir que el mundo es eter¬ 
no, pero le dan tal antigüedad que no sé si ello equiva¬ 
le casi a lo mismo. Su duración determinada, dicen, es 
de cuatro dragues (dgugue es cierto número de anos, 
como si dijéramos un siglo, con la diferencia de que 
un siglo sólo tiene cien anos, mientras que el dgugue 
se compone de cien leccas, es decir, de cien veces cien 
mil aílos). No recuerdo el número total de los anos 
de cada dgugue, pero sé que el primero, que se llama 
saie-dgugue, es de veinticlnco /açcus de anos; que el 
segundo, llamado iriia, tiene más de doce leccas; el 
tercero, denominado duaper, tiene ocho leccas y son 
sesenta y cuatro mil anos, si mal no recuerdo; el cuar- 
to, kale-agugue, oomprende no sé cuántas leccas. Ana- 
den queí los tres primeros y muchò dei cuarto dgugue 
han transcurrido ya, de suerte que el mundo no durará 
tanto como ha durado, pues debe perecer al final de 
ese dgugue, volviendo todas las cosas a sus primeros 
princípios. Yo insistí para que me dijesen la edad 
exacta que atribuian al mundo, pero como vi que les 
embarazaba mucho y que no convenían todos en el nú¬ 
mero preciso de leccas, me contenté con ver que lo tie-r’ 
nen por singularmente viejo, pues si se insiste más to¬ 
davia sólo os cuentan fábulas y acaban por deciros 
que lo saben por sus Vedas,, libros de ley, qUe les han 
sido dados por mediación de Brahma. 

»En cuanto a la naturaleza de sus dealas (dioses), 
no pude obtener más que palabras confusas. Los hay 
de tres suertes: buenos, maios e indiferentes, o que 
no son ni buenos ni maios. Algunos pretendían que eran 
de fuego, otros de luz y vários los suponin de biapek, 
palabra de la que no pude obtener ninguna explica- 
ción clara, pues sólo me decían que Dios es biapek y 
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que nuestra alma es biapek, y que lo que es biapeíc es 
incorruptible y no depende dei tlempo ni dei lugar o 
espado. Algtinos pretendían que sólo eran porciones 
de la divinidad, como dije antes, y, en fin, otros decían 
que eran ciertas especies de divinidades separadas y 
diseminadas por el mundo. 

íRecuerdo que les hablé también respecto de la na- 
turaleza dei lengae-cherire que admlten algunos de sus 
autores, pero sólo pude saber lo que había oído ba¬ 
cia mucho tlempo a nuestro pendet, esto es, que las 
semillas de las plantas, de los árboles y de los anima- 
les no se forman de nuevo, sino que están todas desde 
el primer nacimiento dei mundo dispersas por todas 
partes, mezcladas con otras substancias, y que no son 
otra cosa no sólo en potência, como se dice, sino ac- 
tualmente y efectivamente, mâs què plantas, árboles» 
.animales, incluso enteros y perfectos, pero tan peque¬ 
nos que no se pueden distinguir sus partes sino cuan- 
do, llegados a un lugar conveniente, se nutren, extien- 
den y crecen; de suerte que las slmientes de un peral 
y de un manzano son un lengae-cherire, un pequeno 
manzano y un pequeno peral completo y perfecto, con 
todas sus partes esenciales, como las de un caballo, 
de un elefante, de un hombre, son un lengue-cherirp, 
un pequeno caballo, un elefantito, un hombre pequeno, 
a los cuales sólo falta el alma y el alimento para apa¬ 
recer tal como son. 

»Como conclusión, voy a descubriros el mistério de 
una gran cábala que hizo mucho ruido estos últimos 
anos en el Indostán porque ciertos pendeis o doctores 
gentiles habían infectado el esplrítu de Dara y de Sul- 
tán-Sujah, los dos hijos mayores dei rey Chah-Jehan. 

íNo es la doctrina de muchos filósofos antiguos res¬ 
pecto a esa grande alma dei mundo, de la cual pre- 
tenden ellos que nuestras almas y las dei los animales 
sean porciones. Si profundizamos la de Platón y Aris¬ 
tóteles acaso descubririamos que tuvieron ese pensa- 
miento, Eso es como la doctrina universal de los pen¬ 
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deis gentiles de las índias, y esta misma doctrina cons- 
tituye la cábala de los sufys y de la mayoria de los 
letrados de Pérsia, hallándose explicada en versos per¬ 
sas muy enfáticos en su dút-chen-mi o jardin de los 
mistérios, como fué la misma de Flud, que nuestro gran 
Gassendi ha refutado tan doctamente y en la que se 
extravían la maypr parte de nuestros químicos. Y es 
el caso que esos cabalistas o pendeis indios llevan la 
impertinência más allá que todos esos filósofos y pre- 
tenden que Dios, o el Ser soberano llamado Achar, in- 
móvil, inmutable, no sólo ha sacado o producido las 
almas con su propia substancia, sino también todo lo 
que hay de material o corporal en el Universo, y que 
esa producción no se ha hecho simplemente a la ma- 
nera de las causas eficientes, sino a la manera de una 
arafia que produce una tela que saca de su ombligo y 
que recoge cuando quiere. La Creación, dlcen esos 
doctores imaginários, no es más que una extracción y 
extensión que Dios hace de su propia substancia, de 
los reis que saca como de sus entrailas, lo mismo que 
la destrucción no es otra cosa que una transformación 
que hace de esta divina substancia, de estos divinos 
reis en sí mismo; de suerte que el último día dei mun¬ 
do, que llaman maperle o pralea, en el que creen que 
todo ha de ser destruído, no será otra cosa que una 
transformación general de todos estos reis que Dios 
había ya sacado de sí mismo; si nada hay reaty efec- 
íivo de todo lo que creemos ver, oír, gustar o tocar, 
todo este mundo no es más que una especie de sueno 
y una pura ilusión, pues toda la multiplicidad y diver- 
sidad de cosas que se nos aparecen no son más que 
una sola, una única y misma cosa,, que es Dios mismo; 
corno todos estos números diversos que tenemos, de 
diez, de veinte, de ciento, de mil, etc,, no son más que 
una unidad repetida muchas veces. Pero preguntadles 
alguna razón de esta imaginación o que os expllquen 
cómo se opera esa saiida y esa recuperación de subs¬ 
tancia, esa extensión, esa divinidad aparente, y cómo 
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puede ser que no siendo Dios corporal, sino biapek, 
incorrupíible, como ellos dicen, está, sin embargo, di¬ 
vidido en tantas porciones de cuerpos y almas; no ob- 
tendréis más que comparaciones graciosas: que Dios 
es como un océano inmenso en el que se moviesen 
varias redomas lienas de agua. Que esas redomas, 
adonde quiera que vayan se hallarán siempre en el 
mismo océano, en Ia misma agua, y que, al romperse, 
sus aguas se liallarían al mismo tiempo unidas a su 
todo, a ese océano dei que eran porciones. También os 
dirán que ocurre con Dios lo que con la luz, que está 
en todas partes y que no deja de parecer de cien ma- 
neras distintas, según los objetos en que está o según 
los colores y figuras de los cristales por donde pâsa. 
Siempre os responderán con una suerte de compara¬ 
ciones que no guardan ninguna proporción con Dios 
y que sólo son buenas para cegar a un pueblo igno¬ 
rante. En vano esperaréis que respondan sólidamente 
si se les dice que estas redomas se hallarían verda- 
deramente en una agua seinejante, pero no la misma; 
que, en efecto, la luz es seniejante por todo el mundo, 
pero no la misma. Volverán a hacer idênticas compa¬ 
raciones 0 como los sufys a las bellas poesias de su 
(Mt<hm-raz, 

Ahora bien; de todo ese gran tejido de extravagan- 
cias que he expuesto, de ese terror pânico tan infantil 
de que os tiablé al principio, de esa supersticiosa pie- 
dad y compasión al sol para librarlo de ese negro y 
maligno ámta, mediante las ridículas ceremonias, ablu- 
ciones, bailos, limosnas lanzadas al rio o hechas a los 
brahmanes; de esa furiosa e infernal constância de 
las mujeres en quemarse en unión dei cuerpo de sus 
maridos, a los que frecuentemente habrán aborrecido 
en vida; de todas esas extranas manias de los fakim 
y, en fin, de ese cúmulo fabuloso de Bdhs, y otros libros, 
^no 05 parece que con razón puse al frente de esta car¬ 
ta (triste fruto que obtengo de tantos viajes y de tan¬ 
tas reflexiones, de que el satírico moderno ha sabido 
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tan bien tomar y dar la idea sin ir tan lejos), que no 
hay opiniones, por ridículas y extravagantes que sean, 
de que el espiritu humano no sea capaz? 

»Por lo demás, me liaréis la merced de entregar vos 
mismo la carta a Mr. Chapelle. El es el primero que 
me ha procurado mi amistad con Mr. Gassendi, vues- 
tro íntimo e ilustre amigo, lo que me ha sido muy ven- 
tajoso, por lo que le estoy en extremo agradecido, es- 
timándole muchísimo y acordándome de él en todas 
partes. Del mismo modo que os estoy infinitamente 
agradecido a vos, considerándome obligado a honra- 
ros toda mi vida, tanto a causa de la estimaclón que 
siempre me habéis tenido, como por los buenos conse- 
jos con que me habéis asistido mediante vuestras car¬ 
tas frecuentes durante todos mis viajes y por vuestra’ 
bondad al enviarme tan generosamente, sin interés, sin 
dinero, hasta el fin dei mundo donde mi curiosidad me 
Ilevó, un cajón de libros, cuando aquellos a quienes 
les pedia por dinero que yo ponía a su disposición 
en Marsella y que hubieran debido, honradamente, en-; 
viármelos, me abandonaban y se burlahan de mis car¬ 
tas, considerándome como un hombre perdido a quien 
no volverían a ver nunca. 

"De Chlras (Pertda), a 10 de junio de 1668.” 
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CARTA ENVIADA DESDE CHIRAS (PÉRSIA) 

A M. CHAPELLE 

SOBRE EL PROPÓSITO DEL AUTOR DE REANUDAR EL ESTÚDIO 
ACERCA DE ALGUNOS PUNTOS CONCERNIENTES A LA DOC> 
TRINA DE LOS ÁTOMOS Y SOBRE LA NATURALEZA DEL EN- 
TENDIMIENTO HUMANO 


«Mi muy querido amigo; 

»Siempr0 crel lo que decía M, Luilüer, que no seria 
más que un arranque de la juventud, que dejarlais esa 
vida que afiigía a vuestros amigos y que volvería.is al 
fin al estúdio con más vigor que nunca. Desde el Indos- 
tán he sabido, por ias últimas cartas de mis amigos, 
que llega ei momento feliz de veros emprender el vue- 
lo con Demócrito y Epicuro, muy lejos de sus fla- 
meantes murallas dei mundo, en sus espacios infinitos, 
para ver y referimos .victorioso lo que se puede y no 
se puede et ultra processit longe flammãntia, eto,, para 
hacer un examen y seria meditación acerca de la na- 
turaleza de esos espacios, lugar general de las cosas; 
acerca, de estas infinitas generaciones y corrupciones 
de sus mundos supuestos por su pretendido concurso 
fatal de átomos; sobre la naturaleza, indivisibilidad y 
otras propiedades de esos átomos; sobre la libertad, 
la fortuna, el destino; sobre la existência, la unidad y 
la providencia de Dios; sobre el uso de las partes; 


sobre la naturaleza dei alma y todas las elevadas ma¬ 
térias que ellos trataron. 

»Por mi parte, no podría condenar ese designio, por 
ser una cosa natural la inclinación que sentimos por 
saber. Al contrario, creo que sólo a las grandes almas 
cumple el consagrarse a tales empresas, pues prin¬ 
cipalmente por ese medio el hombre puede demostrar 
lo que es y sii superioridad sobre los animales. 

»Pero como quiera que las más grandes empresas 
son también las más peligrosas, ésta no' deja de ofre- 
cer muclio riesgo, pues aun cuando parezca que senti¬ 
mos una real inclinación hacia la verdad, parece tam¬ 
bién que sentimos otra muy fuerte hacia la libertad y 
la independencia, para no reconocer a ningún senor por 
encima de nosotros y para decir y creer y hacer lo que 
nos place, sin temor a nadie nl a nada y sin obligación 
de rendir cuentas de ningún género; de suerte que, si 
no tenemos cuidado, esta última inclinación preponde¬ 
ra, y deteniéndonos en las razones que nos impulsan 
hacia esa libertad, y contentándonos con pesar a la li- 
gera aquellos que podían desviamos de un camino, nos 
vemos pronto comprometidos en una extrana situación 
vacilante, dubitando entre el tal vez sea esto, tal vez 
no sea esto; tibios, frios, lentos e indiferentes a todo 
lo que atane a la regia y fin de nuestra, vida. 

»Además, me parece que nuestros filósofos, en su 
mayoría, se abandonan fácilmente a esa vanidad de 
creer que el tener opiniones diferentes a las dei resto 
de los hombres es un medio para ser tenidos por espí- 
ritus raros y excelentes, complaciéndose en exponer 
esas opiniones como algo misterioso' que sólo pueden 
conocer los hombres de profunda ciência y que está 
fundado en altas razones trascendentales, todo eso siri 
estar muy convencidos de lo que dicen. Así, si no se 
tiene cuidado sobre esto también, no se deja de in- 
currir en vanidad, y pensando persuadir a los demás de 
aquello de que uno no está convencido se deja uno 
mismo persuadir irremisiblemerite, como un mentiroso, 
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que por haber contado muchas veces una cosa falsa 
acaba por creerla verdadera. Por lo menos se cae en 
esas inquietudes, en esos titubeos, en la tibieza e indi- 
ferencia que dije antes, en vez de Ilegar a ese estado 
de alma y de ciência sublime que se esperaba y de 
que se lisonjea uno, 

»Es cierto que, aun teniendo esa inclinación a saber, 
no dejamos de ser muy perezosos, y aunque queremos 
la ciência y la verdad las queremos a poco precio, sin 
que nos cueste muclio trabajo y tantos desvelos que 
nos afligen, nos perjudican a veces a nuestra salud y 
que, sin embargo, son males necesarios si queremos 
saber a fondo la más pequena cosa y ser capaces de 
formar sobre ella un juicio sólido y exacto. Por está 
causa, si no estamos perpetuamente al cuidado, como 
en pardo, y no combatimos incesantemente la pere- 
za, nos dejamos muy pronto lialagar por la creencia de 
que para saber no es necesario tan pande y penoso 
estúdio, y no pudiendo decidimos a un trabajo obsti¬ 
nado nos dejamos fácilmente sorprender por esa apa- 
riencía de verdad, que reluce en las razones o arp- 
mentos que nos dan, por lo general, los espíritus fuer- 
tes, en vez de examinarlos seriamente a fin de que no 
se nos hagan parecer superiores a lo que son y para 
que no nos oculten y disfracen la fuerza o valor de las 
que militan en contra, cOmo ocurre a menudo, bien por 
la ignorância, prevención o vanidad y presunción de 
estos sefiores, que gustan de dogmatizar, o bien por 
yo no sé qué desdichado placer que sentimos la ma- 
yoría, por dejamos exagerar las cosas y por exagerar¬ 
ias nosotros mismos, enganándonos agradablemente y 
enganando a los demás. 

»Así, amigo, para deciros francamente mi opinión 
sobre vuestro propósito, me parece que en la filosofia, 
y principalmente en el estúdio de las grandes matérias 
que vais a emprender, no hay término medio en que 
mantenerse; quiero decir que es preciso, sin alambi- 
carse el espíritu, dejarse arrastrar dulcemente por la 
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corriente, donde tantas personas de buen sentido, y que 
incluso son tenidas entre nosotros por personas rectas 
y por buenos filósofos, se dejan arrastrar. Esto me 
parece lo mejor y lo más seguro, tanto por el gran 
trabajo que ese estúdio exige como por el peligro que 
existe de que, no filosofando más que a medias y no 
penetrando a fondo en las cosas, sólo se obtengan esas 
dudas que nos inquietan y nos liacen desgraciados por 
el resto de nuestros dias, haciéndonos a veces vicio¬ 
sos, desagradables y molestos a la sociedad; o bien, 
si queremos filosofar, debe ser a fondo y sin temor al 
trabajo y sin dejamos embargar por esa vanidad de 
querer pasar por espíritus extraordinários y sin de- 
jarnos vencer por esa desdichada inclinación de que¬ 
rer vivir sin dueiio y sin ley, nos entregaremos vale- 
rosamente al estúdio, y animados por el único deseo 
de la verdad nos obstinamos en pesárlo y repesado 
todo, en meditar, en escribir, conversar, discutir; en una 
.palaíjra: en no olvidar nada de lo que pueda contri¬ 
buir a reanimar nuestro espíritu y a darnos alguna 
inteligência. 

»En cuanto a lo que me pedis, por vuestra última, 
de que os diga lo que pueda haberme ocurrido de im¬ 
portante filosofando con nuestro amigo Danechmend- 
kan, el sabio dei Asia, acerca de todas las matérias a 
que vais a aplicaros, os diré francamente y sin llson- 
jearme que podréis muy bien dirigiros a una persona 
más inteligente que yo, pero no que las haya estudia- 
do tanto como yo. Porque no me he contentado úni¬ 
camente con pesar las razones de todos los autores, 
que he podido estudiar, antiguos y modernos, y lo 
mismo árabes que persas e indios, sino que he tratado 
de ellas cien veces con los hombres más doctos que 
he hallado, y esto alli donde se presentaba la ocasión, 
llegando al extremo de fingir con esos senores, que 
se creen espíritus fuertes, que no dejaba de partici-’ 
par de sus opiniones, para de este modo obligarles a 
no ocultarme nada; Pero como éste es un asunto de 
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alto alcance, y puesto que vamos ya camino de Euro¬ 
pa, será mejor que hableraos de ello cuando nos 
veamos. 

»Sin embargo, para que no parezca que os desairo, 
os diré entretanto lo siguiente acerca de la naturaleza 
de nuestro entendimiento: Me parece may razonable 
creer que hay en nosotros algo más perfecto que todo 
lo que llamamos caerpo y matéria. 

)i>Según la idea que nos dló Aristóteles sobre la pri- 
mera matéria de las cosas sabéis que no se puede ima¬ 
ginar nada ían imperfecto, porque, en fin,, no ser más 
que un cierto yo no sé qué es, me parece, aproximarse 
a la nada Io más posible. Hasta sabéis que todas las 
perfecciones y propiedades que Demócrito y Epicuro 
atribuyen a esos cuerpos primários o primera y única 
matéria de Ias cosas no se terminan principalmente 
más que en cieríos seres pequenísimos, muy sólidos, 
sin ningún vacío e indivisibles, teniendo todos alguna 
figura particular y esencial, de suerte que haya una 
infinidad de redondos, por ejemplo, una infinidad de 
piramidales, una infinidad de cuadrados, cúbicos, pun- 
tiagudos, triangulares, etc., y,así de un número no in¬ 
finito, sino innumerable de otras especies de figuras 
diferentes, todos móviles por su naturaleza y de una 
vèlocidad imaginable; mas los unos son más proj^ios 
qué oiros para ei movimiento sensible de las concre- 
ciones, es decir, para desembarazarse y separarse o 
para dispersarse más fácilmente que los otros en la 
disolución de los compuestos, según son más o menos 
-pequenos, thâs o menos redondos o más o menos lisos 
0 escurridizos, y, en fin, todos eternos por su natura¬ 
leza y, por consiguiente, incorruptibles e independien- 
tes como pretenden, aunque sin ningún sentimiento, ra- 
zón rii juicio. Sabéis que todas las propiedades de esos 
cuerpos pequenos no se reducen, poco más o menos, 
sinó a lo que acabo de decir, y que os ruego recor- 
déis para que podamos después juzgar si son capaces 
de los que les atribuyen. Sin embargo, para no quitar 
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nada al valer de sus principips y para que no creáis 
que he abandonado el estúdio de los átomos, os refe- 
riré francamente que cuanto más considero esa divi- 
sión al infinito de una porción de matéria finita me 
parece más absurdo, e indigno de un filósofo y creo 
las razones, que parecen probarla, tan capciosas como 
las que Zenón, suponiendo esa misma divisibllidad, 
aducía para probar que no había ningún movimiento, 
los puntos, las líneas y las superfícies matemáticas, 
que no son más que por el entendimiento y sin pro- 
fundidad, no debiendo aplicarse, trasladar y aplicar 
a losi cuerpos físicos, que no pueden existir sin todas 
las dimensiones y que son obra de la Naturaleza. 

»Además, un filósofo debe evitar, en lo posible, caer 
en Io infinito, pues es una especie de abismo profundo 
y obscuro, que a veces no sirve sino para ocultarse y 
donde el espíritu humano se pierde, 

»Yo no creo que los átomos no sólo son indivisibles, 
porque son mínimas porciones de matéria o peque¬ 
nos cuerpos duros, resistentes e impenetrables (pro¬ 
piedades esenciales, lo mismo de la matéria que de la 
extensiòn), por ser pura matéria continua sin partes 
ningunas que sean solamente contíguas y en las que 
cada una tenga. su superficie particular y determina¬ 
da, sino que anadiré que la separación, disyunción o 
disociación de partes puramente contiguas en un com- 
puesto es, a mi juicio, la única divisitó concebibíe, 
de tal modo, que no es posible no sólo dividir ningún 
átomo, es decir, ninguna porción de matéria pura- 
mente continua, aunque la supusiéramos tan larga como 
una aguja, puesto que para dividirlo con unas tijeras, 
por ejemplo, o de otro modo habria que llegar a algu¬ 
na penetración que no es inooncebible y seria preciso 
que alguna parte de la aguja, alguna porción, alguna 
parte (si se puede decir que hay partes en un todo 
donde no existen contiguas) cediese; pero es inconce- 
bible que pudiese ceder a las tijeras que la oprimieran 
0 hacer ceder a las otras matérias sin penetración, tan- 
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to más cuanto que las partes oprimidas y la parte de 
las tijeras que oprimían soii de la misma naturaleza 
y de la misma fuerza, ambas duras, resistentes, impe- 
netrables, de manera que la doctrina de los átomos 
ofrece la grau ventaja de que no supone solameriíe sus 
princípios, demandando que se le conceda graciosa- 
mente que sus primeros cuerpos sean indivibles, puesto 
que ni siquiera se puede concebir que lo sean, ni como 
de princípios blandos,' cedentes y divisibles pueda resul¬ 
tar ün compuesto que sea duro, ni como dos sutilísi- 
mas porciones de matéria, llegando a chocar, no se 
resistirían mutuamente por su dureza sin reducirse a 
algún polvo de partículas más pequenas. Tampoco de¬ 
manda esa doctrina que se le conceda graciosamente, 
que deben existir necesariamente pequenos espacios va- 
cíos entre las partes de los cuerpos compuestos, por 
sutil que sea la matéria que pueda inventarse para 
llenarlos, siendo inconcebible también no sólo cómo po- 
dría comenzar un movimiento, no como las partes mis- 
mas de esa matéria sutilísima, que deben tener sus 
■figuras particulares definidas y determinadas, tanto 
como las más gruesas puedan estar tan perfectamente 
colocadas que no quedan necesariamente entre ellas 
esos pequenos espacios vacíos. 

»Os confesaré también francamente que me parece 
que por la manera de filosofar de íos atomistas se,pue¬ 
de muy bien y muy razonablemente imaginar que no 
hay compuesto de tan admirable figura, composición, 
orden y exposición de las partes que pueda ser inclu¬ 
so el mismd cuerpo humano y no se pueda formar por 
el concurso, por el orden y la disposición particular de 
estos pequenos cuerpos de sus átomos, siempre que 
interviniera una causa directriz bastante inteligente 
para ello. 

De sus princípios, os diré asimismo, podría resultar 
un cdmpuesto tan perfecto que fuese capaz de los mo- 
vimientos locales más difíciles que se pudiesen imagi¬ 
nar, hasta caminar como si fuese cosa viva y animada, 


y hasta a imitar perfectamente, si se quiere, el canto, 
el sollozo y todos esos movimientos locales i los ani- 
males más perfectos. No hay niiiguna contradicción 
sobre esto; todos los relojes y otras muchas máquinas 
artificiales de esa suerte nos lo hacen ver y parecen 
no permitimos dudar de la posibilidad de elío. 

»E 8 toy de acuerdo que la secta de Demócrito y de 
Epicuro, suponiendo con ellos que los átomos son obra 
de la mano omnipotente y directriz de Dios, ofrece 
grandes ventajas sobre las otras para poder dar razón 
con mayores visos de probabilidad de numerosos y be- 
lios efectos naturales, donde las otras no aciertan, 

»A ml juicio, sólo pueden dudar de eso aquellos que 
no se han tomado el trabajo de examinar las cosas a 
fondo 0 de comparar las otras sectas con ésa. Pero 
imaginar y persuadirme de que sus princípios, con to¬ 
das esas ventajas, puedan al fin, como pretenden, y 
mediante cualesquiera concurso, orden, unión y díspo- 
sición, por admirable que pueda ser, y hasta por inte- 
ligentd que fuese la causa directriz que pudiese inter- 
venir, llegar a formar un animal, que sea como el hom- 
bre por sus funciones u operaciones, esto, amigo mío, 
es lo que nunca me ha sido posible, lo que me ha pare¬ 
cido siempre contrario a la razón y al buen juicio, y 
que, sin duda, os lo parecerá también si os tomáis sólo 
el trabajo de recordar lo que habéis oído decir cien 
veces y que yo os recordaré a ml manera. 

»No preténdo oficiar de predicador ni de gran hom- 
bre de bien a mi retorno de las índias (un viajero como 
yo y alimentado en la escuela de los átomos había de 
hacer milagros y no se le creería’)). Creed que si pre¬ 
tendo deciros algo no es por ostentación ni por afec- 
tación de ninguna clase, sino con todo mi mejor sen¬ 
tido y sinceridad. 

>>Tampoco pretendo con este preâmbulo al estilo 
asiático haber hallado en las índias nuevas razones. No 
esperéis nada de esto. Casl desespero, como Cicerón, 
de que los hombres puedan nunca hallar nada acerca 
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de esa matéria déspués de lo que se ha descubierto. 
No me seria difícil demostrar que todo lo que han 
dicho los modernos, o no es nada, o no es nada nuevo. 
No habría más que volver a examinar lo que Oassen- 
di y Arnault han escrito contra Descartes, a lo que no 
veo que él haya contestado nada, y plegue a Dios que 
hubiese podido responderles tan demostrativo y ma- 
jestualmente como parece hacerlo creer, y yo abraza- 
ria, mejor dicho, adoraria al autor de una demostración, 
sobre ese tema, siéndole mejor aplicados que a este 
antiguo atomista los siguientes versos: 

Qm Immwim mgemo mpwadi et omnes 
Praestimet BMas, mrtus utí Mh&rm Sol 

»Os rogaré sólo una cosa: que hagáis, lo único que 
me parece ser la sola y única cosa factible acerca de 
filio, 0 sea una seria reflexión acerca de lo que ocurre 
en el Interior de nosotros, sobre las operaciones de 
nuestro entendimiento, y que después me digáls de bue- 
na fe si concebís que haya alguna proporción entre la 
perfección de esas operaciones y la imperfección de lo 
que llamamos cuerpo o matéria. Suponiendo que cual- 
quiera que sea el esfuerzo de espiritu que piieda ha- 
cerse, no se concebiría nunca otra cosa en los átomos 
y generalmente todo lo que es cuerpo y matérias, más 
que las propiedades que he senalado, taniano, figura, 
dureza, indivisibilidad, movimiento, o, si se quiere, pues 
esto no empece a la cosa, blandura o divisibilidad. 

»Espero que accederéis a mi ruego, reparando un 
momento sobre aquellos pensamientos tan ingeniosos 
y bien ordenados que se han podido extraer de vues- 
tras Memórias, así como sobre otros argumentos de la 
misma fuerza que me consta que quedan en ellas, y, en 
fin, sobre todos esos arrebatos y ditirambos poéticos 
de vuestro Homero, Virgílio y Horacio, que parecen 
tener algo de divino. Y con esta limpidez de espíritu y 
vuestro humor filosófico, en que os halláis a menudo 
por las mananas, no dejaréis de reflexionar sobre tres o 
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cuatro cosas que me parecen muy dignas de la aten- 
ción de los filósofos. 

»E$ ja primera que nuestros sentidos no son sólo 
impresionados por los cuerpos, como podrían ser los 
ojos de una estatua de un autómata, sino que sentimos 
su impresión, la caricia o el dolor, y nos apercibimos 
incluso de que los sentimos, como cuando décimos: 
«noto que esto me agrada más o menos que de ordi¬ 
nário», «que mi dolor es mucho menor o más fuerte 
que antes», y así de otras cien cosas; 

»La segunda es que a menudo no nos limitamos a 
eso, sino que sacamos conclusiones particulares, como: 
«hay que seguir esto», «hay que huir de aquello», y 
estas conclusiones generales: «todo lo bueno hay que 
seguirlo», «de todo lo maio hay que huir»'. 

_ »La tercera es que nos acordamos dei pasado, con¬ 
sideramos el presente y prevemos el porvenlr. 

»La cuarta, que a veces intentamos penetrar en nos¬ 
otros mismos, en nuestro interior, como hago yo aho- 
ra mismo al investigar lo que soy, lo que es la potên¬ 
cia razonadora que en mi hay, lo. que son los pensa¬ 
mientos, los razonamientos,, las reflexiones que estoy 
haciendo. , , 

»La quinta, que al dedicamos a meditar sobre una 
matéria, hacemos algunas veces nuevos descubrimien- 
tos, hallamos nuevas razones, vemos aquellas que fue- 
ron ya inventadas, pensando y comparando unas con 
otras y deduciendo a veces tales consecuencias que 
dependerán de un gran número de proposiciones an¬ 
tecedentes, que abarcaremos en su conjunto como de 
una sola mirada, y concurrir todas a una sola solucíón, 
cual ocurre en todas las ciências, y, sobre todo, en las 
matemáticas, en las cuales nuestro espíritu muestra no 
sé qué fuerza y qué extensión verdaderamente admi- 
rable. 

»Podrían bastar estas reflexiones para lo que os pido, 
pues todo lo que podría anadir a ellas se reduce casi 
a lo mismo. Pero es menester que os resolváis, sólO; 
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por esta vez, a hacer lo que se hace en estos países 
dei Asia, cuyo aire respiro ha tanto tiempo, y que ten- 
gáis la paciência de reflexionar sobre una cosa que me 
parece muy importante, a saber: que conocemos, no 
solamente las cosas particulares que impresionan nues- 
tros sentidos, sino que nuestro entendimiento, por no 
sé qué fuerza y capacidad admirables que posee, toma 
ocasión de conocer y de formarse idea de inil cosas 
que no llegan inmediatamente, y como son, a los senti¬ 
dos; que el hombre, por ejemplo, es un animal razona- 
ble; que el Sol es niucho mayor que toda la tierra;_que 
es imposible que una oosa sea y no sea al mismo tiem¬ 
po; que dos cosas iguales a una tercera son iguales 
entre si; que la ausenfcia dei Sol causa la noche; que 
todo lo que se engendra está sujeto a corrupción; que 
de nada, nada puede hacerse, naturalmente, como lo 
que es, volver a la nada; que es absolutamente preciso 
que haya algo eterno e increado en el Universo, Dlos, 
0 la matéria prima de las cosas, o ambas, o que Dios 
haya creado esa matéria, y eso desde toda eternidad 
0 en el tiempo; y así una infinidad de pensamientos 
ian grandes y vastos y tan lejanos de la matéria, que 
no se, sabe, en verdad, por qué puerta han penetrado 
en nuestro espíritu. 

sAhora bien; todas esas acciones que acabo de de- 
cir, que muestràn una fuerza tan grande: potência, ca¬ 
pacidad y extensión dei espiritu humano o movimien- 
tos interiores, o como se leS quiera llamar, ^podrian, de 
buena fe, atribuirse a espiritus, al viento, al fuego, al 
aire, a átomos, a partículas de matérias sutilisimas, y, 
en una palabra, a lo qué no tiene más cualidades o 
propiedades que lo que se puede comprender bajo la 
palabra cuerpo, por pequefio, por tenue, por móvil o 
ágil que pueda ser, en cualquiera contextura o disposi- 
ción que pueda estar y cualesquiera sean los movi- 
mientos de que le crea capaz de dar y de recibir? No; 
no se Imaginará nunca que esos puedan ser sino movi- 
mientos puramente locales de alguna máquina pura- 
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mente artificial, muerta, insensible, sin juicio, sin razón; 
no se concebirá jamás que puedan ser alguna de esas 
acciones interiores que he dicho, que puedan ser lo que 
yo veo 0 conozco que sé, lo que veo que razono, ese ver, 
esos razonamientos, esa percepción de que se les ve, 

»Además, dirijamos una mirada sobre algunas de las 
principales proposiciones de Euclides, sin hablar de las 
de un Arquímedes, Apolonio, y de tantos otrps. En 
cuanto a mi, sólo cuando pienso en las cuarenta y siete 
dei primero, de Euclides, bailo algo tan grande y tan 
noble, que os confieso que me cuestra trabajo creer 
que sea un invención humana; de suerte que me ima¬ 
ginaria que fué por esto por lo que.Pitágoras, después 
de ser tan afortunado por hallar ese incomparable, que¬ 
do tan maravillado y enibelesado que hizo el famoso 
sacrifício para dar gradas a los dioses, como querlen- 
do testimoniar con ello que esa invención era una cosa 
que excedia dei alcance dei espíritu humano. 

»Sin embargo, no quiero decir que sea razonable 
creer que en el hombre hay algo divino, alguna partícu¬ 
la de la divinidad o algo semejante. Esto es una,blas¬ 
fêmia insoportable y disparatada de algunos estoicos, 
de los cabalistas de Pérsia y de los brahmanes de las 
índias, que, para reconocer claramente la nobleza y la 
perfección dei espíritu dei hombre, han preferido lle- 
gar a ese extremo a creerlo tan bajo y tan imperfec- 
to conw todo cuerpo, toda matéria, todo corpóreo. 

»Yo no incurro en ese error. Como veréis en la carta 
a M. Chapelan, estoy muy lejos de creer que sea esa 
una opinión propia de un filósofo; pero es que yo ob¬ 
servo en el hombre, Io mismo que aquellos estoicos y 
otros, algo tan perfecto, tan grande y tan cumplido, 
que su opinión me parece aún cíen vecés menos absur¬ 
da que la que pretende que en el hombre, y hasta en 
todo el universo, no hay nada que no sea corpóreo, 
movimientos locales y corporales, cuerpos, átomos, ma¬ 
téria. 

»lAh!, cuando pienso (ipodría exagerarse demasiado 
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Ia cosa?) quién es el hombre, por poco sensato que 
sea, que pueda creer que cuando un Arquímedes, un 
Pitágoras y algunos otros grandes liombres se sumían 
en profundas meditaciones, no habia entonces, en sus 
cabeiias y en sus sesos, nada más que masa corpórea, 
espíritus vitales o animales, cierto calor natural, par¬ 
tículas de matéria sutilísima, y, si se quiere, átomos, 
que, no obstante ser insensibles, sin inteligência, sin 
razón y que ni siquiera se mueven como pretenden, sino 
por un movimiento y concurso ciego y fatal, haya, sin 
embargo, llegado a moverse y concurrir con tanta for¬ 
tuna y de modo tan maravilloso, que, como otras ve- 
ces, por un concurso semejante, habían formado la ca- 
beza de aquellos grandes hombres tal como era, con 
la infinidad de órganos tan bien ordenados y dispues- 
tos, hayan llegado por lo mismo entonces a formar y 
producir esos pensamientos y esas meditaciones pro¬ 
fundas, 0, mejor dicho, liayan podido llegar a moverse 
en todos esos órganos de una manera tan admirable, y, 
en fin, que lo hayan hecho en cierto orden, en cierta 
disposición, en determinado estado (pues estos son los 
términos de que se sirven esos filósofos), tán maravi- 
llosos que ellos mismos han sido esa concepción, esa 
visión, esa meditación, esas proposiciones admirables y 
esos inventos divinos. 

»Otra cosa (aunque, si se quiere, sea la misma en 
otros términos); cuando por cualquier ofensa o por 
cualquier otra causa nos sentimos embargar por la 
cólera o la ira, y, sin embargo, dominamos la! pasión, 
yo os pregunto: ese mando interno que‘sentimos, esa 
suerte de obediência, esa moderación y contención que 
tendremos, por ejemplo, a causa de alguna razón de 
honradez, de honor, de virtud, y en contra de la incli- 
nación natural que sentimos por vengarnos, ^qué sig¬ 
nifica este movimiento y. estado interior? iPuede de- 
cirse que no son más que algunos choques, roces, con¬ 
texturas particulares de átomos o de espíritus, o, si lo 
prefieren, de moléculas o partículas de matéria que se 
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haga allí en el interior de esos nervios, de esas mem¬ 
branas delicadas, de esos canales y órganos sutilísimos 
dei cerebro, dei corazón y de las deniás partes dei 
cuerpo? Quimeras, mi querido amigo, y nada: más que 
puras quimeras. 

>Una palabra más acerca de la libertad. Cuando, en 
el temor de tomar un mal partido por uno bueno, nos 
mantenemos como en equilíbrio buscando en el interior 
de nosotros todas las razones en pro y en contra, sope- 
sándolas y examinándolas seriamente, esa aprensión, 
ese temor, ese equilíbrio y la resolución que tomamos 
al fin de hacer la oosa o de no hacerla, todo eso, to¬ 
dos esos movimientos, todo ese estado‘ o manera inter¬ 
na de ser (hablo con los mismos términos que ellos)i, 
<ino será tampoco más que un concurso ciego de peque¬ 
nos cuerpos? iPodriais imaginarlo? iPodríais creerlo? 

»E 1 mismo Lucrecio, partidário de la secta, no pudo 
hacerlo, no pudo decidirse a atribuir a los átomos sólo 
estos movimientos libres de la voluntad; porque si la 
voluntad, como él dice, está fuera de la fatalidad y 
sobrepuesta al Destino, fatis avulsa voluntas, icómo 
puede él, con todo su cünamen o declinación de prin¬ 
cípios, haber creldo de buena fe y sin escrúpulo que 
no hay nada más que corpóreo y que nada se espera de 
nosotros, como fuera de nosotros, sino por su concurso 
natural, eterno, independiente, inmutable e inevitable 
de los átomos? No ignoraba que,, siendo eso así, ni la 
voluntad, ni nada, podría estar exenta de esa concate- 
nación y serie eterna e inmutable de movimientos y de 
causas que se seguirían y sUcederían unas a otras por 
órdenes eternos absolutamente necesarios e invariables. 

»Además, podría recordaros varias razones que sé 
que se acostumbra aducir en defensa de ello; pero se¬ 
ria abusar de vuestra paciência, y, por otra parte, 
como he dicho ya, no creo que haya otra cosa de más 
importância para ser meditada. 

»Podría también deciros la manera como creo yo 
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que se puede contestar más razonablemente a las obje- 
ciones; mas sólo diré dos cosas acerca de esto: 

» 1 ," Que es muy cierto lo que dicen de que el 
beber, el comer, la salud, el calor natural,, los espíritus 
y la buena disposición de los órganos, que sott cosas 
corporales y, como ellos dicen, dependientes de los 
átomos como princípios y prlmera matéria, son cosas 
necesarias para todos estos pensamientos, razonamien- 
tos y reflexiones, y, en una palabra, para todas las 
demás operaciones internas que he dicho. Esto es algo 
que no se puede negar y que cada cual experimenta 
demasiado sensiblemente para no confesarlo. Pero que 
se pueda deducir de ahí que todo lo que interviene y 
concurre a la formación de esas operaciones sea sólo 
y puramente cuerpo o corpóreo, átomos, espíritus, ma¬ 
téria sutil, por poco que se reflexione sobre su per- 
fección y excelencia y sobre las imperfecciones de los 
cuerpos y átomos y acerca de la poca relación que hay 
entre sus cualidades y esas operaciones, es lo que el 
buen sentido no podrâ nunca conceder. De suerte que 
me parece que todo lo más que se podría admitir es 
que los átomos, espíritus y todas las demás cosas que 
se aportan fuesen verdaderamente necesarios; pero sólo 
como condiciones o disposiciones, o hasta de alguna 
•otra manera que nos sea desconocida, y no como pri- 
meros y absolutos princípios y como causa total de las 
operaciones. Es preciso que haya en ello algo más que 
todo esto, más noble, más elevado y más perfecto. 

>; 2 ." También es cierto que no podemos adquirir 
una idea verdadera o, como se dice, inmediata y po¬ 
sitiva de Ip que está por encima dei cuerpo o de todo 
lo que no es cuerpo. A mi juicio, es imposible esto en, 
tanto permanecemos en este estado mortal, tan estre- 
chameníe unidos al cuerpo. Esa dependencia de los sen¬ 
tidos corporales, que limitan y obscurecen tanto la luz 
de nuestro entendimiento, nos lo impide. Pero no quie- 
ro que pueda de ello concluirse que no hay nada efec- 
tivamente sobre el cuerpo, sino átomos, matéria, cosa 
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corpórea;, porque icuántas cosas no hay de las que no 
tenemos esa idea positiva, y que la razón, sin embargo, 
nos obliga a confesar que existen efectivamente? Y, di¬ 
cho de otro modo, icuán pocas cosas hay sobre las que 
tengamos verdaderas ideas? Pero, itienen esos misitios 
filósofos alguna idea positiva de sus átomos? 

»Confiesan que su pequenez es tal, que no se puede 
imaginar oyendo pronunciar o explicar esa palabra 
«átomo», y que no podemos concebir su verdadera y 
positiva idea. Sin embargo, no dejan de creer y de 
deducir por el razonamiento que hacen: itiene un ma¬ 
temático la idea positiva dei tamano dei Sol? Es tan 
prodigioso y está tan lejos dei alcance de los sentidos, 
que nadie podría imaginárselo tal como es, y, sin em¬ 
bargo, no hay nadie que no esté completamente per¬ 
suadido y plenamente convencido por la fuerza de las 
demostraciones y que no sepa perfectamente qúe ex¬ 
cede en mucho al dei globo terráqueo. Además, ino es 
sabido que la naturaleza de una cosa puede saberse 
de dos maneras?; o positivamente, como cuando la ve¬ 
mos y afecta a alguno de nuestros sentidos, o como 
cuando décimos lo que es y damos su definición posi¬ 
tiva, 0 bien, como se dice, negativamente, diciendo lo 
que no es. Ahora bien: he de confesar que no sotnos 
capaces de conocer el principio de nuestras operacio¬ 
nes 0 razonamientos de esa primera manera, ni aun 
siquiera lo que es y cómo se hacen y se producen esas 
operaciones. jAyl, no somos bastante felices en eso; 
nos serían precisos otros sentidos mucho más perfec- 
tos que los que tenemos; no hemos nacido para pe¬ 
netrar y filosofar tan profundamente. iDiremos Invida 
praecliisit speciein Natum videfidi? Pero hay también 
que confesar que, por lo menos, podemos conooerla de 
la segunda manera; de suerte que si no nos es posible 
decir a la verdad y positivamente lo que ello es, po¬ 
demos ai menos decir y conocer ciertamente lo que no 
es. Quiero decir que de la perfección de las operacio¬ 
nes que vemos evidentemente que son tales, que no 
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iienen ninguna proporción con todas las propidades 
y perfecciones de los átomos, y, getieralmente, exceder j 
el alcance de todo lo que es purameiite ciierpo, pode- | 

mos hacer mia conclusión cierta, a saber: que es me- j 

nester que el principio de tales operaciones, y esas 
operaciones mismas, sean algo que esté por encima de 
todo lo que es cuerpo o corporal. Con decir esto me 
basta, puesto que no estoy más adelantado que al 
principio, y no pretendiendo que podamos adquirir una 
idea verdadera y positiva de ese principio, sino única- 
mente que se puede y que se debe inferir en cuanto al 
razonamiento, que es preciso que sea, como dije antes, 
algo mucho más perfecto y más noble que todo lo que 
figura en el número de los cuerpos, cualquiera que sea 
SLi naturaleza. 

»Pero, im acabaré de descubriros enteramente mi 
pensamiento? Sabéis si soy hombre que gusta de va- 
nagloriarse o de forjar mentiras, o de decir oosa a la 
ligera en una cuestión tan importante como ésta. No se 
puede negar que existe una gran diferencia entre las 
operaciones de los brutos y esas admirables operacio¬ 
nes dei hombre. Y me refiero no sólo a la de sus sen¬ 
tidos externos, como sentir, ver, gustar y los demás, | 

sino' hasta respecto de sus sentidos internos o imagina- i 

ción. Todo ello está tan por debajo dei razonamiento j 

dei hombre, que hay que reconocer que no existe nin- I 

guna proporción y que las dei hombre parten de un ( 

principio muy diferente e infinitamente más perfecto. | 

No obstante todo eso (y es mi pensamiento el que os f 

expongo), estiniaré cien veces menos absurdo al que | 

sostuviese que en el principio de esas operaciones de 
los brutos, sea de sus sentidos internos, sea de los i, 
externos, hay algo más perfecto que lo corporal, y que 
sólo lo que se puede entender y comprender bajo esa [ 
denominación de cuerpo, o matéria, o espíritus, a aquel \|: 
que pretendiese que el principio de las dei hombre sea 1 

puramente corporal, Esto Io creo fuera de toda razón i 

e indigno de un hombre de sano juicio. Sin duda, esto j 


DOCTRINAS FILOSÓFICAS 119 

no es razonar de buena fe, y sólo un exceso de vani- 
dad ha llevado a los filósofos en cuestión a tal extre¬ 
mo. Veían, seguramente, que su secta tenia grandes 
ventajas sobre todas las demás para poder explicar 
con mucha facilidad y probabilidad muchos de los más 
bellos efectos de la Naturaleza por el solo movimiento 
local, orden y disposición particular de su matéria, 
corpúsculos, moléculas o átomos. Creyeron hacernos 
creer que por esos mismos princípios podían dar la 
razón de todo y explicamos todo lo que concierne al 
espiritu humano y a sus operaciones. jOhl, amigo mío; 
ino hemos estado nosotros cien veces de acuerdo en 
que, cualquiera que sea el esfuerzo que podamos, hacer 
sobre nuestro espiritu, nunca podríamos concebir cómo 
con corpúsculos insensibles pueda jamás resultar nada 
sensible, sin que intervenga nada más que lo .insen- 
sible, y que con todos sus átomos, por pequenos, por 
nióviles que los hagan, cualesquiera sean los movi- 
mientoá y figuras que les den, y no importa el orden, 
la mezcla y disposición en que les parezca presentár- 
noslos, hasta la mano industriosa que pueda conducir- 
los, no podrían jamás (según su suposición de qué no 
tengan otras propiedades o perfecciones que las di- 
chas), hacernos imaginar cómo pueda resultar un com- 
puesto, no diré que sea razonable como el hombre, sino 
que sea simplemente sensitivo, , como podría serio el 
más imperfecto gusanillo? iCómo osarían pretender ex¬ 
plicamos que pueda resaltar una cosa pensante, razo- 
nante, que sea los pensamientos mismos, la razón 
misma? 

ü-En cuanto a nosotros, dejemos toda esa suerte de 
presuncióR y esa vanidad á^ espiriiUs fmrtes, y no pre¬ 
tendamos poder explicar la naturaleza dei principio' de 
•nuestros razonamientos de la misma manera que po¬ 
dríamos hacer con otras cosas queafectan a nuestros 
sentidos corporabs, y no hagamos de geómetras acerca 
de ellas. No somos bastante dichosos para esto, yá lo 
he dícho; no es posible en este estado mortal y en esta 
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gran dependencia de los sentidos corporales en que 
estamos cogidos. Sin embargo, debemos tener idea más 
elevada de nosotros mismos y no hacer nuestra alma 
de tan baja estofa como hacen esos grandes filósofos 
maíèrialistas. 

»Debemos tener por cierto que somos infinitamente 
más nobles y más perfectos que lo que pretenden, y sos- 
íener atrevidamente que si no podemos conocer bien 
realmente lo que somos, por lo menos sabemos muy 
bien y con certeza lo que no somos; que, así, no somos 
enteramente barro y fango como pretenden. Adiós. 

”10 de junio d« 1668.” 
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CARTA PRIMERA A M. DE MERVEILLES 

VIAJE DE CACHEMIRA. DISPONIÉNDOSE AURENQrZEBE PARA 
EMPRENDER LA MARCHA. CONTIENE EL MOTIVO DEL VIAJE 
DE AURENQ-ZEBE. EL EJÉRCITO, CON LA DOBLE ARTILLERIa, 
COMÚNMENTE CERCA DEL REY. LOS BAOAJES Y LOS VÍVERES 
HABITUALES DE LAS TROPAS DE CABALLERÍA. LAS AQUAS 
CONTAMINADAS Y SUS EFECTOS. ALGUNAS PARTICULARIDAr 
DES DE LOS VIAJES A LAS ÍNDIAS 


«Senor: 

»Después que Aüreng-Zebe comenzó a sentirse me- 
jor, se dijo que iria a Lahor y de aqui a Caohemira, a 
fin de cambiar de aires y para evitar los calores dei 
próximo verano, por temor a alguna recaída. Pero a 
los bien informados les costaba trabajo persuadirse de 
que en tanto tuviese a su padre Chah-Jehan prisionero 
en la fortaleza de Agra se atreviese a marcharse tan 
lejos. ! 

!>Sin embargo, se ha visto que la razón política ha 
cedido ante la de la salud y ante los consejos de los 
médicos, 0, más bien, a causa de las intrigas de Ro- 
chenara-Begum, que ansía respirar un aire más libre 
que el dei serrallo y aparecer a su vez en el ejército, 
fastuosa y magnífica, como en otro tiempo hacia su 
amada Begum-Saheb, durante el reinado de Chah- 
Jehan. 

»Por fin ha emprendido la marcha el 6 de diciem- 
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bre, a eso de las tres de la tarde, día y hora que de- 
ben ser felices para un largo viaje, de creer a los se- 
flores astrólogos que así lo han afirmado. 

»Se ha dirigido a su casa de placer de Chah-Limar, 
situada a unas dos léguas de aqui, y donde ha pasado 
seis dias enteros, a fin de dar tiempo a todo el mun¬ 
do para hacer los preparativos necesarios para un viaje 
que debe durar ano y medio. Hoy recibimos noticias 
de que ha saiido de Chah-Limar para ir a acampar en 
el camino de Lahor, y que, despUés de permanecer dos 
dias alli, continuará su marcha sih aguardar a más. 

»Van con él no sólo sus treinta y cinco mil soldados 
de caballeria, que están siempre cerca de su persona, 
y más de dlez mil de infanteria, sino también las dos 
artillerias, es decir, la gruesa o pesada, y la ligera, lla- 
mada artilleria de escolta, porque es inseparable de la 
persona dei rey, mientras que la gruesa se separa algu- 
nas veces para buscar caminòs más a propósito para 
ella, Se compone la artilleria gruesa de setenta piezas, 
en su mayoría de hierro, fundido,, y algunas son tan pe¬ 
sadas que se necesitan veinte pares de bueyes para 
transportarias; algunas otras tienen elefantes que ayu- 
dan a los bueyes, empujando y, tirando de las ruedas 
de las carretas con sus trompas y sus cabezas en los 
sitios dificiles o cuando marchan por las montanas. 
La'artilleria ligera se compone de cincuenta o sesenta 
piezas de campana, todas de broncè; van sobre una pe¬ 
quena carreta pintada, como dije en otro lugar, ador¬ 
nada con muchas banderolas rojas y tirada por dos 
poderosos caballos conducidos por el artillero en forma 
de cochero, con un tercer caballo que el ayudante de 
aquéMleva en la mano para el relevo. Todas esas ca¬ 
rretas van siempre corriendo, a fin de hallarse en orden 
ante la puerta de la tienda dei rey y disparar todas las 
piezas a la vez cuando el monarca entra, para adver¬ 
tir a todo el ejército, 

»TGdo este tren guerrero da motivos para temer que, 
en vez de ir a Cachemira, se nos lleve a sitiar la im- 
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portante plaza de Kandahar ( 1 ), fronteriza de. Pérsia,, 
dei Indostán y dei Usbec, capital de un pais hermosi- 
simo y miiy rico, y que por esto mismo se Ia han dispu¬ 
tado en todo tiempo los persas y los indios. 

»Como quiera que sea, hay que apresurarse a aban- 
I donar Delhi cuanto antes; me hallaria rezagado dei 

i ejército si lo difiriese más. Sé, de otra parte, que mi 

j nabab Danechmend-kan me espera en el campamento 
con impaciência, No puede dejar de pasarse las horas 
; después de comer sin filosofar sobre los libros de Gas- 

j sendi y Descartes ( 2 ), sobre ei globo, sobre la esfera, 

I 0 ímerca de la anatomia, como de consagrar toda la 

i manana a los grandes asuntos dei reino, en su calidad 
I ■ de secretario de Estado para los negocios extranjeros, 

I y de gran maestre de la caballeria. 

»Parti ré al fin esta noche, después de haber puesto 
i en orden todos mis asuntos y de proveerme de todo 

I lo que me es necesario para el viaje, como hacen los 

principales caballeros, o sea de dos buenos caballos 
' f tártaros, a lo que estoy obligado por razón de lOs 

j ciento cincuenta escudos mensuales de paga que reci- 

í bo; de un camello de Pérsia, de ios más grandes y de 

[ los más fuertes; de un camellero y un mozo de establo, 

I de un cocinero y de otro servidor, que en este pais se 

I acostumbra a hacer marchar delante dei caballo con 

f un frasco de agua en la mano. También me he provis- 

i to de los utensílios ordinários: una tienda de tamano 

4 mediano y de una alfombra proporcionada; de una 

cama pequena, como hecha con cuatro canas muy fuer¬ 
tes y ligeras, con un cojín, dos mantas, una de las 
cualeS, doblada en cuatro, sirve de colchón; de un 
sufra 0 mantel de cuero, redondo, sobre el que se come; 
de algunas servilletas de tela pintada y de tres saqui- 


(1) Antigua ciudadl fortificaidia, comercial, díeoae quo fundada 
poií Alejandro' d Grande; hoy capital dei Afglianistáii central y 
meridional. ('í/oia de la edición espaííohj 

(2) Véaso Nota bibliográfica ajcerca de Beriiier, pág. vii det 
tomo I 
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tos de batería de cocina o de vajilla, que se colocan 
en otro saco mayor, y éste en otro grande, fino, de 
inimbres y muy fuerte, donde se colocan también todas 
las provisiones, la ropa blanca y los vestidos dei senor 
y de los criados. 

»También he hecho provisión de excelente arroz 
para cinco o seis dias, por temor a no enoontrarlo siem- 
pre tan bueno; de algunas galletas hechas conl azúcar 
y anis; de un artefacto para conservar la leche cua- 
jada y de muchos limones y gran cantidad de azúcar 
para hacer Ia limonada, pues ésta y la leche son los 
dos grandes y supremos refrescantes de las índias. 
Todo eso se mete, como he dicho, en ei saco grande, 
tan ancho y tan pesado que a tres o cuatro- personas 
les cuesta trabajo cargarlo, aunque dos hombres se in- 
cliiien y empujen primeramente un lado sobre el otro 
hombre cuando el saco está lleno, y aunque se haga 
arrodillar al camello, que se pone al lado, y a pesar de 
que no hay más que echar uno de los lados dei saco 
por encima dei camello. 

»Todo este equipo y provisiones son absolutamente 
necesarios en estos viajes. No hay que esperar las bue- 
nas hosterías de nuestro país, Hay que acampar y vivir 
a lo árabe y a lo tártaro, sin esperar más hosterías que 
las tiendas de campana. 

»Tampoco hay que esperar que se pueda saquear al 
campesino, pues siendo todas las tierras dei reino pro- 
piedad dei soberano, no hay que decir que es preciso 
ser prudente, y que arruinar al campesino seria arrui¬ 
nar el domínio dei rey. 

»Lo que me cOnsuela mucho en esta marcha es que 
caminamos hacia el Norte y que Ia hemos emprendi- 
do al principio dei invierno, después de las lluvias, que 
es la época buena para viajar en las índias, pues ni 
llueve ni se sufre tanto la incomodidad dei calor y dei 
polvo,' Además, me veo libre de comer pan dei bazar 
0 dei mercado, que por lo general está mal cocido, 
lleno de arena y de polvo, y de tener que beber malas 
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aguas, que, por estar completamente turbias y mezcla- 
das oón mil inmundicias de tantos hombres y aniraa- 
les como entran en ellas, causan fiebres que no se cu- 
ran sino dificilmente y que engendran ciertos gusanos 
muy pèligrosos en las piernas. Provocan .al principio 
una grande inflamación acompahada de fiebre y salen 
de ordinário poco tiempo después dei viaje, aunque 
se han visto casos en que han tardado un ano y más 
en salir. Son, por lo general, dei grosor y de Ia longi- 
tud de una prima de violín, de suerte que se los toma¬ 
ria más bien por un nervio que por un gusano. Y hay 
que arrancarlos poco a poco, de dia en dia, enroscán- 
dolos con cuidado en un pequeno trozo de madera de 
grueso como un alfiler, por temor a romperlos ( 1 ). Lo 
que me consuela, digo, mucho es verme libre de esas 
incomodidades, pues mi nabab me ha hecho una mer- 
ced singularisima, que es haber ordenado que se me 
dé todos los dias un pan tierno de su casa y un smai 
de agua dei Oanges, de la que hace transportar en vá¬ 
rios camellos, como toda la corte. El surai es un fras¬ 
co de estano lleno de agua, que el servidor, yendo a 
pie delante dei caballero, lleva en la mano, envuelto 
en un saquito de tela encarnada. No contiene general¬ 
mente más que una pinta ( 2 ); pero yo he mandado ha¬ 
cer uno de dos pintas. Veremos si la astúcia resultai. El 
agua se refresca muy bien en este frasco, siempre que 


(1) Las indicaciones de Bernier pauecen rcferirae al gusana 
Filmia (Dwuimlns) mUinmis Gnsul, que, en las .i^egiones 
tropicales dei mundo aiitiguo, vive en cl tojklo celiilar subcutâ¬ 
neo dcl hombre y alcanza) seseuta y más ceutíiinctros. Cuando ha 
llcgado a su madurez sexual o.rigina uu tumor y para esfcraerlos 
hay que to.mar las precaucionios que ya Indica Bernier, jmes! si 
se desgarra el gu.stino los embriones de que están repletos se 
viorten en la heaida. Guando el gusuuo .es joven vive en log peque^ 
fios cn] 8 t.áe 60 f) do agua dulce, dei género. Oyolúps, y como ésfcos 
sou de tamafio inferior u un milímetro y transparentes, no es 
raro pasen al cueri» dcl hombre con cl agua quo bebe, de 
U ed^ióru espaãeJa.) 

(2) La .pinta de Paris valíai Ifô centilitros, (Nota de b 
ciánt espaiíob.) 



126 


VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 


se ienga cuidado de iiiantener Mmeda la bolsita que 
lo envuelve, y que el servidor, que lo lleva en la mano, 
camina agitando el aire, o que esté expuesto al viento, 
como se hace por lo general, mediante tres bastonci- 
llos cruzados, para no tocar el suelo, pues la humedad 
de la tela, la agitación dei aire o el viento, soni condi¬ 
ciones absolutamente necesarias para que el agua se 
refresque; como si esa humedad o, mejor dicho, ei agua 
de que la bolsita está empapada, detuviese los cuer- 
pecillos 0 espíritus ígneos que hay en el aire, al mismo 
tiempo que da paso a los nitrosos u otros que impiden 
el movimiento dei agua y causan el frio, a la manera 
que el cristal detiene el agua y deja pasaí la luz por 
razón de la contextura y disposición particular de las 
partes dei cristal y la diversidad que debe existir en¬ 
tre los pequenos cuerpos de luz y los dei agua. Sólo 
en campada se sirven de ese frasco de estafio para 
refrescar el agua. En las casas se usan unas vasijas 
de clerta tierra porosa, donde se refresca mucho me¬ 
jor siempre que esté al aire y con una tela humedecida 
como el frasco. También se sii-ven de salitre, especial¬ 
mente las personas de categoria y lo mismo en las ur¬ 
bes que en el ejército. Se echa agua, o cualquier licor 
que se quiera refrescar, en un frasco de estano redon¬ 
do y de cuello largo, como las botellas de vidrio de 
Inglaterra, y se agita durante medio cuarto de hora en 
agua donde hayan echado tres o çuatro punados de 
salitre. Esto refresco mucho el agua y no es malsano, 
como yo creia, aunque suele desagradar al principio, 
cuando no se está acostumbrado. Pero, ipara qué de- 
tenerse a reflexionar tanto sobre los refrescos, cuan¬ 
do hay que pensar en emprender la marcha, a sufrir el 
Sol, que en todas épocas es incómodo en las Índias, y 
tragar polvo, que nunca falta cuando se va con las 
tropas, a embalar, cargar y descargar todos los dias su 
equipa] e, ayudar a los criados, plantar piquetes, tirar 
de las cuerdas para levantar las tiendas y recogerlas, 
caminar dia y noche, comer frio y comer caliente, y. 
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en una palabra, convertirnos en árabes durante ano y 
medio que debemos estar en campana? Adiós; no deja- 
ré de cumplir mi promesa de escribiros y contaros de 
vez en cuando nuestras aventuras. Además, como el 
ejército marchará por pequenas jornadas sin temor al 
enemigo, y con toda la pompa y magnificência que os- 
tentan los reyes dei Indostán, procuraré comunicàros 
las cosas notables que observe en cuanto lleguemos a 
Lahor.j. 
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CARTA SEGUNDA AL MISMO | 

ESrCElTA EN UIIOE BI- 25 DE BEBREBO DR 1603 

A LA LLEOADA DE AURENÜ-ZEBE. TRATA DE LA CANTIDAD Y 
LA MAGNIFICÊNCIA, EL ORDEN Y DISPOSICIÓN DE LAS TIEN- 
DAS DEL GRAN MOGOL EN CAMPARA, EL NÚMERO DE ELE¬ 
FANTES, CAMEILOS, MULAS, MULOS Y MOZOS QUE SE NECE- 
SITAN PARA LLEVARLAS. DISPOSICIÓN DE LOS BAZARES 0 
MERCADOS REALES; LA DE LOS CUARTELES PARTICULARES 
DE LOS OMERAHS 0 SERORES Y DEL RESTO DEL EJÉRCITO. 

LA EXTCNSIÓN QUE ÉSTE OCUPA CUANDO ACAMPA, DIFICUL- 
TADES DE ESTO Y MODO DE EVITARLO. EL ORDEN PARA IM,- 
PEDIR LOS ROBOS Y RATERlAS. LAS DIVERSAS MANERAS DE 
MARCHAR DEL REY, LAS PRINCESAS Y DEL RESTO DEL SE- 
RRALLO. EL PELIGRO DE HALLARSE DEMASIADO CERCA DE 
LAS MUJERES. LAS CACERÍAS DEL REY Y CÓMO CAZA CON 
TODO SU EJÉRCITO. EL NÚMERO DE HOMBRES QUE COM- 
PRENDE EL EJÉRCITO Y LOS MÉDIOS PARA MANTENERLOS 


«Sefior: 

sEsto se llama marchar con gravedad, o, como se 
dice aqu(, «a Io mogol», Sólo hay quince o dieciséís 
jornadas de Delhi a Lalior, que hacen próximamente 
mias veintiséis léguas, y, sin embargo, hemos tardado 
eti llegar cerca de dos meses. Verdad es que el rey, 
con la mejor parte dei ejército, se distanció algo dei 
camino para entretenerse en cazar y para disponer dei 
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agua dei rio Oemna, que fuimos a buscar a la derecha 
dei camino. Marchamos tranquilamente, bajando a ve- 
ces entre la maleza, llena de toda clase de caza y tan 
alta que apenas si se podia ver a los jinetes. Ahora 
que descansamos en una buena ciudad voy a procurar 
cumplir lo que os prometi al principio, esperando con- 
duciros después a Cachemira, haciéndoos ver uno de 
los más hermosos paises dei mundo. 

»Cuando el rey sale a campafía lleva siempre dos 
campamentos, es decir, dos grupos separados de tien- 
das, a fin de que cuando levanta uno y se pone en 
marcha, el otro pueda haberle precedido un dia y se 
halle preparado cuando él llegue al sitio sefialado; por 
esto se les da el nombre de peiche-kanes, que signifi¬ 
ca «como casas que van delante». Las dos son casi se- 
mejantes y son menester más de sesenta elefantes, más 
de doscientos camellos, cien mulos y doscientos mo- 
zos para transportar una. Los elefantes conducen las 
, cosas más pesadas, como las grandes tiendas y sus 

! gruesos pilares, que por ser demasiado largos y pesa- 

i. dos se dlviden en tres partes. Los camellos conducen 

t las tiendas menores; los mulos, los bagajes y las coci- 

j nas, y los mozos se eiicargan de todos los mtiebles y 

1 utensílios ligeros y delicados que podrían romperse, 

t como la porcelana de que se sirve de ordinário en la 

! mesa dei rey, los lechos pintados y dorados y los ricos 

I kmgues, de que hablaré en seguida. 

i: »No bien uno de esos peiche-kanes ha llegado a su 

punto de destino, cuando el gran maestre de aloja- 
í , mientos elige algún sitio excelente para emplazamien- 
to dei cuartel general dei rey, cuidando, sin embargo, 
- en lo posible de la simetria que debe observarse para 

; : todo el ejército y hace trazar un cuadrado, cada uno 

I i de cuyos lados tiene de longitud más de trescientos 

f 1 pasos ordinários. 

i" :• i »Cien braceros limpian y allanan primeramente ese 
i espado; hacen a modo de estrados sobre los cuales 

« plantan las tiendas que rodean todo el gran rectángulo 


mm BBumiBiR,— T. n. 
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de Kanates o biombos de siete a ocho pies de altura, 
que sostienen por medio de cuerdas que sujetan a pi¬ 
quetes y con perchas que plantan en tierra de dos en 
dos y de diez en diez pasos, una en Ia parte de afuera, 
otra en la interior, inclinando a la una sobre la otra. 
Esos biombos son ,de una tela fuerte, forrada de india¬ 
na 0 telas pintadas, con un gran vaso de flores. En 
medio de uno de los lados dei rectángulo se halla la 
entrada o Puerta Real, grande y magnífica; las india¬ 
nas que forman esa entrada, así como también todas 
aquellas con que está forrada su parte interior, todo 
el lado dei rectángulo, de frente, son mucho más her- 
mosas y ricas que las otras. 

»La primera y la mayor de Ias tlendas que se levanta 
en este recinto se denomina el Am-kas, sitio donde eí 
rey y todos los personajes que forman parte dei ejér- 
cito se reúnen todos los dias, a las nueve de la mana- 
na, cuando se hace Mokain, es decir, cuando se acampa 
en algún sitio, pues los reyes dei Indostán, aun en cam¬ 
pana, no se dispensan sino rara vez esa costumbre casi 
invioíable, que se considera como un deber y una ley, 
de presidir la asamblea dos veces al día, como cuando 
se halla en la capital, para tratar de los asuntos dei Es¬ 
tado y administrar justicia, 

»La segunda tienda, que apenas si es menor que la 
anterior, y que se halla en un emplazamiento algo más 
avanzado, se llama Gosle-rKaiie, que quiere decir «lu¬ 
gar para lavarse». Allí se congregan por la tarde todos 
los senores para saludar al rey.Esta.asamblea es muy 
incómoda para los omerahSj pero resulta algo magní¬ 
fico, grandioso, el ver desde lejos en una noche obs¬ 
cura, en medio dei campo, a través de todas las tien- 
das de un ejército, largas filas de antorcbas que con- 
ducen esos merahs al cuartel dei rey, o les conducen 
de nuevo a sus tiendas. Esverdad que estas antorchas 
no son de cera como las nuestras, pero duran mucho. 
Consisten en un hierro unido a un bastón, en cuyo ex¬ 
tremo se arrollan trapos viejos que se empápan de acei- 
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te de vez en cuando, aceite que el maséái g porta- 
antorchas lleva en la mano en un frasco (tarro) de bron- 
ce 0 de hojalata de cuello largo y estrecho, 

»La tercera tienda, más pequena que las anteriores y 
que ocupa un lugar más avanzado todavia, se denomina 
Kalvet-Kane, es decir, «lugar retirado», y en ella se 
instala el consejo privado, al ciial no asisten más que 
los primeros oficiales dei reino, para tratar los asuntos 
más importantes y delicados. . 

»Más adelante se hallan las tiendas particulares dei 
rey, rodeadas de pequenos kanates que tienen la al¬ 
tura de un hombre; están forradas de indianas pintadas, 
con esos bellos trabajos de Maslipatan que represen- 
tan cien flores diferentes; algunas están forradas de sa- 
tén de flores con grandes franjas de seda. 

»Próximas a las tiendas dei rey se hallan las de las 
bfigüins 0 princesas y las de las grandes damasi y gran¬ 
des oficiales dei serrallo. Están rodeadas, como las dei 
rey, de ricos kanates. Entre todas estas tiendas están 
colocadas las de las oficiales inferiores y de otras mu- 
jeres de servicio dei serrallo, casi siempre en la mlsma 
disposición, con arreglo a las exigências de su oficio. 

»E 1 Am-kas y las cinco o seis tiendas principales es¬ 
tán algo elevadas, a fin de que se vean desde lejos y 
para evitar algo de calor. Por el exterior sólo se ve una 
tela gruesa y fuerte, encarnada, adornada con diversas 
grandes bandas cortadas de distintas maneras y de as¬ 
pecto bastante agradable. EI interior es de indianas de 
flores pintadas, dei mismo trabajo ya dicho de Masli¬ 
patan, enriquecido con bordados de seda, de oro y de 
plata, con grandes franjas o hermosos satenes de di¬ 
versos colores, con flores sobrepuestas y con otras mu- 
chas cosas pintadas, Los pilares que sostienen esas 
tiendas están pintados y dorados. En cuanto ai piso, 
no se camina sino sobre ricos taplces que tienen por 
debajo cólchones de algodón de ires y cuatrô dedos 
de grueso, y en derredor de los íapices (o alfombras) 
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hay grandes cojines de brocado para apoyarse córno- 
damente. 

»En cada una de las grandes tiendas donde se cele¬ 
bra la asamblea se ve un salón ricamente adornado. El 
rey da audiência en ese sitio, sentado bajo un gran 
dosei de terciopelo. Bajo las otras tiendas se ven do- 
seles semejantes, así como kargiies, es decir, pequenos 
gabinetes cuyas puertecillas se cierran con candados 
de plata, Para iinaginárselos hay que rcpresentarse dos 
pequenos cuadros de nuestros biombos, puestos uno so¬ 
bre otro y unidos con un cordón de seda como un lazo, 
de tal forma, que los extremos de los lados dei de arri¬ 
ba se inclinen sobre otras para formar como una espe- 
cie de pequeRo dimo o tabernáculo; hay la diferencia 
entre nuestros biombos de que estos indios tienen todos 
los lados de trozos de pino, muy delgados y ligeros, 
pintados por la parte exterior, enriquecidos con franjas 
de oro y de seda alrcdedor y forrados por dentro de 
escarlata o satenes floridos o con brocados. Esto es, 
poco más 0 menos, lo que puedo deciros que se ve den¬ 
tro dei gran rectángulo en que se halla el campamento. 

»En la parte exterior hay primeramente dos bonitas 
tiendas a ambos lados de la entrada principal o Puerta 
Real. En ellas se ven algunos caballos de gran mérito 
ensiliados y eiiípcnachados; están dispuestos para ser 
montados en ciialquier momento, y también por osten- 
tación y magnificência. 

»A ambos lados de la misma puerta se liallan enipla- 
zadas cincuenta o sesenta piezas pequenas de campa¬ 
na, que formaii la artlllería ligera de que hablé ya y 
que disparan cuando entra el rey, para anunciarlo a 
todo el ejército. 

sDelante de la puerta se deja siempre, en lo posible, 
un gran espacio libre en cuyo extremo hay una gran 
tienda llamada Nagar-Kane porque es el lugar donde 
se coiigregan las bandas de timbales y trompetas. 

»Muy cerca de ésta se halla otra grande que se llama 
Tchoky-Km donde los ommh liacen las guardias 
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una vez por semana. Sin embargo, ellos, en su mayoría, 
hacen levantar sus tiendas muy cerca de allí, para estar 
más cómodos y tener más llbertad. 

»Alrededor de los otros tres lados dei gran rectán¬ 
gulo están todas las tiendas de los ofíciales, en el 
mismo orden y disposición siempre, a menos que el lu¬ 
gar no lo permita. Llevan todas sus nombres particula¬ 
res; pero como quiera que son difíciles de pronunciar 
y nO’ pretendo enseííaros la lenpa dei país, me basta¬ 
rá con deciros que hay las siguientes: una para las ar¬ 
mas dei rey, otra para los ricos arneses de los caballos, 
otra para las vestas de brocado, que son los regalos que 
el rey hace por lo general. Otras cuatro, próximas unas 
a otras, para guardar las frutas, las confituras, el agua 
dei Ganges y el salitre con que se la refresca, y, en fin, 
para ol betei, que es la hoja de que hablé antes y que 
se presenta como obséquio, dei mismo modo que el 
kamé en Turquia, y que se mastica para tener los 
lábios bermejos y el aliento suave y agradable. 

»Despités se ven quince o dieciséis tiendas, donde 
están las cocinas y sus dependencias. Entre ellas se 
encuentran las tiendas de muchos ofíciales y eunucos. 
En fin, hay cuatro o cinco tiendas alargadas, destinadas 
a los caballos de montar; algunas otras para losi ele¬ 
fantes de mérito. No hay que omitir el arte venatorio, 
pues es menester que la gran cantidad de aves de ra¬ 
pina que se lleva siempre para la caza o por magnifi¬ 
cência, y el gran'número de perros, de leopardos que 
se emplean para cazar las gacelas; los nilgds o Por- 
tai; los leones y rinocerontes; los grandes búfalos ( 1 ^ 
de Bengala que combaten contra el león; las gacelas 
domésticas, que rifien en presencia dei rey; es menes- 


(1) Es do creer se reíierii el autor al tófalo BwHm HMus, 
fionocido cn Kllpinas coa el norabPe de csraibao, y m al cebu, 
lios inãmís, toro con adiposas protnbedaucias, domesticado ^ 
índia y África para bestia da tíro y carga. CNota de ía edicm 
BspMolai.) 
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ter, digo, que todos estos .animales y los que cuidan de 
ellos tengan sus lugares adecuados. 

»Esa gran cantidad de tiendas de campana, con las 
que se hallan en el interior dei gran rectángulo, cons- 
tituyen el cuartel dei rey, que se halla casi siempre en 
el centro, a menos que no lo permita el terreno. Ese 
quartel real, como se comprenderá, tiene clerta gran- 
dlosidad, y hay que contemplar desde alguna altura esa 
inmensidad de tiendas rojas de un ejército, sobre todo 
cuando el terreno es llano, pues en este caso se han 
podido observar todas las disposiciones y el orden re¬ 
querido para ello. 

»Cuando el gran jefe de alojamientos ha elegido ei 
sitio adecuado para el cuartel real e instalado el Am- 
ikas en el sitio más alto de todas las tiendas y por el 
cuaí debe guiarse a fin de que el orden y la disposi- 
ción dei resto dei campamento sean siempre los mis- 
mos, hace emplazar los bazares reales, en los cuales se 
provee todo el ejército, trazando a modo de una calle 
grande y recta que atraviesa todo eb campamento, a 
derecha e izquierda dei Am-km y dei cuartel dei rey, 
Y debe hacerse siempre su trazado en la dirección más 
recta que se pueda hacia el lugar que servirá al si- 
guiente día para establecer otro campamento. 

»Todos los bazares reales, que no son ni tan largos 
ni tan anchos, atraviesan por lo general el primero, los 
unos más cerca.y los otros más distanciados dei ctiar- 
tel dei rey. Todos ellos están senalados por paios muy 
altos plantados en el suelo de trescientos en trescien- 
tos pasos próximamente, con estandartes rojos y co¬ 
las de vaca dei gran, Tibet, que aparecen en lo alto 
como pelucas, 

»Ese mismo jefe designa luego el sitio de los orne- 
mhs, a fin de que se guarde siempre el mismo orden 
y que se encuentren aproximadamente a igual distan¬ 
cia dei cuartel real, unos’a la derecha, otros a la iz¬ 
quierda, sin que ninguno pueda cambiar el puesto que 
se le ha designado o que pidió al comenzar el viaje. 
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»En cuanto al orden y disposiclón particular de los 
cuarteles de los grandes omerahs y .de los Mjahs, hay 
que imaginárselos de un modo parecido al dei rey. Son 
por lo general dos peiche-kanes con un cuadrado de 
• kmtcs a cuyos lados hay biombos y dentro de cuyo 
espacio se halla su tienda principal y las de sus muje- 
res. En derredor están instaladas las tiendas de^ sus 
oficiales y jlnetes; al lado hay un bazar que es a modo 
de forma de calle formada por pequenas tiendas, con 
las gentes que le siguen siempre y le provee de forraje, 
arroz, manteca y otros géneros necesarios, sin que haya 
necesidad de dirigirse siempre a los bazares reales, 
donde hay, por lo general, casi todo lo que se encuen- 
tra en la capital. 

»Cada bazar está indicado en sus extremos por dos 
puntales tan altos como los de los bazares reales, para 
que se piiedan desCubrir desde lejos los estandartes 
particulares que en ellos hay enarbolados y distinguir 
así los diversos cuarteles. 

»Los grandes omerahs y los rajahs rivalizan por te- 
ner tiendas de campaha muy altas. 

»Sin embargo, han de procurar que no lo sean de¬ 
masiado, pues podría suceder que el rey se aperclblese 
de ello al pasar y mandase tirarias al suelo, como se 
ha visto en esta ültima marcha, Tampoco deben ser 
completamente rojas por el exterior, por el mismo mo¬ 
tivo; sólo las dei rey son así, y, finalmente, es preciso 
que estén, por honor, como homenaje, orientadas ha¬ 
cia el Am-kas o cuartel dei rey. 

»E 1 resto dei espacio lo ocupan las tiendas de los 
manseb-dars y de la iníinidad de mercaderes, chicos y 
grandes, que sigue ai ejército; de los funcionários y 
curiales, lo que hace en verdad un numero enorme de 
tiendas de campana y ocupan una extensión de terreno 
considerable, Yo creo que cuando el ejército se halla 
acampado en una gran Ilanura donde puede estar a sus 
anchas y siguiendo el plan ordinário, se encuentra 
dispuesto en forma casi circular, como hemos visto 
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muchas veces en esta marcha, y su circuito no será 
menor de dos léguas o de dos léguas y media. Cierto 
que quedan algunos espacios libres; pero también la 
artlllería gruesa, que ocupa mucho terreno, precede con 
frecuencia un día o dos ai resto dei ejército. 

»Todo lo que se dice de esta extrafia confusión, de 
que se sorpreiiden ordinariamente los recién Ilegados, 
no es cierto, pues por pooo que se esté acostumbrado 
a estas marchas se puede circular perfectamente por los 
campamentos, slrviendo de orientación el cuartel real y 
las tiendas y estandartes de los merafís, que se divísan 
desde lejos, así como por los estandartes y pelucas de 
los bazares reales, que se ven también muy de lejos. 

»Todo esto no obsta para que algunas veces no deje 
de sentirse uno desorientado, incluso en pleno día, y, 
sobre todo, por la manana, cuando se levanta todo el 
mundo y el movlmiento es general en el campaniento, 
pues entonces no sólo se produce una polvareda que 
impide ver ei cuartel real, los estandartes de los baza¬ 
res y las tiendas de los omerahs, sino porque se halla 
uno como cogido entre las tiendas y las cuerdas que 
los pequenos omara/is, que no tienen peiche-kane (así 
como los manseb-dars) tkíiièn para senalar su aloja- 
miento y para impedir que se abra un camino bacia 
sus tiendas o que. algún desconocido se instale cerca 
de ellas, donde suelen estar sus mujeres. Si se preten¬ 
de ir por otro lado, se hallan cortando el paso unas 
cuerdas que una chusma de lacayos, provistos de grue- 
sos bastones, impide que se baje para permitir el paso 
dei bagaje. Si quiere uno. desandar lo andado, resulta 
que se ha cerrado el camino mientras se pasó. Enton¬ 
ces hay que gritar, encolerizarse, rogar, aparentar que 
se está dispuesto a dar golpes, aunque guardándose 
muy bien de hacerlo, dejando que los servidores dis- 
cutan unos con otros y haciendo lo posible para que 
puedan pasar vuestros camellos. La gran dlficultad se 
presenta cuando hay que ir por la noche a algún sitio 
algo apartado, pues el maloliente humo dei fuego he- 
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cho con lena vende, con excrementos de las vacas y 
camellos, que el populacho emplea para cocinar, forma 
una neblina, tan densa, sobre todo cuando no hace 
aire, que no se ve nada. 

A mi me ocurrió tres o ouatro veces que no sabia 
adónde dirigirme, buscando en vano el camino. Una 
vez tuve que esperar a que desapareciese la humareda 
y apareciera la Luna; y en otra ocasión me vi obligado 
a dirigirme al agaasidk, acostarme y pasar la noche lo 
mejor que pude, con mi criado y mi caballo al ladoí 
Ese aguasidie es como un gran mástil de navio, pero 
delgado, que se desmonta en tres partes y se coloca 
cerca dei cuartel dei rey y de ía tienda o pabellón 11a- 
mado Nagar-Kane. En lo alto hay una linterna que 
alumbra toda la noche, lo cual es muy ventajoso, pues 
se la ve desde lejos. Cuando se extravia uno, hay que 
dirigirse bacia elía y desde allf hacia los bazares para 
preguntar el camino que se debe seguir o para pasar 
la noche, pues nadie lo' impide, y se está libre de los 
ladrones, Se llama aguasidie, que significa como «luz 
dei cielo», porque desde lejos parece una estrella. 

Para impedir los robos cada omerah hace que su 
campamento particular sea guardado durante la noche 
por vigilantes que dan vueltas continuamente gritando 
kaber-dar, que viene a significar «atención». Además, 
airededor dei campamento general dei ejército hay cen- 
tinelas situados de quinientbs en quinientos pasos, que 
hacen fuego y que gritan también kaber-dar. Por otra 
parte, el Cotoud, que es como el gran preboste, envia 
destacamentos por todos lados, que recorrem los baza¬ 
res, gritando y tocando la trompeta toda la noche, Sin 
embargo, no dejan de cometerse algunos robos y hay 
que tomar sus precauciones, dormir a primera hora 
para velar el resto de la noche y no fiarse mucho de 
los servidores que hacen la guardia. 

»Veamos ahora las distintas maneras con que el Gran 
Mogol sale a campana. 

»Por lo general se hace conducir a hombros, en una 
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especie de grandes andas sobre las cuales hay un taci- 
ravm, trono de campana, donde se sienta. Ese fad es 
una especie de tabernáculo magnífico, con pilares pin¬ 
tados y dorados. Guando hace mal tiempo se cierra 
con cristales. Las cuatro manos de las andas están fo¬ 
rradas de tela escarlata o de brocado, con una gran 
franja de seda y de oro. Para cada mano hay dos ser¬ 
vidores muy robustos y bien vestidos, que se relevan 
de cuando en cuando. 

»Otras veces él rey monta a caballo, sobre todo 
cuando ei tiempo es a propósito para la caza. En otras 
ocasiones monta sobre un elefante, en mikden-ber o 
en hos. 

»Esta es la montura más soberbia y fastuosa, pues 
el elefante Ileva siempre arneses magníficos y riquísi- 
mos. El mikdcn-ber es una casilla o torre de madera, 
cuadrada, y é.lios consiste en un asiento en óvalo con 
un dosei de pilares dorados también. 

»Durante sus marchas le acompaíia siempre un gran 
número úq omerahs y de rajahs, que le siguen inme- 
diatamente en tropel a caballo, sin guardar mucho or- 
den. Todos los que pertenecen al ejército están obli- 
gados a hallarse en el Mas al ser de día, para se¬ 
guir al rey, a menos que éste les haya eximido de esa 
obligación o por razón de su cargo o a causa de su 
edad avanzada. 

»Esas marchas les resultan muy incómodas, sobre 
todo los dias de caza, pues tieiien que soportar el ca¬ 
lor y el polvo, como simples soldados, algunas veces 
hasta las tres de la tarde; en cambio, cuando no for- 
man el séquito dei rey van cómodamente en sus pale- 
/tys cerrados, a cubiertò dei sol y libres de la polva- 
reda, duermen dentro como si estuviesen en su lecho, 
llegan temprano a su tienda o pabellón donde les es¬ 
pera una comida suculenta. Rodeando a los onutaíis 
van siempre muclios jinetes, llamados gourse-^berdars 
porque llevan una especie de maza de armas de plata. 
También van muchos a los costados, precediendo a la 


persona dei rey, a la derecha y a la izquierda, con mu¬ 
chos servidores a pie. Estos gourse-berdars son tipos 
escogidos, distinguidos, de buena presencia, altos, y 
que se destinan a transmitir las ordenes. Llevan gran¬ 
des bastones, separan a cierta distancia dei cortejo a 
la muchedumbre e impiden que marche alguien de- 
lante dei monarca. 

Detrás de los rajahs marcha el coso entre numero¬ 
sos timbales y trompetas, He dicho en otro lugar que 
esos cosos consisten en una especie de procesión de 
figuras de plata, representando animales extrafios, mo¬ 
nos, balanzas, peces y otras cosas misteriosas, llevadas 
en el extremo de unos grandes bastones de plata. 

»Sigue el grupo de imnseb-dars, o pequeíios oine- 
ralis, montados fastuosamente, con la espada, las fle¬ 
chas y el carcaj. Este grupo es mucho más numeroso 
que el de los ommhs, pues además de que todos los . 
que están en guardia no osarían dejar de hallarse al 
ser de día a la puerta de k tieda o pabellón dei rey 
para acompanarle, hay muclios que le siguen para ha- 
cerse gratos y para darse a conocer. 

»Las princesas y las grandes damas dei serrallo se 
hacen también conducir de diversas maneras. Unas, 
como el rey, a hombros y sentadas en un tchoiul, que 
es una especie de lact-ravM pintado, dorado y cubier- 
to de un grande y magnifico manto de seda de distin¬ 
tos colores, enriquecido de bordados, con cenefa, fran¬ 
jas y ricas borlas pendientes. Otras van en ricos pa/c-. 
kys cerrados; algunas, en amplias literas conducidas 
por dos grandes camellos o por elefantes pequenos. 
Así he visto algunas veces en las marchas a Roche- 
nara-Begum. Por cierto que en una ocasión observé 
en la parte delantera de su litera, que estaba entre- 
abierta, a una pequena esclava, bien vestida, que es- 
pantaba las moscas con una cola de pavo real (1) que 

(1) El .pavo real, Pwo crkiaHs L, es ave iuwamfiufco 4fl,la 
May Assam. El (pa.vo común, Mekasris gallo-vmo, es 40 Nao- 
w Méjico (América. (Nota, de h eâhidít espo/Mat,) 
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ienía en la mano. En fin, las hay que van montadas en 
elefantes ricamente engalanados, con sus ^gualdrapas 
bordadas y gruesas campanillas de plata. Allí van en 
lo alto, soberbias, sentadas de cuatro en cuatro en 
mikden-bers de junco, cubiertas siempre de mantos de 
seda no menos magníficos y deslumbrantes que los 
ichodüles y los tact-rman. 

No puedo dejar de deciros que en este viaje me ha 
coniplacido verdaderamente el considerar esa marcha 
pomposa dei serrallo. En efecto, no se puede conce- 
bir nada más soberbio que el ver a Rochenara-Begum 
marchando a la cabeza montada en un gran elefante 
de Pegu, y sentada sobre un mikden-ber deslumbrante, 
de oro y azul, y seguida de cinco o seis elefantes, con 
mikden-bers casi tan fastuosos como el suyo, y en los 
que van sentadas las oficialas principales de su casa, 
Siguen algunos eunucos de los más importantes, lujo- 
samente vestidos, cabalgando a sus lados con un bas- 
tón en la mano. Rodea a Rochenara-Begum una mul- 
titud de sirvientas tártaras y cachemirenses, vestidas 
fastuosamente y montadas en hermosas hacaneas, y, en 
fin, otros muclios eunucos a caballo, acompanados a su 
vez por numerosos pagys o lacayos, que llevan gran¬ 
des bastones y se adelantan muoho a la comitiva para 
ir abriendo paso entre la muciiedumbre. Después de 
Rochenara-Begum aparece una de las damas principa¬ 
les de la corte, montada y acompaíiada con arregloi a 
su alto rango; luego sigue una tercera, luego oíra, así 
hasta quince o dieciséis, todas más o menos soberbia- 
mente montadas y acompafiadas a proporclón de su 
rango, de su paga y de su oficio. Ciertamente, esa 
larga fila de elefantes, que llegan de cincuenta a se- 
senta y aun más, y que marchan gravemente, con todo 
ese tren, y todo ese equipaje fastuoso, tlene algo de 
grandioso y regio, y si yo no hubíese mirado esta mag¬ 
nificência con una especie de indííerencia filosófica no 
sé si me habria abandonado a esos sentimientos ex¬ 
travagantes de la mayoría de los poetas Índios, que 
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pretenden que todos esos elefantes conducen a otras 
tantas diosas ocultas. Cierto es que dificilmente pue- 
den ver y que son casi inaccesibles para los hombres. 
Sena una gran desgracia para un pobre caballero', 
quienquiera que fuere, hallarse en campana muy cercã 
de esas mujeres, pues todos los eunucos y toda la chus- 
uia de criados son insolentes hasta el último extremo y 
no desean más que una ocasión para daros de golpes. 
Recuerdo que una vez me dejé sorprender, desgraciada- 
mente, y sin duda hubiera salido mal parado, así como 
otros caballeros, si al fin no me hubiera decidido a 
abrirme cainino con la espada en la mano antes de de- 
jarme maltratar, como comenzaban a hacerlo. Y, por 
fortuna, tenía un buen caballo, que me sacó vigorosa¬ 
mente de la celada. Por esto es casi Un'provérbio en 
estos ejércitos que hay que tener en cuerita sobre todo 
estas tres cosas: primera, no mezclarse entre la caba- 
llería distinguida que llevan los caballos a la mano, 
pues las coces no faltan; segunda, no hallarse en los 
sitios de caza, y tercera, evitar hallarse demasiado cer-' 
ca de las mujeres dei serrallo. Sin embargo, por lo que 
digo decir, parece que esto es menos peligroso aquí qüe 
en Pérsia, pues paga, con la vida quien en campana se 
pone a la vista de los eunucos que custodian a Ias 
odaliscas, aunque se esté alejado una media legua. Y es 
preciso que todos los hombres de los poblados y ciu- 
dades por donde ellas han de pasar los abandonen y 
se retiren lejos de ellos. 

»En cuanto a las cacerías reales, yo no .sabia cómo 
imaginarme lo que se dice generalmente de que el Gran 
Mogol va de caza acompafíado de cien mil hombres.: 
Pero ahora veo cómo se puede decir que va a ella con 
^ más de doscientos mil hombres, y la cosa no es difí- 
' cil de comprender. En las inmediaciones de Agra y de 
Delhi, a lo largo dei rio Qemna, y hasta los montes, 
así como a ambos lados dei camino que conduce a 
Lahor, hay muchas tierras incultas, unas con bosques 
y otras Ilenas de maleza y de hierba de la altura de 
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un honibre y aun más. En todas esas tierras hay nu¬ 
merosos guardas que impiden cazar, a no ser la perdiz* 
la liebre o las codornices, que los indios saben coger 
con redes. De esta manera la caza abunda en esos 
terrenos, Los guardias, cuando saben que el rey está 
en campana y que se halla próximo a su demarcación, 
manifiestan al gran maestre de caza (montero mayor) 
la clase de caza y el sitio donde abunda más. Se ro- 
dean de guardas todos los sitios que conducen, a veces 
hasta cuatro y cinco léguas de la comarca, a fin de 
liacer pasar al ejército a un lado y a otro y de que 
el rey, durante la marcha, pueda entrar en las tierras 
de caza con los omerahs, cazadores y otras personas 
de su beneplácito y cazar como le plazca, ora de un 
modo, ora de otro, según la clase de la caza, 

»Veamos cómo se cazan las gacelas con leopardos 
domesticados. 

»Creo haber dicho ya que en las índias abundan las 
gacelas. Estos animales van generalmente por grupos, 
pero separados unos de otros. Cada grupo, que no pasa 
nunca de cinco o seis/ es seguido por un solo macho, 
que se conoce por el color. Cuando un grupo de esos 
animales ha sido descubierto se procura que el leopardo, 
que va encadenado sobre un carromato, lo vea. El astu¬ 
to animal, una vez suelto, no eoha a correr en persecu- 
ción de aquéllos, como podría creerse, sino que va ocul- 
tándose, inclinándose, procurando que no le vean para 
acercarse y sorprenderlos. Y como puede dar cinco o 
seis saltos con una ligereza casi increíble, cuando cree 
que es el momento preciso se lanza sobre las gacelas, 
las estrangula y se sacia con su sangre, con el corazón 
y el hígado. Si se frustra su golpe, lo que ocurre con 
frecuencia, permanece quieto. En vano pretenderia co- 
gerlos a la carrera, pues las gacelas corren mucho y 
resisten mucho más tiempo que él. El amo o el mon¬ 
tero se acerca al leopardo, halagándole y echándole 
trozos de carne, y entonces le pone una especie de len¬ 
tes que le cübran los ojos, lo encadena y to vuelve a 
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colocar sobre el carromato. Uno de esos leopardos nos 
proporcionó cierto día uno de esos entretenimientos que 
asustó a todo el mundo. Un grupo de gacelas apareció 
en medio dei ejército en marcha, como ocurre todos los 
dias; por casualidad pasaron cerca de dos leopardos 
que iban en sus carromatos. Uno de aquéllos animales, 
que no Ilevaba sus anteojeras, hizo un esfuerzo tan 
grande que rompió la cadena y se lanzó tras las gace¬ 
las, pero sin lograr alcanzarlas, Sin embargo, las ga¬ 
celas no sabían adónde huir, pues se las espantaba 
gritándolas por todos lados y hubo una que se vió obli- 
gada a volver a pasar cerca dei leopardo, el cual, a 
pesar de que los camellos y los caballos entorpecían 
su marcha, y en contra de lo que se afirma de que este 
animal no vuelve jamás sobre su presa cuando le ha 
fallado una vez, se lanzó sobre la gacela y la cogiói 

»La caza de los Porkx (1), que ya he dicho ser una 
especie de alces, no tiene nada de particular. Se les 
hace caer en grandes redes que se van estrechando 
poco a poco, y cuando se hallan reducidos a un peque¬ 
no espacio, el rey, los omerahs y los cazadores entran 
dentro y los matan a su antojo, a ílechazos, con gol¬ 
pes de pica o de sable. A veces se matan tantos que 
el rey obsequia con ellos a todos los omerahs. 

»La caza de las grullas es muy divertida, pues se 
defienden en el aire contra las aves de rapina; ellas 
matan a alguna, pero como no son hábiles para vol- 
verse, varias aves buenas dan pronta cuenta de ellas. 

»De todas las cacerías, la dei león (2) es la única 
real, pues sólo el rey y los príncipes pueden verificaria, 
y las demás personas necesitan un permiso especial. 
También es la caza más peligrosa, Cuando el rey está 
_ . ' / ' ■ 

(1) Se (Toíiero aqui Benüer, iprobaWemoate, a la especie Por- 
í(^ tragocamelm, antibpmo' de la índia, con cuernos cortos, có¬ 
nicos, langulosoa y subespirnles cn ambos sckos ; nariz y hoeieo 
de tipo bovino. Bn indio, migais. (Nota ãe la eãdón osptcãola.) 

(2) 331 león cs propio dei África y Asia meridional. (Nota 
de la ediioión espaUoIa,) 
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en campana y los guardas de caza han podido des- 
cubrir el sitio adonde se retira el león atan cerca de 
donde está un asno, y el león no deja de ir por alli a 
devorar a ese animal. Luego, sin preocuparse de bus¬ 
car otra presa, va en busca de agua para beber y des- 
pués se dirige a su retiro habitual para acostarse y dor¬ 
mir hasta el dia siguiente, que encuentra otro asno en 
el mismo sitio, animal que los cazadores han puesto 
allí como el día anterior. Esto mismo lo repiten vários 
dias, y cuando saben que el’ rey está cerca colocan en 
el referido lugar otro asno, pero al que han hecho inje- 
rir una cantidad de opio, a íin de que su carne pueda 
adormecer mejor al león. Ayudados por todos los luga- 
renos dei contorno, tienden grandes redes hechas ex 
profeso que van estreohándose, como odurre con la 
caza de los Portax. Preparado asi todo, el rey monta 
sobre un elefante protegido por hierro, y, acompanado 
por el montero mayor, por algunos omerahs montados 
también sobre sus elefantes, por mmmm gmrse-ber~ 
dars a caballo y por muchos guardas a pie y provis- 
tos de picas, se aproxima a las redes por la parte de 
afuera y dispara al león con un gran mosquete. Cuando 
el león se siente herido se dirige hacia el elefante, 
pues es su costumbre; pero encuentra las redes que 
le detienen y entretanto el rey le hace tantos dispa¬ 
ros que al fin lo mata. 

»Sin embargo, en la última cacería hubo un león que 
salió de las redes, se lanzó hacia un jinete, cuyo caba¬ 
llo mató, y luego emprendió la fuga; pero los cazado¬ 
res le capturaron y lo envolvleron de nuevo en Ias re¬ 
des, lo que causo una terrible confusión en el ejército. 
Durante tres o cuatro dias estuvimos patrullando por 
entre los terrenos que descienden de las montanas, en¬ 
tre pequenos bosques y maleza tan alta, que los came- 
llos casi no se veian. Los que habian hecho algunas 
provisiones fueron dichosos, pues todo estaba en des- 
orden, porque los bazares no habian podido instalarse 
y los pueblos se hallaban lejos. La causa de ello se de- 
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bió a que asi como es un buen augurio entre los iiidios 
que el rey mate un león, también es uno inuy maio 
cuando le falia el tiro, y creen que el Estado estaria 
en grave peligro si el rey no acabase por matar al ani¬ 
mal. En tales ceremonias, llevándose al león muerto 
ante el rey, reunida la asamblea general de los me- 
rahSf y después de ser bien examinado y medido, se 
escribe en los archivos que tal rey mató en tal tiem- 
po un león de tal tamano, de tal pelo y que tenia los 
dientes y las garras de tal longitud y anchura, anotán- 
dõse las más pequenas circunstancias. A propósito de 
lo que se dice sobre el opio que se suministra al asno, 
uno de los primeros cazadores me ha asegurado que 
eso es una fábula, que el león se adormila en cuanto 
está harto de carnaza. 

»Para pasar los rios caudalosos, que no tienen puen- 
tes por lo general, se construyen dos de barcas, sepa¬ 
rados por doscientos o trescientos pasos, Saben los 
Índios afirmados bien y echan encima tierra y paja mez- 
cladas que impiden que los animales resbalen fácil¬ 
mente. Sólo la entrada y la salida son peligrosas, pues, 
además de la confusión que se observa siempre, se ha- 
cen hoyos, sobre todo cuando es tierra movediza, y se 
ven en ellos bueyes y camellos de carga que se han 
caído unos sobre otros y sobre los cuales el gentio 
pasa con un desorden increíble, y que seria aun mayor 
si fuese menester que todas las tropas pasasen en el 
mismo día; pero, por lo general, el rey va a acampar 
a una medial legua dei puente, adonde permanece uno 
0 dos dias, y hace lo mismo en la otra orilla, a fin 
de que el ejército disponga por lo menos de tres dias 
y tres noches para pasar más fácilmente. 

»En cuanto al número de hombres que forman el 
ejército no es fácil determinarlo. Se habian tantas co¬ 
sas, que no se sabe a qué atenerse. Lo que os puedo 
decir que sea más verosímil es que en esta marcha ha- 
bía por lo menos, entre hombres de guerra y demás, 
cien mil jinetes y más de ciento cincuenta mil anima- 
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les, caballos, mulas y elefantes; los camellos llegaban 
,a cerca de cincuenta mil y no menor número de bueyes 
y, cabalgaduras, que sirven para transportar las provi- 
siones de la gente de los bazares, sus mujeres y sus 
hijos, pues lo llevan todo consigo, como los gltanos. 

»Anadid a todo éso el númèro de servidores, tenien- 
do en cuenta que casi nada se hace sino a fuerza de 
criados, y que yo, que sólo tengo el rango de «caballero 
de dos caballos», no podría sino dificilmente dejar de 
tener tres servidores. Unos afirman que en todo el ejér- 
cito no hay menos de trescientas a cuatro dentas mil 
personas; oiros hacen superior esta cifra; otros, en 
cambio, la reducen. En fin, yo no puedo decir sino que 
es una muctiedumbre prodigiosa, casi increíble. Hay 
que tener en cuenta que es todo Delhi, la ciudad capi-. 
tal, la que marcha, pues como todos los habitantes de 
Delhi no viven más que de la corte y dei ejército, como 
dije en, otro lugar, vense obligados a seguir a éste, 
sobre todo cuando el viaje debe ser largo, o tienen que 
resolverse a morir de hambre. 

»Lo dificil es saber cómo' puede subsistir un ejérci¬ 
to tan grande en campana con una cantidad tan enor¬ 
me de hombres y de animales. Pero hay que tener en 
cuenta una cosa cierta: que los indios son muy sobrios, 
por lo que se puede decir que de todo ese gran, núme¬ 
ro de hombres no hay la décima parte, ni siquiera la 
vigésima, que coma carne durante la marcha. Teniendo 
su kicheri o mezcla de arroz y de ciertas legumbres, 
sobre las cuales echan.manteca cuando están cocidas, 
los tendréis contentos, También hay que tener en cuen¬ 
ta que los camellos resisten en extremo no sólo el tra- 
bajo, sino el hambre y el frio, viviendo con poco y 
comiendo de todo. Y en cuanto acampa el ejército los 
camelleros llevan a los animales aU campo para que 
pasten, y entonces comen todo lo que encuentran. Ade- 
más, los mismos tenderos que tienen los bazares en 
Delhi están obligados a llevarlos a campana, y todos 
los pequenos mercaderes que tienen una tienda en los 
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bazares de la capital tienen igualmente que tenerlos 
cuando el ejército está. en camparia, bien por la fuerza, 
bien por la necesidad. En cuanto al forraje, todas esas 
pobres gentes van rodando por todos lados y por los 
pueblos para comprarlo y ganarse algo. Además, su 
grande y habitual recurso es recortar con una especie 
de hoz campos enteros, lavando la menuda hierba que 
han cogido así y que venden luego al ejército, a veces 
muy cara, otras barata. 

»01vidaba deciros una cosa curiosa: que el rey en¬ 
tra en el campamento tanto por un sitio como por otro, 
pasando unas veces junto a las tiendas de ciertos ome- 
ralis y otras veces por delante de las de otros. Y esto 
no deja de tener su mistério, pues los omerahs por de¬ 
lante de cuyas tiendas pasa el rey están obligados a 
salir a su encuentro y hacerle algún obséquio. Unos le 
preseníàn veinte rupias de oro, otros cincuenta y así 
los demás, a proporción de su liberalidad y según la 
importância de su paga. 

»Por lo demás, me excusaréis si no os habto de las 
ciudades y poblados que hay entre Delhi y Lahor. Ape¬ 
nas los he visto, pues he caminado casi siempre a tra¬ 
vés de los campos, a causa de que mi agah no iba en 
el centro dei ejército, donde se halla con frécuencia el 
camino, sino en el ala derecha, muy adelante. Ibamos 
asl de noche a través de los campos para llegar al ala 
derecha dei campamento. Algunas veces nos hallábamos 
muy apurados,, y, en vez de tres o cuatro léguas, que 
es la distancia ordinaria de un campamento a otro, 
recorríamos cinco o seis; pero, en fin, al llegar el día 
se de&quitaba uno. 

"Dahor, 25 de fehim de 1663." 
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CARTA TERCERA AL MISMO 

ESCRITA EN LAHOR, PREPARÂNDOSE EL REY PARA EL VIAJE 
A CACHEMIRA 

1)1Í.SCI1IPÜIÓN DE LAIIOB, CAPITAI DEL PENJAIÍ O BKINO DE WS CINCO 
AOXJAS 

«Senor; 

>No sin razón se llama a este reino, de que Lahor 
es la capital, el Penjab o país de las Cinco Aguas, 
pucs, efectivamente, hay cinco grandes rios que des- 
cienden de estas grandes montanas en que está encla- 
vado el reino de Cachemira, que atraviesan estos cam¬ 
pos para unirse al Indo y desembocar luego en el mar, 
en Scimdy, hacta la entrada dei golfo Pérsico. Que 
Lahor sea la antigua Bucéfalos no lo discuto; se cono- 
ce aqui bastante a Alejandro bajo el nombre de Se- 1 
kander Filifus, que quiere decir «Alejandro, hijo de 
Filipo»; pero en cuanto a su caballo no saben nada. 

La ciudad está situada a orillas de uno de los cinco ; 

rios, y éste no es menor que nuestro Loira, y en et que : 

habria que realizar úna obra semejaníe a la de ése, ^ 
pues ocasiona grandes danos, cambia con frecuencia | 

de cauce y hasta desde hace algunos afios se ha reti- j 

rado de Lahor más de un cuarto de legua, lo que inco- | 
moda muoho a los habitantes. i 

»Las casas de Lahor tienen de particular, respecto i 
de las de Delhi y Agra, que son muy altas, pero casi j 


todas caen en ruinas, pues hace más de veinte anos 
que la corte está casi siempre en Delhi o en Agra. 
Además, en los últimos anos las lluvias han sido tan 
excesivas que han derrumbado gran cantidad de casas, 
incluso matando a muchos moradores. Quedan cinco o 
seis calles importante, dos o tres de las cualesi tienen 
más de una legua de longitud; pero también se en- 
cuentran en ellas muchos edificips en ruinas. 

»Et palacio real no se halla ya en las orillas dei rio, 
a causa de haberse retirado éste. Es muy alto y mag¬ 
nífico, pero no tanto como los de Delhi. Hace más de 
dos meses que estamos en Lahor, esperando los des- 
hielos de las montanas de Cachemira para pasar más 
fácilmente a ese reino. Pero, al fin, emprendemos la 
marcha maiíana. Hace ya dos dias que el rey salió de 
esta ciudad. Ayer compré una bonita tienda cachemi- 
riana. Se me ha aconsejado que haga lo que los demás 
y deje aqui mi tienda ordinaria, que es grande y bas¬ 
tante pesada. Se dice que en las montanas de Cache¬ 
mira se encuentra sitio dificilmente y que los camellos 
no pueden caminar por ellas; habrá necesidad de trans¬ 
portar los baga] es de otro modo, y mi tienda grande 
me costaria mucho de porte. 

»Adiós.» ^ 




CARTA CUARTA AL MISMO 


ESCRITA DESDE EL CAMPAMENTO DEL EJÉRCITO, YENDO 
DE LAHOR A CACHEMIRA, EL CUARTO DÍA DE LA MARCHA 


«Sefiof: ' 

»Creía yo que después de haber soportado los ca¬ 
lores de Moka, próxima a Bab-el-Mandel, podría desa¬ 
fiar todos los dei resto de la Tierra, Pero desde que el 
ejército salió de Lahor, ha cuatro dias, me he conven¬ 
cido de mi error y he podido comprender, al azar de 
mi vida, que no sin razón temían los mismos índios las 
once 0 doce jornadas de marcha que hay desde La¬ 
hor (1) a Bember, a la entrada de las montanas de 
Cachemira. 

»Sin exagerar os diré que los calores han sido tan 
excesivos que algunas veces me han reducido a la 
extremidad de no saber por la manana si' viviría por 
la tarde. Se debe ese calor tan extraordinário a que 
hall ándose los montes de Cachemira al norte, de nues- 
tro camino nos privan de todo el aire fresco que podría 
llegar de ese lado, refle]an sobre nosotros los rayos dei 
sol y dejan los campos ardientes y asfixiantes. Pero 
ipara qué filosofar y buscar razones a lo que me ma¬ 
tará acaso manana?» 

, (1) Los lugares t) 0 i' ique aàora Bemier camina son do los 
más secos de la índia' (lluevei en Lalior 492 imilímetros anuales) 
y tamMén de los más extremados en la temperatura, àa 
h eMón esíKlâoU:) 


CARTA QUINTA AL MISMO 
SEXTO DÍA DE MARCHA 


«Senor: 

»Ayer pasé uno de esos grandes rjos de las índias, 
Ilamado Tdienab. 

»La excelencia de su agua, de que los grandes orne- 
rahs mandan hacer abundante provisión, en vez dei 
agua dei Canges que he bebido hasta ahora, me impi- 
de creer que este no sea algún rio para pasar a los 
Infiernos y no a Cachemira, donde se nos quiere hacer 
creer que hallareinos nieves y hielo. Yo, a medida 
que avanzo, veo que aumenta el calor. Verdad es que 
pasé el puente al mediodía, No sé qué seria preferible, 
si marchar de campana o permanecer en su tienda.casi 
asfixiado. Por lo menos conseguí lo que queria, que 
era pasar el puente cómodamente, mientras todo el 
mundo descansaba en espera de abandonar el campa- 
mento por la tarde, cüando el calor no es tan fuerte. 
Si hubiese esperado a hacerlo cuando los demás, aca¬ 
so me hubiese ocurrido alguna calamidad, pues aque- 
Ilo fué, ,segíin me han oontado, una confusión y un des- 
orden increíbles, como no se habían visto desde que 
salimos de Delhi. La entrada en ei primer barco y la 
salida dei último eran dificilísimas, a causa de la are¬ 
na movediza, que, a fuerza de haber pasado tanta gente 
sobre ella y removeria, se llenaba de água y formaba, 
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grandes hoyos, de suerte que muchos camellos, bue- 
yes y caballos se han caído y han sido pisoteados, dis- 
tribuyéndose también buen nümero de bastonazos. Por 
lo general, en esas ocasiones hay oficiales y jinetes de 
las tropas o dei séquito de los memhs que' para abrir 
paso a sus senores y a sus bagajes no reparan en nada, 
Mi nabab perdió en esta ocasión uno de sus camellos 
que llevaba con un horno de campafia, y esto me hace 
temer verme reducido a comer pan maio de bazar. 
sAdiós.» 


CARTA SEXTA AL MISMO 

ESCRITA EL OCTAVO DÍA DE MARCHA DESDE EL CAMPAMENTO 
DEL BJÉRCITO CJUE SE DlRlOE DESDE LAHOR A CACHEMIRA 


«Sefíor: 

»Es excesiva curiosidad, ima locura, o por lo menos 
un disparate, que un europeo se exponga a tales calo¬ 
res y a marchas tan molestas y peligrosas. Es arriesgar 
la vida. Sin embargo, no hay mal que por bien no 
venga. Durante nuestra permanência en Lahor me aque- 
jaron fluxíones y dolores en los miembros que me in- 
comodaban en extremo, por liáberme obstinado en acos- 
tarme en la terraza a tomar el fresco durante la noche, 
como se hace en Delhi sin peligro. Pero en estos ocho 
0 nueve dias de marcha el sudor ha disipado todos 
esos humores. Mi cuerpo se ha convertido en una es- 
pecie de criba, seco y árido, y no bien he acabado de 
echar en mi estômago una pinta de agua, porque no 
hace falta menos, cuando la veo salir al mismo tlem- 
po por todos mis miembros como un rocio hasta Ia 
punta de los dedos. Creo haberme bebido hoy más' de 
diez pintas. Menos mal que se puede beber casi toda 
la que se quiere sin que haga ningún dafio, siempre 
que sea büena.» 


CARTA SEPTIMA AL MISMO 

ESCRITA DESDE EL CAMPMffiNTO DEL EJÉRCITO QUE SE 
DIRIGE A CACHEMIIÍA EL DÉCIMO DÍA DE MARCHA POR LA 

maRana 

«Sefior: 

»Acaba de salir el sol y, sin embargo, ya es inso- 
portable. No se ve ni una sola nube ni sopla el menor 
vieiiío. Mis caballos no pueden más. No lian visto una 
hierba verde desde Lahor. Mis Índios, a pesar de su 
piei negra, seca y dura, se rinden. Mi rostro, mis ma¬ 
nos y mis pies están pelados y mi cuerpo cubierto de 
pequeiías fístulas rojas que me pícan como agujas. 
Ayer un jincte, que no disponla de íienda de campa¬ 
ria, fué encontrado muerto al pie de un árbol, donde 
se liabía acostado para resguardarse dei sol, Yo dudo 
si podré pasar la jornada sin perecer. Toda mi espe- 
ranza está en una poca de leche cuajada y seca que 
desleiré con agua y un poco de azúcar y cuatro o cin¬ 
co Ilmones que me restan para hacer la limonada. 

íAdiós; la tinta se seca en la punta de mi pluma y 
ésta se me cae de la mano.» 


CARTA OCTAVA AL MISMO 


ESCRITA DESDE BEMBER. LA PUERTA DE LAS MONTARAS 
DE CACHEMIRA, DESPUÉS DE HABER ACAMPADO DOS DÍAS 

K) QTO .ES BIOÜffiE. OAMBIO BE WHÍCUI-OS PAEA LAS MONTAfíAfl'. 
NÚMEBO INOWdBM BE MOZOS. OBBBN QTO BEB® OBSKEVAEflE BU- 
BANTE U MABCEA BB OIIÍCO BÍA« 


«Senor; 

»Por íin hemos llegado a Bember, al pie de una mon- 
tana escarpada, negruzea y calcinada. Hemos acam¬ 
pado en una torrentera seca y llena de guijarros y de 
arena ardiente. 

»Esto es un verdadero liorno, y sin la lluvia de tem- 
pestad que ha caído esta manana, sin la leche, los limo- 
nes y las aves que han traído de la montana no sé lo 
que hubiera sido de ml y hubleseis corrido el riesgo 
de no ver más esta carta; pero, gracias a Dios, siento 
que el aire ha refrescado un pocoí y he vueltò a reco¬ 
brar el apetito y las fuerzas. 

Anoche, el rey, en primer lugar, coA Rochenara-Be- 
gum y las mujeres dei serrallo; el mjah Ragnat, que 
hace de Gran Visir, y el mayordomo mayor, Faz-el-kan, 
abandonaron este horno. Luego se marcharon el gran 
maestre de caza y algiinos de los principales oficiales 
de la casa dei rey, así como muchas mujeres de la cor¬ 
te. Esta noche nos toca la vez a nosotros, a mi nabab 
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Danechmencl“kan, a Malimet-Emir-kan, el hijo de aquel 
famoso emir Jemla, dei que tanto hablé en otro lugar, 
será de los nuestros; a Dianet-kan, nuestro buen ami¬ 
go, con sus dos hijos y muchos omeralis, rajalis y nian- 
ub-dürs, Luego partirán todos los que han sido desti¬ 
nados a Cachemira, por turno, para evitar en los cami- 
nos abruptos a través de las sierras el desorden y ía 
confusión durante los cinco dias que hay de marcha 
desde aqui a Cachemira. 

»Todo el resto de los dignatarios de la corte, como 
Fredai-kan, Jefe de Ia artillerla; tres o cuatro grandes 
raiah y vários onuraíu, permanecerán aqui, como de 
.guardia, tres o cuatro meses, hasta que el rey regrese 
pasados los grandes calores, 

»Unos irán a plantar sus tiendas a orillas dei Tclie- 
m, otros en los pueblos y aldeas próximos y muchos 
tendrán que acampar aqui, en medio de este fuego de 
Bember. 

»Por temor a hacer que llegue el hambre al pequeno 
reino de Cachemira, el rey no lleva primeramente con¬ 
sigo sino el menor número de mujeres que puede, las 
damas principales, las mejores amigas de Rochenara 
y las más necesarias para ei servido. 

»Asimisnio procura reducir el número de omeratis 
y de milicia; los omeralis autorizados para ir no pue- 
den hacerse acompanar de todos sus jinetes, sino úni- 
cameníe veinticinco por cada cien, sin comprender, sin 
embargo, los oficiales particulares de su casa, Esto 
debe observarse religiosamente, pues a la entrada de 
las montanas hay m oinerah de guardia que va con¬ 
tando a los hombres uno por uno, impidiendo el paso 
a mmhos manseb-dars y otras personas que quisieran 
ir a disfrutar de la fresca temperatura de Cachemira, 
así como a todos los mercachifles y tenderos que bus- 
can el medio de ganarse la vida. Para conducir los ba- 
gajes dei rey y a algunas mujeres dei serrallo se des- 
tlnan vários de los mejores elefantes. Estos animales, 
aunque enormes y pesados, tienen un paso en extremo 
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firme y seguro, no caminando por los sítios peligro- 
sos sino como a tientas, no moviendo una pata sin 
tener bien segura la otra. 

»También van algunas mulas; pero, en cambio, no 
pueden utilizarse los camellos, que serían los más ne- 
cesarios. Estas montaiias no son a propósito para sus 
patas largas y rígidas. Es menester que los mozos 
substituyan a los camellos. Y ^qué numero será pre¬ 
ciso si sólo el rey necesita, comó se dice, más de' seis 
mil, y yo mismo, a pesar de haber dejado en Lahor mi 
tienda de campana y una parte de mis bagajes, como 
han hecho todos, de^e los ommhs al mismo rey, ten- 
go que tomar tres? Seguramente no habrá menos de 
quince mil, bien de los que el gobernador de Cache¬ 
mira y los rajahs de los contornos han hecho venir, bien 
los que han acudido de los poblados circunvecinos para 
ganarse alguna cosa, pues, según la ordenanza real, 
hay que darles diez escudos por cada cien libras de 
peso. En fln, hay quien calcula su número en más de 
treinta mil, y eso que el rey y los grandes omeraks 
enviaron ya hace un mes, con los bagajes y los mer- 
caderes, todo género de productos.x» 



CARTA NOVENA AL MISMO 


, ESCRITA EN CACHEMIRA, EL «PARAÍSO TERRENAL» 

DE LAS ÍNDIAS, DESPUÊS DE RESIDIR ALLÍ TRES MESES 

DESÜBIJPCIÓN aXAOTA DKL BEfflO DK OAOHEMIIlA T DEL KSTADO 
J?EESWrJÍ IDB WS MONTaRaS OIROUNVKOINAS Y EIMPÜESTA A OIN- 
00 PBBflUNm imOBTATITÍlS DE TO AMIGIO 


«Senon 

»Pretenden las historias de los antiguos reyes de 
Cachemira que todo este país no fué en otro ticmpo 
más que un gran lago (1), y que fué un anciano, cierto 
santón llamado Kacheb, quien dió salida a las aguas, 
cortando milagrosamente la montana de BaramulA Esto 
cs lo que podréis encontrar en los libros de historia que 
Jehan-Guire ordenó escribir, y que yo traduje dei persa. 
•pYo no quisiera negar que este país estuviese en 


(1) Lai hipótosis dq que á vaJle de. Oachemira sea m pn 
lago, aun defettdida por geólogos de íama en tiempos postenorfâ 
a Bornier, está, al presente, arruinada. Sc sabe que el vfule do 
Cachemira ea una dqpresíón de doble origen; en un principio de 
EÓnesis glaciar, soguidai despuós por la crosión fluvial. La «epre- 
sióu apenas exeavada hai sido rellcna deqpués por potentes alu- 

vío,jics dei Jlidum y sus tributários. _ . 

Pará ol estúdio y dotallado conocamientoi dei vallo de Caae- 
mlra véase; Sra W. B. Latootoe, The Vall^ cf ^ 

lOTi, KnfOtliOTOM <wd tfeííorft fftodjoi/®, Londres, iPLi. (jxoto 
âo U eMón eêpaSioh) 


VIAJE DE CACHEMIRA 


161 


otra época cubierto por las aguas, pues se dice lo mis- 
mo de la Tesalia y de otràs regiones; pero: me cuesta 
trabajo creer que aquella salida de las aguas sea obra 
de un hombre, pues la montana cortada es muy gran¬ 
de y elevada. Creería más bien que algún terremoto (1), 
a los que está muy expuesto este pais, abriría alguna 
caverna o sima subterrânea, originando el hundimien- 
to de la montana, como ocurrió en Bab-el-Mandel, si 
es cierto lo que dicen los árabes de ese país, y cómo 
se han visto ciudades y montanas abismarsé en gran¬ 
des lagos. 

»De todas formas, Cachemira no es ya un lago, sino 
una comarca bellísima, de treinta léguas de longitud 
proximamente y de diez o doce de anchura. Se baila 
situada en la extremidad dei Indostán, al norte de 
Labor, y enclavada en el fondo de las montafías dei 
Cáucaso (2), entre las de los reyes dei gran Tibet, dei 
pequeno Tibet y dei rãjak Gamon, que son sus más pró¬ 
ximos vecinos (3). 

»Las primeras montanas que la circundan, es decir, 
las que están más cerca de la llanura, son de altura 
media y se hallan cubiertas de árboles y de .pastos; 

(1) Comonzaba ya en el eiglo xvii y tuvo después cu Cuvier 
(sigle xvin) su expresión máa acabada la teoria de la génesis ca¬ 
tastrófica de lüs fenómenos geológicos. 

Esta explicación perdura todavia en gentes iletradas. Carlos 
Lyedl (siglo xix) fué el primero en sostener que las mismas oçwt- 
m laciualos (el oleaje, el agua, el viento, etc.), aetuando en dila¬ 
tados períodos, tienen eficaoia suficiente para modelar la mayor 
parto de las formas' dei lelieve terrestre. Asj, ya Belmier trata 
de explicar con un terremoto la apertura de una garganta, debida 
sin duda a la labor inacabable, lenta y pertinaz de laá aguas 
corrientes. de la ednón espaíioto.) 

(2) Error de Bernier, que confunde el Cáucaso con el Hima- 
laya, muy explicable para su tíempo. (Nata de la eãoión es- 

jmáola.) , ,, TY' 1 

(3) La cadena de Mus-tag o Karaltoram y la dei Himalaya 

(Monte Everest, culmiimeión máxima dd mundo, 8.^ metros) 
confinam Cachemira y la separan de las Uanuras .alumales de.l 
Sur. Todavto) su red fluvial viene, en gran parte, condicionada 
por el glaciarisnio dcl pasado, (Nota do la Giición espo/fioU*) 

■ YIAJBSBERNIIffi.-'!. II, 
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abunda el ganadO' de todos géneros, vacas, ovejas, ca¬ 
bras, caballos, caza de diversas especies, como perdi- 
ces, liebres, gacelas y alunos animales almizclados. 
También hay muchas abejas y, una cosa rarísima en 
las Índias, no existen serpientes, ni tigres, nl osos, ni 
leones y si se ven es niuy rara vez. AsI, se puede decir 
que son montanas pacificas y banadas en leche y miei, 
como lo eran 'las de la tierra de promisión (1). 

»Más allá de esas montarias se elevan otras altisi- 
mas cuyas cunibres están cubiertas perpetuamente por 
las nieves y que pareceu, por encima de las nubes y de 
las nieblas corrientes, siempre tranquilas y luminosas 
como el Olimpo. 

»De esas montanas desciende una infinldad de arro- 
yos y riachuelos que los habitantes utilizan para sus> 
arrozales y saben llevar hasta a, las pequenas colinas. 
Esos riachuelos y arroyos, después de formar mil to¬ 
rrentes y cascadas, acaban por reunirse y formar un 
hermoso rio por donde navegan barcos tan grandes 
como en nuestro Sena. 

»Después de dar la vuelta al reino y de pasar por el 
centro de la capital va a buscar su salida por Bara- 
mulé entre dos rocas escarpadas, para lanzarse des¬ 
pués a través de precipícios y engrosar al paso con el 
caudal de agiia de muchos riachuelos que desclenden 
de las montanas y dir-lgirse hacia Atek, en el rio Indo. 


(1) l)«í}dfl cl punto de vista de la vegctación, la flora hiiMla- 
ya so iJuede dividir en dos gropoa: i») h hirwkva eon 

dominio de especies malaytó, principalmeMe orquidáceas y mag- 
nolitoas, y l) la Mmalaya Occidental, m qne prcpondcraa est¬ 
eies oiiropeas, principalmcnte coníferas (cedro, deodar, ciprésv 
Alies Phukm y Pms Gtemíimti) y eramindooae. 

En esta flora himalaya Occidental ihay do® tiipos de boflqncfii; 
1) hs àe follajo simpre verde —a que adora Bcmier so fefiere—, 
mny seraeiaatcs en facies a loa nnestros mediterrâneos, y en lofi 
que dominan Tmtmim Ártwerpvs, Oimammm, Bomlav, 
èillenHat, Bugenia, Ptmspemm, etc., y 2) los bosques ■alpn^ 
en mcmMas más altas (cedros, pinos, abetos, eto.). (Ifota Se U 
oMh espeAeh) 
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»Todos esos riachuelos y arroyos hacen el campo y 
las colinas tan hermosas y fértiles, que se tomaria todo 
ese reino por un inmenso jardín cubierto de poblado^ 
y de aldeas, que se descubren entre los árboles, y de 
praderas, arrozales, trigales, plantios de legumbres, de 
cánamo y de azafráh, y surcado por rios, por canales, 
lagos y arroyuelos; todo está sembrado con nuestras 
plantas y flores de Europa (1) y cubierto con todos 
nuestros árboles, manzanos, perales, ciroleros, albari- 
coqueros y nogales cargados con sus propios frutos y 
de vihas y uvas en la estación. Las huertas particula¬ 
res están llenas de melones, de sandias, de remolachas, 
de rábanos, de la mayor parte de nuestras hortalizas 
y de algunas que no tenemos. 

Es verdad que no hay tantas especies de frutos como 
entre nosotros y que no son tan excelentes como los 
nuestros; pero creo que no se debe a la tierra y que si 
tuvieran tan buenos jardineros como nosotros, supiesen 
cultivar y podar los árboles,, escoger sitios y tierras a 
propósito y traer injertos de los países extranjeros, los 
tendrían tan ricos como los nuestros, porque entre el 
sinnümero de cada clase que me he íiecho traer a ve- 
ces los he encontrado excelentes. 

»La capital, que lleva el mismo nombre que el reino, 
carece de murallas y no tiene menos de tres cuartos' 
de legua de longitud y media legua de anchura. Se halla 
en una llanura y a unas dos léguas de las montanas, 
que parecen formar como un semicírculo, y a orillas de 
un lago de agua dulce que tiene cuatro o cinco léguas 
de contorno, formado por los riachuelos que descienden 
de las montanas y que se derraman por un canall na- 
vegable, en el rio que pasa por el centro de la ciudad. 
Hay dos puentes de madera para la comunicación en¬ 
tre las dos partes de la población, 

»La mayor parte de las casas son de madera, pero 
están muy bien construídas y las hay de dos y de tres 


(1) Véaee la última nota anterior. 
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pisos. Y rio es que se carezca de piedra de caníeria, 
y muy buena, pues se ven en el país numerosos templos 
de ídolos en ruinas y otros ediíicips que eran de piedra; 
però la abundancia de madera, que baja fácilmente de 
las montanas por riachuelos donde se la flota, hace que 
resulte ésta más conveniente para edificar. Las casas 
que están a orillas del río tienen casi todas un jar- 
diiicillo que mira al agua, lo que hace una perspectiva 
muy risuefia, especialmente en la primavera y durante 
el verano. Las demás casas sueleii tener también su 
pequeno jardín, y hasta hay muchas que tienen un ca¬ 
nal en comunicación con el lago. 

»En una extremidad de la ciudad aparece una mon- 
tana, separada de todas las demás, de perspectiva muy 
agradable, porque tíene en su falda hermosas casas 
con sus jardines y en Io alto una mezquita muy bien 
construída, con un jardín y muchos y hermosos árbo- 
les verdes que le sírven de diadema. A causa de estos 
árboles y jardines se la llama, en lengua indígena, Ha- 
riperbet, es decir, la montaria de verdor. 

Frente a esta montana hay otra en la que se ve tam¬ 
bién una pequena mezquita con un jardín y un muy 
antiguo edifício, que parece haber sido un templo de 
ídolos, aunque se le llama Tact-Sulimán, el Trono de 
Salomón, porque Salomón, dicen los mahometanos, lo 
hizo construir cuando vino a Cachemira; pero no sé 
si acertarían a podemos probar que hubiese hecho este 
largo viaje, 

»Este lago tiene la particularidad de estar lleno de 
islas que constituyen a modo de jardines y que apare- 
cen verdegueantes en medio de las aguas a causa de, 
los árboles frutales y de las avenidas de parrales y por¬ 
que ordinariamente están rodeados de álamos temblo- 
nes de anchas hojas, dispuestos de dos en dos, de los 
que los mayores pueden abrazarse, pero que son largos 
como mástiles de navios, teniendo un copete. de ra¬ 
mas únicamente en el extremo como palmeras. 

»Eti las laderas de las montaflas hay ínfinidad de 
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jardines y de quintas porque el sitio es maravilloso 
para ello, pues desde allí se domina el lago, las islas 
y la capital, y está lleno de fuentes y de arroyos. 

»E1 más hermoso de esos jardines es el dei rey, y se 
llama Chah-Limar. Desde el lago se entra en él por 
un gran canal bordeado de césped y que tiene más de 
quinientos pasos de longitud. En sus orillas hay dos 
largas hileras de álamos. Conduce a un pan pabeílón 
situado en medio dei jardín y donde comienza otro ca¬ 
nal mucho más magnífico que llega en suave pendiente 
hasta el final de aquél. El piso y los muros de este ca¬ 
nal son de grandes piedras de talla, y en medio se ex- 
tiende una larga fila de surtidores, de quince en quin- 
ce pasos, De trecho en trecho también se yen a ma- 
nera de grandes fontanas, de muchas suertes y figuras. 
Al final dei canal hay otro pabeílón que es casi como 
el primero. 

»Estos pabellones, en forma casi de cúpula y situa¬ 
dos en medio dei canal y, por conslguiente, entre dos 
grandes avenidas de álamos, tienen una galeria en de¬ 
rredor y cuatro puertas, dos que dan a las avenidas, 
con dos puentes para pasar a éstas; una a un lado y 
otra al otro; las dos puertas miran a los canales opues- 
tos. Cada pabeílón se compone de una vasta sala en me¬ 
dio de cuatro estancias más reducidas que están en los 
cuatro lados; en su interior todo “aparece pintado y 
dorado, con sentencias escritas en grandes y magní¬ 
ficos caracteres persas. Las cuatro puertas están he- 
chas con grandes bloques de piedra; tienen dos colum- 
nas que fueron extraídas de los antiguos templos de 
ídolos que Chah-Jehan destruyó. A la verdad, no se 
sabe el valor de esas piedras y oolumnas ni de qué 
matéria son; pero se ve a las claras que son algo más 
bello y precioso que el mármol y el pórfido. 

»De todo lo que acabo de decir se puede conjetu¬ 
rar que estoy un poco encantado de Cachemira y que 
pretendo que no hay acaso en el mundo nada seme- 
jante ni tan hermoso como este pequeno reino; mere- 
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cería dominar todas estas jnontanas circunvecinas has¬ 
ta la Tartaria, y todo el Indostán hasta la isla de Cei- 
lán, como ocurrió en otro tiempo. No sin razón los 
mogoles le llaman et paraíso terrestre de las índias. 
Ekbar trabajó tanto para apoderarse de él cerca de 
los reyes naturales dei país, y su hijo Jehan-Guire se 
enamoró de tal modo que no lo podia abandonar y 
decía a veces que preferiría perder todo su reino a 
perder Cachemira. Así, apenas hubimos llegado, rivali¬ 
zando los poetas, mogoles y de Cachemira, se esforza- 
ron en hacer poesias en alabanza de este pequeno 
reino para presentarlas a Aureng-Zebe, que las recibia 
y las recompensaba agradablemente; hasta me acuerdo 
‘de una que, exagerando la altura extraordinária de las 
niontanas que la rodean y que la hacen como iwaccesi- 
ble por todas partes, decía que era el extremo de estas 
montarias causa de que el cielo se dispusiese en bóveda 
como aparece, y que siendo Cachemira la obra maestra 
de la Naturaleza y el rey de los reinos dei mundo, era 
conveniente que fuese inaccesible para poder gozar de 
una paz y de una tranquilidad inquebrantables, man¬ 
dando a todos sin poder ser mandada. Anadía que la 
razón por la que la Naturaleza la había rodeado, como 
ya dije al principio, de montanas, de las que unas, las 
más altas y las remotas, están siempre blancas, cubier- 
tas de nieve, y las más bajas y más cercanas de la 11a- 
nura, siempre verdes y cubiertas de bosques, era porque 
el rey de los reinos dei mundo debía estar coronado 
oon una muy preciosa corona, cuyo alto y florones 
íuesen de diamantes y el fondo de esmeraldas. Si el 
poeta hubiese también afíadido (decía yo a mi nabab 
Danechmend-kan, que me queria hacer admirar todas 
estas poesias) que todos estos grandes países de mon- 
taiías que le rodean, como el pequeno Tibet, el Estado 
dei rajah Gamon, Kachguer y Serenaguer se deben 
comprender bajo el reino de Cachemira, puesto que, 
según las historias dei país, en otro tiempo dependicron 
de él y que, por consecuencia, el Ganges de un lado, 
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el Indo de otro, el Chenab de otro y el Gemria de otro, 
salen dei reino de Cachemira; que estos rios, con otros 
tantos que de él proceden, bien valen el Gison, el Fison 
y los otros dos, y que, en fin, haber concluído que es- 
taba seguramente el paraíso terrestre antes que en Ar¬ 
ménia hubiese sido, me parece, encarecer todavia más 
el asunto. 

»Los de Cachemira tienen fama de ser muy espiri- 
tuales, muchos más finos y diestros que los indios y 
tan propios para la poesia y la ciência como los per¬ 
sas. Son, además, muy trabajadores e industriosos; ha¬ 
cen palekys, paios de cama, cofres, escritórios, cajitas, 
cucharas y varias otras dases de pequenas labores de 
singular belleza y que se reparten por todas las índias. 
Saben dar un barniz, seguir e imitar tan' diestramente 
las venas de una cierta madera (que las tienen muy her- 
mosas), aplicando filetes de oro, que no hay nada más 
hermoso. Pero lo que tiene de particular y de impor¬ 
tante y atrae el tráfico y el dinero en su país es esta 
prodigiosa cantidad de chalés que trabajan y en que 
ocupan los niííos pequenos. Estos chalés son ciertas 
piezas de tela de vara y media de longitud y de una de 
ancho o cosa así, que están bordadas en los dos extre¬ 
mos de una espécie de brocado de un pie de ancho 
hecho con telar. índios y mogoles, hombres y mujeres, 
los llevan durante el invierno sobre su cabeza, hacién- 
doles pasar por encima dei hombro izquierdo como un 
manto. Los hacen de dos dases: unos de lana dei país, 
que es más fina y más delicada que la de Espana (1); 
otros son de una lana o más bien de un pelo que se 
llama tus, que se arranca dei pecho de una especie de 
cabra salvaje (2) dei gran Tibet. Estos soii proporcio¬ 
nalmente más caros que los otros, y así no hay castor 


(1) ItôfilíWB» ol autor a la fama de que iiuestras knas meri- 
'uaíii gozabau' en cl raimdb entem. CNota de la, edícíán. espaíoh.) 

(2) Iia industria de ks célel3rf.g olialcs dc Oadremira obtcni’ 
iks con la Capra dei ipaís puedo, al presente, considerayse extin¬ 
guida. (Nota de h edmón espoMa.) 
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que sea tan blando ni tan delicado. Lo maio es que 
se apolilla facilmente, a menos que se tenga cuidado 
particular de desplegarlos y airearlos con frecuencia. 
Los he visto de éstos, que los otnsrahs se encargan de 
exprofeso, que oostaban hasta ciento cincuenta rupias; 
otros, que son de la lana dei país, no he visto que ex- 
cediesen de cincuenta. 

»Hay que advertir acerca de los chalés que aun cuan- 
do se los trabaja con todo el posible cuidado en Patna, 
en Agra y en Lahor, jamás pueden lograr hacer la tela 
tan blanda y tan delicada como en Cachemira. Se atri- 
buye comfinjnente esta delicadeza a las aguas dei país, 
como se hace en Maslipatan este hermoso tinte de sus 
Chiftas 0 telas pintadas coii pincel, que sa hacen más 
Iiermosas lavándolas. 

:)Los de Cachemira tienen también renombre por la 
pureza de sii sangre; estáii tan bien hechos como nues- 
tros. europeos y no se parecen en nada ai rostro dei 
tártaro, con esta nariz aplastada y estos ojuelos de 
puerco, como los de Kacheguer y la mayor parte de 
los dei gran Tibet. Las niujeres, sobre todo, son muy 
herinosas; así, de aqui se proveen la mayor parte de 
los extranjeros llegados a la corte dei Mogol, a fin de 
poder tener hijos que sean más blancos que los índios 
y que puedan también pasar por verdaderos mogoles, 
Ciertamente, si se piiede juzgar de la belleza de las 
mujeres que viven más ocultas y retiradas por las dei 
bajo pueblo que se encuentran en las calles y que se 
ven en las tlendas, es de creer que las haya muy her- 
mosas, En Lahor, donde tienen renombre de ser de 
hermoso talle, menudas de cuerpo y las más hermosas 
morenas de las índias, como lo son, efectivamente, me 
he servido de un artificio usado por los mogoles, que 
es seguir algán elefante, principalmente de los que van 
ricamente ensillados, porque tan pronto como oyen és- 
tas dos campanillas de plata que, les cuelgan de am¬ 
bos lados, se asoman todas a la ventana. Me he seivi- 
do aqui dei mismo artificio y de otro también de me- 
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jof êxito, y que era invención de un viejo y famoso 
maestro de escuela que había tomado para ayudarme 
a entender a un poeta persa. Me hizo comprar muchas 
coníituras, y como era conocido y entraba en todas par¬ 
tes, me llevó a más de quince casas, diciendo que yo 
era un nuevo pariente suyo, llegado de Pérsia, rico y 
en estado de casarme, y tan pronto como entrábamos 
en una casa distribuía confituras a los ninos e in conti- 
nenü todo el mundo nos rodeaba, mujeres, muchachas 
grandes y pequenas, para atrapar su parte o para de- 
jarse ver. Esta loca curiosidad no dejó de costarme 
algunas buenas rupias, pero mecercioré de que en Ca¬ 
chemira hay rostros más hermosos que en ningún sitio 
de Europa. 

»No me queda más que participaros lo que he no¬ 
tado de más notable entre las montaíías desde Bember 
hasta aqui (que es acaso por donde deberia haber co- 
menzado), y después de haberos dado cuenta de algu- 
nos otros viajes pequenos que me he visto obligado a 
hacer en diversos sitios de este reino ensenaros todo 
lo que he podido averiguar de^ resto de las montaiías 
circunvecinas. 

»En cuanto a nuestro viaje desde Bember hasta es¬ 
tas montanas, fué para mi una cosa sorprendente; ob- 
servé, desde la primera noche que salimos de esa loca- 
lidad y llegamos a las montanas, que pasábamos de 
una zona tórrida a otra templada, pues no bien hubi- 
mos ascendido a esa terrible muralla dei mundo, quie- 
ro decir las altas, escarpadas y sombrias y peladas 
montanas de Bember, cuando, al comenzar descenso 
nor la otra vertiente el aire se hizo soportable, más 
fresco, más suave y templado. Pero lo que ^ sor- 
prendió más fué hallame de 
desde las Índias a Europa, pues vi la tierra cubierta 
de todas nuestras plantas y arbustos (1), ^^cepto 
hlsopo, el tomillo, la mejorana y el romero; me ima- 


(1) VéaBe la nota de la itóg. 162. 
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ginaba estar en alguna de nuestras montarias de Áuver- 
nia, en medio de tin bosque de todas nuestras especies 
de árboles, de abetos, de endnas, de olmos, de pláta¬ 
nos, y estaba tanto más asombrado cuanto que en los 
campos calcinados dei Indostán, de donde venía, no 
había visto nada de eso (1). 

»Entre otras cosas que me sorprendieron respecto 
de las plantas, diré que a jornada y media de Bember 
encontré una montana que estaba cubierta de bosques 
por ambos lados, pero con la diferencia de que en el 
lado de la montana que estaba expuesto al Mediodía 
hacia las índias era una mezcla de plantas indias y 
europeas, y en el que estaba expuesto al Norte no noté 
más que europeas, .como si elprimer lado hubiese par¬ 
ticipado dei aire y de la temperatura de Europa y de 
las índias, y el que estaba expuesto al 'Norte hubiese 
sido totalmente europeo. ' 

»Respecto de los árboles, admiré la seriè natural de 
generaciones y corrupciones; veia bajo precipícios, don¬ 
de jamás puso el hombre la planta, centenares que ha- 
bían caído unos sobre otros, muertos y medio podridos 
de vejez, y otros jóvenes y frescos, que renacían al 
pie de los que estaban muertos. Vi algunos quemados, 
sea que estuviesen fulminados por el rayo; sea que 
en el corazón dei estio se hubiesen inflamado, frotados 
unos contra otros, agitados por algiin viento cálido y 
furioso; sea, como dicen las gentes dei pais, que ardan 
espontáneamente cuando son viejos y secos. 

»Admiré también cascadas naturales y sin artifícios 
que encontrábamos entre estos pefiascos. Entre otras, 
encontramos una tan admirable que sin duda no tiene 
semejante. Se ve desde lejos, en la pendiente de una 
alta montafia, despenarse un torrente de agua por^ un 
largo canal sombrio y cubierto de árboles y precipi- 

(1) La fina oteowación de Bemier, de liondo esipíritu get>- 
gráfldo, fué siglos despnés confirmada por el gran botânico inglês 
.Hoote, dcBoriptor de la flora de la índia (SiB J- D, Hookbb, 
flora Inãoa ). (Nota de la eMén. espoMa.) 
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tarse abajo de un golpe por un penasco, recto y es¬ 
carpado, de altura prodigiosa, que ensordece como una 
catarata. Se ha erigido muy próximo, sobre un pefiasco 
que Jehan-Guire hizo aplanar de intento, un gran tea¬ 
tro, a fin de que la corte, al pasar, pueda descansar y 
contemplar a su gusto esta maravillosa obra de la 
Naturaleza, que, como los viejos árboles de que aca¬ 
bo de hablar, parece exhalar algo de grandé anti- 
güedad y dei primer nacimiento dei mundo. 

»Todas estas diversiones fueron mezcladas con un 
extrafio accidente. El día que el rey subia la montana 
dei Pirepenjal, que es la más alta de todas, y desde 
donde se comienza a descubrir de lejos el país de Ca- 
chemira; el día, digo, que subí a esta montafia seguido 
de una larga fila de elefantes, en que iban las muje- , 
res inikdanbem y mbaiys, uno de estos elefantes se 
asustó al mirar, dicen los índios, la subida, que era 
muy larga y muy empinada, se puso a recular sobre 
el que le seguia, éste sobre el siguiente, y así sucesiva- 
mente hasta quince, de suerte que, no pudiéndose vol¬ 
ver en la senda, que era extremadamente empinada y 
angosta,' cayeron todos en el precipido. A dicha para 
estas pobres mujeres, el precipício no era muy escar¬ 
pado y 110 hubo más que tres o cuatro muertas, pero 
los quince elefantes allí se quedaron; cuando estas 
grandes masas caen bajo el pesado fardo con que se les 
carga no se levantan nunca, aun cuando se éstuviese 
en buen camino. Los vimos dos dias después al pasar 
y observé algunos que movían todavia la trompa. Este 
accidente puso a todo el ejército, que marchaba en fila 
desde hacia cuatro dias ordenadamente a lo largo de 
las montarias, en muy gran embarazo, porque para re¬ 
tirar estas mujeres y todos estos restos hubo que ha- 
cer un alto que duró todo el resto dei dia y toda la 
íioche, viéndonos obligados a detenernos donde nos en- 
contrábainos, porque era imposible en varios sitios 
avanzar o retroceder, y nadie tenía junto a sí los mo- 
zos que llevaban su tienda y sus víveres. Yo no lo pase 
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dei todo maí, porque encontré medio de apartarme dei 
camino y acomodarme un riaconcito para acostarme; 
por fortuna, uno de mis criados me seguia con un poco 
de paii, que nos repartimos. Me acuerdo de que allí, 
remüviendo piedras, encontramos un escorpiôn negro y 
grande que un joven mogol de mis amigos puso y apre- 
tó en su mano, en la de mi criado y, finalmente, en la 
mia, sin que nos picase. Este joven caballero decia que 
lo había encantado, como habia hecho en ocasiones con 
otros muchos, con un pasaje dei Alcorán, que no quiso 
ensefiarme porque el poder de encantar pasaria a mi, 
abandonándole a él, como habia pasado a él abando¬ 
nando al que se lo habia ensenado. 

»A1 atravesar esta misma montana dei Peripenjal, 
donde habian caído los elefantes, tres cosas desperta- 
ron mis antiguos pensamientos filosóficos: 

»La primera, que en menos de una hora experimen¬ 
tamos el verano y el invierno, porque al subir sudába- 
mos la gota gorda, caminando a pie con sol que ardia, 
y cuando estuvimos en el istmo de la montana encon¬ 
tramos todavia las nieves heladas que se habian cor¬ 
tado para hacer camino; caía una pequena lluvia he- 
lada y soplaba un viento tan frio que todo el mundo 
temblaba y lo evitaba, principalmente los pobres Ín¬ 
dios, que, en su mayor parte, no habian visto nunca 
ni hielo ni nieve ni sentido tal fria 
»La segunda es que encontré en menos de doscien- 
tos pasos dos vientos dei todo contrários; uno dei 
Norte, que ine daba en la nariz al subir, principalmente 
cuando llegaba cerca de Ia cuinbre, y uno dei Medio- 
día, que me daba en la espalda al bajar, como si esta 
montaria lanzase por todas partes exhaiación de sus 
entrafias que al salir formase un viento que bajase 
por estos dos valles opuestos, 
s>La tercera fué el encuentro de un viejo ermitafío 
que estaba en la cumbre de esta montana desde tiem- 
posde Jehan-Ouire, y de quien no se sabia su religión, 
que, a lo que se dice, hacía milagros, que hacia tronar 
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cuando queria y que provocaba tempestades de grani¬ 
zo, de nieve, de lluvia y de viento. Su rostro tenía algo 
de salvaje, así como su luenga y amplia barba blanca 
y mal peinada; pedia limosna orgullosamente, ofrecía 
agua en tazas de barro que tenía ordenadas en una 
piedra grande, hacia sefiales con la mano que se pa- 
sase de prisa sin detenerse y grufiía a los que hacían 
ruido porque me dijo —después que hube entrado en 
su caverna y endulzado un poco el rostro con media 
rupia que le puse muy humildemente en su mano— que 
el ruido excita aqui borrascas y tempestades furiosas. 
Aureng-Zebe, afíadió, ha hecho muy bien en seguir mi 
consejo y no permitir que se hiciese; Chah-Jehan siem- 
pre hizo lo mismo, y Jehan-Guire, por haberse burlado 
una vez de mis avisos y haber ordenado tocar trom¬ 
petas y timbales, creyó perecer. 

»Respecto de las excursiones que he hecho en di¬ 
versos sitios de este reino, he aqui lo que tengo que 
deciros. 

sApenas llegados a Cachemira, mi nabab Danech- 
men-kan me envió, con uno de sus jinetes por escolta 
y un hombre. dei pais, a uno de los extremos este 
reino, a tres jornadas cortas de aqui, por el informe 
que se le dió de ser tiempo a propósito para ver las 
maravillas (así dicen) de una fuente que hay de aquel 
lado. Estas maravillas son que en el mes de mayo, 
tiempo en que las nieves acaban de fundirse, esta fuen¬ 
te, por espado de quince dias, fluye y se detiene regu¬ 
larmente tres.veces al día: al amanecer, al mediodía y 
por la nodift, Su flujo es de ordinário tres cuartos de 
hora, poco más o menos, y bastante abundante para 
llenar un estanque que tiene escalones para descender 
hasta el fondo, que es de diez o doce pies de anchura 
y otros tantos; de profundidad. 

»Después de los quince primeros dias su curso co- 
mienza a no ser ya tan regular ni tan abundante y, en 
fin, después de un mes o más se detiene de pronto y 
no corre ya el resto dei ano si no es durante algunas 
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grandes y largas lluvias, que corre sin cesar y sin regia [ 
como las otras fuentes. Los gentiles tienen a orillas det [' 
estanque un deara o pequeno templo dei ídolo Brara, ! 
que es como uno de sus deutas o falsas divinidades, y 
por esto llaman a esta fuente Sand-brary, como si di- í 

jésemos agua de Brara, y acuden de todas partes en | 

peregrinación para baíiarse y santificarse en esta agua ( 
milagrosa. Sobre el origen dei agua tienen varias fá¬ 
bulas, que no referiré aqui porque no veo ninguna som¬ 
bra de verdad. Durante cinco o seis dias que perma¬ 
necí alH me esforce por encontrar la razón de esta ma- 
ravilla; consideré atentamente la situación de la mon- 
tana, a cuyo pie está la fuente; subí a Io alto oon mu- 
clio trabajo, buscando y huroneando por todas partes; 
noté que se extiende a lo largo, de Norte a Mediodía; 
que está separada de las demás montafías, de las que, 
siii embargo, está muy próxima; que tiene forma de 
tejado; que su ciimbre, que es muy larga, apenas tiene 
cien pasos en el sitio que es más ancha; que una de 
Ias faldas de la montana, que no está cubierta más que 
de hierba verde, está expuesta a Levante, y el sol, sin 
embargo, no le da más que a las ocho de la mailana, 
a causa de las demás montafías opuestas, y, en fin, que 
la otra falda, que está expuesta a Poniente; está cu¬ 
bierta de árboles y de arbustos, 

^Considerando todo esto, me he imaginado que el 
calor dei sol, con la situación particular y la dispo- 
sición interior de la montana, podrían ser las causas 
de este pretendido milagro. El sol de la manana, cuan- 
do da fuertemente sobre el costado que le está opuesto, 
lo caliente y hace fundir una parte de las aguas hela- 
das que durante el invierno, que todo estaba cubierto 
de nieve, se habían insinuado en el interior de la tierra 
de la montafia; que estas aguas, penetrando y desli- 
zándose poco a poco hasta ciertas capas de roca viva 
que las retienen y conducen hacia el manantial de la 
fuente, producen el flujo que el mismo sol, elevándose 
al mediodía y dejando este lado que se enfría, para 
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dar con sus rayos como a plomo sobre el somo que ca- 
lienta, funde semejantes aguas heladas, que bajan jo 
mismo poco a poco como las otras, pero por otros cir¬ 
cuitos, hasta estas capas de rocas y forman el flujo 
de la noclie, y, en fin, el sol, calentundo igualmente el 
lado Occidental, produce el mismo efecto y origina el 
tercer flujo, es decir, el de la manana, el cual es más 
lento que los otros dos, o porque este lado Occidental 
está apartado dei oriental en que está la fuente, o por¬ 
que estando cubierto de bosques no se calienta tan de 
prisa, 0 bien por razón de la frialdad de la noche. En- 
cuentro que mi concepción es tanto más razonable cuan- 
to que parece acordarse con lo que se dice: que en los 
primeros dias sale el agua en mayor abundancia que 
los últimos, que llega al fin a detenerse, ya no corre 
de ninguna manera, como si en el comienzo estuviesen 
en tierra dichas aguas heladas en mayor abundancia 
que a lo último. Parece también acordarse con lo que 
se ha notado: que hay dias, hasta en el mismo prin¬ 
cipio, que un flujo es más abundante que otros y en 
ocasiones a mediodía más que por la tarde o por la 
manana, o por la manana más que al mediodía, no pu- . 
diéndose evitar que no haya dias más calientes que 
otros 0 que no se levanten algunas nubes que interrum- 
pan la igualdad de calor y hagan, por consiguiente, 
desiguales los flujos (1). 

ã\ volver de Sand-brary me aparté un poco dei ca- 
mino real para ir a dormir a Aquiavel, que es un lugar 
de recreo de los antiguos reyes de Cachemira y al pre¬ 
sente dei Gran Mogol. Su principal belleza es una 
fontana cuya agua se derrama, al exterior por todas 
partes en torno al monumento, que no es feo,-.y en 

(1) A lo flue Bernior deja entender, tal fuente e3 4 índole 
vanoLana, I docir, en el e^spesor de lae capae al- 

Kuna bolsada despuòs de llena de agua funciona coino nn sifon 
^Srpldicmnento se descarga y que, muy — , 

las .partes dcl mundo, no tienen xmda de maravilloso. (Ma de la 

ediciôn 
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iüs jardines por cien canales. Surge de tierra como si 
subiese y brotase dei fondo de un pozo cqn violência y 
hervor y en tal abundancia que antes parece rio que 
fuente. Ei agua es adniirableniente buena y tan fria 
que apenas la puede resistir la mano. El jardín es muy 
hermoso por sus avenidas, por la gran cantidad de ár- 
bolos frutales, jmanzanos, perales, ciruelos, albarico- 
queros y cerezos y por la cantidad de juegos de agua 
de varias clases de figuras y de estanques llcnos de 
pcces y, en lin, por una especie de cascada muy alta 
que al caer forma una gran lâmina de treinía o cua- 
renta pasos de longitud, cuyo efecto es admirable, par- 
ticularmente de noche, cuando se han puesto bajo esta 
lâmina de agua una iníinidad de lamparitas que se 
ajustan en agujeros heclios expresamente en la roca, 
lo que es de grande belleza. 

De Aquiavel me aparté un poco de mi camino para 
pasar por otro jardín real, que es también muy hermo¬ 
so, y en el que se encuentra lo raismo que en el de 
Aquiavel; pero hay de particular que se encuentra en 
uno de sus canales peces que vienen cuando se left 
llama y se !es echa pan; los mayores tienen anillos de 
oro en la nariz con inscripciones que se dice les hizo 
poner la famosa Nur-mehalle, la mujer de Jehan-Gui- 
re, abuelo de Aureng-Zebe,. 

»Apenas volví de Sand-brary, Danechmend-kan, muy 
contento de ml viaje, me hizo emprender otro para ir 
a ver un milagro cierto, a lo que decía, que me servi¬ 
ría para hacerme cambiar de religiôn y hacerme mu- 
sulmán, Vete, me dijo, a Baramulé (1); no está más 
lejos que Sand-brary. Encontrarás una mezquita donde 
está la tumba de uno de nuestros famosos pires o san¬ 
tos dervkhes, que bace todavia todos los dias mila- 
gros en la curación de los enfermos que acuden de 
todas partes. Acasb no creas nada de todas estas cu- 


(1) Hoy Barflaiula, a onllag <lel .Mum, aguas abajo dei lago 
Wular. 
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raciones milagrosas que podrás ver, pero al menos 
creerás en un milagro que tiene lugar todos los dias 
y que verás con tus propios ojos; es una gran piedra 
redonda que el hombre más fuerte apenas puede levan¬ 
tar dei suelo y que once hombres, sin embargo, inter- 
cediendo al santo, levantan como si fuese una paja con 
la punta de sus once dedos, sin trabajo alguno' y sin 
sentir su peso. Me puse, pues, en camino con mi jinete 
de costumbre y mi hombre dei país y me fui a Bara¬ 
mulé. Hallé un sitio bastante agradable, la mezquita 
bastante bien construída, la tumba dei pretendido san¬ 
to bien adornada y en su torno había muchas gentes 
con mucha devoción que se decían enfermos^ Cerca de 
la mezquita había una cncina con grandes calderas de 
fundición llenas de carne y de arroz, que era, en mi 
opinión, el imán que atraía a los enfermos y el milagro 
que los curaba. De otro lado estaba el jardín y vivien- 
da de tos mullahs, que pasan tranquilamente su vida 
a la sombra de esta milagrosa santidad dei pire, que 
no dejan de hacer valer. Pero como soy siempre des- 
graciado en tales ocasiones, aquel día no hizo milagro 
alguno con los enfermos. En cuanto a la gran piedra 
redonda, que era el gran asunto, once farsantes de 
estos mullahs se colocaban en su torno muy juntos y 
apretados, que con sus cabayas o largas vestas impe- 
dían ver claramente de qué manera se arreglaban, la 
cogían y la levantaban, diciendo todos, sin embargo, 
que no la sostenían sino con la punta de uno de sus 
dedos, y era ligera como una pluma. Yo, que abrí bien 
los ojos y que miraba de muy cerca, advertí que hacían 
niucho esfuerzo y me pareció que jugaba el pulgar, 
que tenian muy firme sobre el segundo dedo doblado 
y cerrado, y, sin embargo, no dejé de gritar, como los 
müllalis y todos los asistentes: iKarametI {Karmet! 
iMilágrol jMilagro!, dando al mismo tiempo una rupia 
para los muüdts y rogándoles, muy devotamente, que 
me hicieran la gracia de que pudiese ser una vez si- 
quiera uno de los once que levantaban la piedra. Les 
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costaba mucho trabajo decldirse a ello, pero como les 
eché oíra rupia y demostre estar plenamente persua¬ 
dido de la verdad dei milagro uno de los once mc 
cedió su sitio. 

»Se imaginaban, sin duda, que diez de ellos juntos 
bastarían, aun cuando yo no hiciese gran esfuerzo y 
que se apretarían mucho entre sí, tanto que yo no me 
apercibiría de nada; pero se engafiaron mucho cuan¬ 
do la piedra, que yo no queria sostener sino con la 
punta dei dedo, se inclinaba y caía siempre de mi lado, 
hasta que, en fin, vi que era tiempo de poner el pulgar 
y el dedo muy firme y cerrado, como ellos, y así la 
levantamos dei suelo, pero con mucho trabajo; sin 
embargo, como vh que todo el mundo me miraba de 
reojo y no sabia qué hombre era yo, no dejé de gritar 
iKmmetI como los demás y de echar otra rupia por 
temor a ser lapidado^ 

»Me retiré despacio, monté lo más pronto posible a 
caballo, sin beber ni comer, y dejé al santo con sus mi¬ 
lagres, mirando al pasar la famosa abertura (1) que da 
salida a todas las aguas dei reino, de que hablé al 
principio de esta carta. 

»Abandoné. también mi camino para acercarme a 
un gran lago (2) que veia de lejos, por el que pasa 
el rio que va a Baramula. Está lleno de peces y sobre 
todo de anguilas, cubierto de patos y de gansos sil¬ 
vestres y de varias clases de aves de ribera. 

»Aquí viene el Gobierno por el invierno cuando está 
cubierto de ellas para cazar. En medio de este lago hay 
un ermitorio con su jardincito que, a lo que se dice, 
flota milagrosamente en el agua y en el que el ermi- 
tano pasa su vida sin salir. Se cuentan también so¬ 
bre ello mil estúpidas fábulas, que no merecen ser re- 

(1) Sk Baipamula comieiiza la gaiwta iwr la quo cl Jolam, 
al abandonar el valle de Cadiemira, cn qne ha naàdo, cruKa los 
últimos'contrafuertes dei Himalaya nodoccidental para verterso 
eu la llanura dei Indo. (lota âe la eãoióii espaâoh,) ' 

(2) Es el lago Wular de que se habló en nota de la pág. 17& 
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feridas, salvo acaso lo que algunos me dijeron, que fué 
un antiguo rey de Cachemira el que por curiosidad lo 
hizo construir sobre grandes vigas atadas unas con 
otras. 

»De aqui me fui a buscar una fuente que tiene tam¬ 
bién algo raro: hierve suavemente, sube con algún ím- 
petu, forma burbujas llenas de aire y saca a la super¬ 
fície una cierta arenilla muy fina y delicada, que se va 
como ha venido, cuando el agua se detiene un momen¬ 
to sin hervir y sin sacar arena, y después" comienza 
todo de nuevo como antes y continúa así su movimien- 
to con intervalos irregulares, Ahora bien; se dice con¬ 
siste la maravilla en que el menor ruido que se haga 
al hablar o al dar con el pie en el suelo mueve el agua 
y la hace correr y hervir como ya he dicho. Sin embar¬ 
go, noté claramente que ni el hablar ni el patear sir- 
ven de nada, y que se mueve tanto cuando no se dice 
palabra como cuando se habla o se golpea con el pie. 
Para deciros la verdadera causa de ello habria que 
pensar mejor que lo que yo he hecho, si es que no se 
quiere admitir que la arena al caer tapa el canal an- 
gosto de esta minúscula fuentecita, hasta que, encon- 
trándose el agua como presa, haga un esfuerzo para 
destaparlo y soltarse, o más bien que algún viento, 
introducido en el canal de la fuentè, salga a interva¬ 
los, como ocurre en las fuentes artificiales (1). 

»Después de haber considerado esta fuente, entra¬ 
mos en las montanas para ver un gran lago donde hay 
hielo en verano, cuyos vientos hacen y deshacen mon¬ 
tículos como un pequeno mar glaciar. Después pasamos 
por un cierto lugar que se llama Sangsafed, que quiere 
decir piedra blanca. Es famoso, porque todo el verano 
está lleno de toda clase de flores como un jardín, y se 
ha notado en todo tiempo que cuando va mucha gente 
y hace mucho ruido y agita et aire sobreviene iti coti- 

(1) Acaso lalguna fuente de agua carbúnica, un hervideno. 
(Jlota da te BÚÁoián espaíiola.) . 
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tinenti una gran lluvia. Sea lo que fuere, es constante 
que los anos pasados cuando Chah-Jehan fué alh creyo 
perecer con la grande y extraordinária lluvia que so- 
brevino, aunque hubiese ordenado iiacer el menor rui- 
do posible. Conviene esto con lo que mi ermitano de 

Pirepenjal me había dicho. 

»De allí fui a ver una gruta de maravillosas congela- 
ciones (1) que está a dos jornadas de allí, pero tuve 
noticias de que desde el largo tiempo que yo estaba 
ausente me echaba de menos mi nabab. 

»Por lo que toca al estado de las montarias circunve- 
cinas, he hecho desde que estamos aqui todo lo posi¬ 
ble para enterarme, pero apenas lo he conseguido por 
no encontrar gentes que observen las cosas y que ten> 
gan la inteligência que seria de desear. Sin embargo, 
no dejaré de deciros lo que he sabido. 

»Los mercaderes de Cachemira, que van todos_ los 
anos de montafia en montana reuniendo las lanas finas 
para liacer estos chalés de que he hablado, convienen 
todos que entre las montanas que dependen todavia de 
Cachemira se encuentran muy hermosos sitios, y que, 
entre otros, liay uno que paga su tributo en cueros y 
en lanas, que el gobernador envia a buscar todos los 
anos, en el que las mujeres son extremadamente her- 
mosas, castas y laboriosas; que hay otro todavia más 
lejos que Cachemira, que paga tanibién su tributo en 
cueros y en lanas, donde hay muy lindas llanuras fér- 
tiles y valles muy agradable, donde se encuentran tri¬ 
gos, arroz, rnanzanas, peras, albaricoques y melones 
excelentes, y hasta uvas, con que se hacen muy buenos 
vinos. 

»Los habitantes han rehusado a veces pagar.tributo, 
confiados en que el país es de muy difícil acceso; pero 


(1) Ea cl si^o m que Boruier cscribía —ácítameato m aiglo 
despüôs de Bernardo, do PaJissy— se teuían por conficlaeionos lo 
que no fion.sino eatalactitas oaliaaR (Ma de la oddGuín es- 
paãoh,) 
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se ha encontrado siempre medio de entrar en; él y re- 
ducirlos. Estos misnios mercaderes convienen también 
que entre las otras montanas más remotas, y que no 
dependen ya de Cachemira, se encuentran muy agra- 
dables regiones pobladas por gentes blancas y propor¬ 
cionadas, pero que no salen casi nunca de allí, de las 
que Ias hay que no tienen reyes y ni auh religión co- 
nocida, si no es que algunas no comen pescado cre- 
yéndolo impuro, 

»Anadiré lo que me contaba dias pasados un buen 
viejo que se había casado con una mujer de la antigua 
família de los reyes de Cachemira. Me dijo que en el 
tiempo en que Jehan-Guire hizo una tah exacta inves- 
íigación de todos los que eran de esta familia, tuvo 
miedo de ser cogido y huyó con tres servidores a tra¬ 
vés de estas montanas, sin saber casi dónde iba; que 
errando asi se encontro al fin en un lindísimo cantón, 
en donde, cuando se stipo que estaba, los habitantes 
le vinieron a visitar y le hicieron presentes, y que para 
colmo de caricias le trajeron por la noche las más her-' 
mosas de sus hijas, rogándole escogiese una para dor¬ 
mir con ella, porque deseaban tener su sangre. Que pa- 
sando de allí a otro cantón que no estaba muy lejos 
le vinieron también a visitar con presentes, pero que 
la cortesia de la noche fué diferente de la dei otro, 
porque los habitantes le trajeron sus propias muje¬ 
res, sosteniendo que las dei otro cantón eran estúpi¬ 
das, porque su sangre no quedaria en su casa, pues 
que las hijas se llevarian consigo el hijo a la casa dei 
que se hatiía casado con ellas. 

»Anadiré también que hace algunos anos, habiendo 
disensiones en la familia dei rey dei pequeno Tibet (1), 
que confina con Cachemira, uno de los pretendientes 
a la corona llamó secretamente en su socorro al go- 


(1)' Baltistím, región en Ias altas mesetas (4.600 _me.tros) y 
montaSas (Masharbrum, 7.702 metros) dei Indo superior. (Kofa 
ãe la eüãón espafíolaj 
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bernador de Cachemlra, que por qrden' de Chah-Jehan 
lo asistió poderosamente, hizo mòrir o puso en fuga 
a los demás preíendientes y dejó a éste en posesion 
dei pais, con la carga de un tributo anual que papria 
en cristal, en almizcle (1) y en lanas. Eli reyezplo no 
pudo dispensarse de venir en persona a ver a Aurenp 
Zebe con algunos presentes de las cosas que acabo de 
decir, pero tenia un tren tan miserable, que no le íiu- 
biera tomado jamás por lo que era. Mi nababje invi- 
tó a comer para que le refiriese de sus montanas, En¬ 
tendi que decia que su país, por Oriente, confina con 
el gran Tibet; que podia tener treinta o cuarenta lé¬ 
guas de anchura; que realmente tenia algiin cristal, 
algún almizcle y lanas, pero que de lo demás era inuy 
pobre y que no tenia minas de oro, como se decia; que 
tenia en ciertos sitios muy buenos frutos, ^y sobre todo 
excelentes melones; que el invierno era extremadamen¬ 
te largo y molesto a causa de las nieves, y que el pue- 
blo, que en el pasado era gentil, se habia hecho casi 
todo. mahometano como él, de la secta que se llama 
Chia, que es la de toda Pérsia. 

sAdemás, que hacia diecisiete o dieciocho anos que 
Chah-Jehan trató de apoderarse dei reino dei gran 
Tibet (2), como habían hecho en otro tiempo los reyes 
de Cachemira; que su ejército, después dedipiséis dias 
de marcha muy difícil, siempre entre montanas, sitió y 
tomó un castillo; que no le quedaba más que pasar un 


(1) El'almizcle es substancia común en esta parte ctel Am, 
Tiénelo la civeta o gato de algalia (véase pág. 201) y tambiéa 
d almizclero —los más pequeUos de los a-umiantes—, Mosclms 
mscMferu í, que habita en las altas montafias. 

(2) El Tibet, la más áta meseta dei mundo _(do 4 a o.OOü me¬ 
tros), perbeneco actiialmente a la Bepilblica Ohina. Su población 
(1600.000 haktantes) está concentrada en el valle dei Sang-po 
0 Alto Brahmaiputra, La región. está regida por el Dalai Lama, 
una encamación de Budda, y oflcialcis indígenas bajo .la diiwión 
diC un residente chino. En su capital, Lhnsa, situada a 8.570 me¬ 
tros, la mitad de sus 20.000 habitantes sou sacerdotes o dmas. 

• (Ma dc la edkíón espiou.) 


VIAJE DE CACHEMIRA 

rio que es famoso y extremadamente rápido e ir en de- 
rechura a la capital, que hubiera tomado fácilmente 
por estar todo el reino en el espanto; pero como la es- 
tación estaba muy avanzada, el gobernador de Cache¬ 
mira tuvo temor de ser sorprendido por las nieves y 
se volvió, dejando en este castillo una guarnición que, 
sea tuviese iniedo dei enemigo o no tuviese provisio- 
nes suficientes, la abandono, lo que quebro el desígnio 
que tenia el gobernador de volver en primavera. Ahora 
que el rey de este gran Tibet supo que Aureng-Zebe 
estaba en Cachemira y le amenazaba con la guerra, 
le envió un embajador con presentes dei país, cristal, 
caras colas blancas de ciertas vacas particulares de.este 
país (1) que se atan por adorno a las ore]as de los 
elefantes, mucho almizcle y una piedra de jade, que 
es de gran preclo, porque es de tamano extraordinário. 
Este jade (2) es una piedra verdosa con venas blancas, 
que es tan dura que no se la trabaja más que con pol¬ 
vo de diamante y es muy estimada en la corte dei M'o- 
gol; se hacen tazas y otras vasijas, como yo las ten- 
go con filetes de oro y pedrerías de, singular trabajo. 

»E1 tren de este embajador consistia en tres o cuatro 
jinetes y en diez o doce hombres, grandes, secos y en- 
jutos, con tres o cuatro pelos de barba, como los chi¬ 
nos, y simples gorros rojos, como los de nuestros ma- 
rineros; el resto dei traje, a tono. Hasta creo que habíà 
cuatro 0 cinco que tenían: espadas, pero el resto mar- 
chaba tras el embajador sin paios ni bastones> Trató 


(1) Vúiiso nota de la pág. 29. , ^ 

(2) Oon el nombre de jade sucleu confundirse espoei^ distm- 
tas. El jade a que aqui .debe referirse Boraier es hu jadeMa-süi- 
cato de alámina Mífero-, piedra de grau dureza (6,5 a7),_cü' 
nocida y usada eu Ohina para vasos y objetos de adomo. EI jade 
fts, en cambio, un aufibol (silioato inagnteo cálcico fémeo), una 
variedàd dei cnal es la ufáta do Ohina, trerólita compacta, Wau- 
ca verdosa, tambiên dura, pero menos que la jadeita. yease tam- 
bién: La Coxdaminb, Viaje a h Améma teerídMM?, t. vii do 
los Viajes cUmos, editado .por Espasa-Calpe,,('Nofa. de la edmón 
espuHola.) 
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con Aureng-Zebe, de parte de su dueiío, prometiendo 
que consentiría que en la capital fuera construída una 
mezquita, en la que la plegaria se haría a la mahome- 
tana; que la moneda, en lo siicesivo, seria acunada por 
Aureng-Zebe y que le pagaria un cierto tributo todos 
los anos. Pero se cree que en cuanto el rey sepa que 
Aiireng-Zebe está fuera de Cacliemira se burlará dei 
tratado, como ya hizo en otro tiempo con el que ha- 
bía hecfio con Jehan-Quire. 

»E1 embajador había llevado consigo un médico que 
se decía ser dei reino* de Lassa y de tribu lamy o 
loinn (1), que es la tribu de las gentes de ley de este 
país, como es la de los bralmanes en la índia, con la 
diferencia de que los brahmms de las índias no tienen 
califa 0 pontífice, y éstos tienen uno que no solamen- 
te el reino de Lassa reconoce por tal, sino toda la Tar- 
taria, y que es honrado y respetado como algo divino. 
Este médico tenía un libro de recetas que no me quiso 
vender nunca; la escritura, vista de lejos, tenía el aire 
de la nuestra. Le animamos a que escribiese el alfabe¬ 
to, pero escribía tan lentamente ysu escritura era tan 
mala, junto a la de su libro, que juzgamos, desde lue- 
go, fuese un pobre doctor. Estaba muy apegado a la 
metempsicosis y relataba sobre ella cuentos admirables. 
Entre otros, decía de su gran Lama (2) que cuando 
era viejo y estaba presto a morir reunió su consejo 
y declaró que iba a pasar al cuerpo de un pequenuelo 
recién nacido; que se crió a este nino con mucho cui¬ 
dado, y que cuando tenía cerca de seis o siete anos se 
le trajeron muchos muebles y vestidos, que eran de 
particulares mezclados con los suyos, y que distinguió 
muy bien los que eran o habían sido suyos de los de- 
más, lo que era, decía, prueba autêntica de la metein- 
psicosis. Yo creí primero que se burlaba, pero reco- 
nocí al fln que lo decía de la mejor buena fe. 


'(1) Véaso nota segituda de la pág, 184. 
(2) El Dnlai Lama. 
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»Le' fui a ver una vez a casa dei embajador con un, 
comerciante de Cachemira que sabia la lengua dei Ti- 
bet y que me servia de intérprete. Fingí que era para 
comprar ciertas telas que habla traído para vender, 
que eran especies de ratinas de un pie de ancho o casi, 
pero era, en efecto, para tratar de saber algo de aque- 
Ilos países. Sin embargo, no pude sacar gran cosa. 
J\íe dijo únicaniente en general que todo este reino dei 
gran Tibet tenía a sueldo suyo un miserable país lleno 
de nieves más de cinco meses dei ano, que su rey ba¬ 
cia con frecuencia la guerra con los tártaros; pero no 
ine pudo distinguir qué tártaros eran, y, en íin, des- 
pués de haberle hecho muchas preguntas sin poder sa¬ 
car nada en limpio, vi que con él perdia el tiempo. 

»He aqui otra cosa que es tan constante que nadie 
duda. No hace todavia veinte anos que partlan todos 
los anos de Caohemira caravanas que atravesaban to¬ 
das estas montarias dei gran Tibet, entraban en Tarta- 
ria y llegabaii en tres meses o casi a Catay (1), aunque 
hiibiese muy maios pasos de muy rápidos torrentes que 
se pasan por cuerdas tensas de una a otra orilla. Es¬ 
tas caravanas traían almizcle, niadera de China, rui¬ 
barbo y mamlrón, que es una pequena raiz muy buena 
para los males de la vista. Al regresar por el gran 
Tibet cargaban también mercancias dei país, almizcle, 
cristal y jade, y, sobre todo, gran cantidad de lanas 
muy finas de dos cláses: una de Oveja y de esta otra 
que se llama tuz, que es, como ya dije, más bien que 
lana, un pelo que se parece al de nuestro castor; pero 
desde la empresa que hizo Chah-Jeban de este lado el 
rey dei gran Tibet ha. cerrado enteramente el camino 
y no permite que nadie dei lado de Cachemira entre 
en su país. Por esto las caravanas parten al presente 
de Patna, en el Oanges, para no pasar por sus tierras, 


(1) Nwnhre dado a 'Ohina, prineipalmente pr autores do la 
Edad Med.ia. (líota ãe h eãcm íspaiiolík) 
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dejándolas a la izquierda y yendo en derechura al 
reino de Lassa. 

»En lo tocante al reino que aqui se llama Kacheguer,, 
que es, en mi opinión, lo que nuestras cartas llaman 
Kascar, he aqui lo que he podido saber por mercaderes _ 
dei mismo país, que sabiendo que Aureng-Zebe debía 
habitar algün tiem'po en Cachemira habian venido con 
muchos esclavos, muchachas y mozos que querían ven¬ 
der Dicen que el reino de Kacheguer está al oriente 
de Cachemira, algo al norte; que el camino más corto 
seria ir directamepte al gran Tibet, pero que estando 
cerrado el paso estaban obligados a tomar por el pe¬ 
queno Tibet; que primero iban a una pequena ciudad 
que se llama Gurtche, que es la última ciudad depen- 
diente de Cachemira y a cuatro jornadas de la ciudad 
de Cachemira; que de allí en ocho dias de camino iban 
a Eskerdu (1), que es la capital dei rey dei pequeno 
Tibet y de allí en dos dias a una pequejia ciudad 11a- 
macia Cheker, que es todavia dei pequeno Tibet _y que 
está situada en un rio famoso, por ser muy medicinal; 
que quince dias después llegaban a una gran selva que 
está en los confines dei pequeno Tibet y en otros quin- 
ce dias a Kacheguer (2), ciudad pequena que fué en 
otro tiempo resldencia dei rey de Kacheguer, en el lu¬ 
gar que está al presente Jursand, que está un poco 
más hacia el Norte, a dlez jornadas de Kacheguer. Ana- 
dían que de la ciudad de Kacheguer a Catay no hay 
más de dos meses de camino; que van todos los anos 
caravanas que traen de toda clase de mercancias que 
he dicho y que pasan a Pérsia por el Usbec, como hay 
otras que de Catay pasan a Patna en el Indostán, Aha- 


(í) Hoy Skardo,, «n Ia orilla iísqaifircia dei Indus y junto a úu 
laeo que aUí foma cl rio. (Mta de h edidófi esvaíioU.) 

(2) La ciudad que Bcmier llama Kacheguer ea hi>y Kaftligar 
(50.000 habitantes), unai de las más kteresauites y grond^ dcl 
Tuiquestán chino, árido y desierto eu extremo (Desierto de Takla 
Makam, cuyo preciso conociminnto dobemos al explorador suoeo 
Svon Hedin muy singulamcnte. flVoítt de da ed/ieiáih espdíiola.J 


dían también que para ir de Kacheguer a Catay había 
que ganar una ciudad que está a ocho jornadas de 
Cotán (1), que es la última ciudad dei reino de Kache¬ 
guer: que los caminos de Cachemira a Kacheguer son 
muy difíciles; que hay, entre otros, un sitio donde en 
todo tiempo hay que caminar cerca de un cuarto de lé¬ 
gua sobre hielp. 

»Esto es todo lO' que he podido saber de aqiiellas 
tierras; realmente es muy confuso y muy poca cosa, 
pero es mucho si se considera que he tenido que pre- 
gimíarlü a gentes que son tan ignorantes que no saben 
casi dar razón de ninguna cosa y valiéndome de intér¬ 
pretes que casi siempre ni saben hacer comprender las 
preguntas ni explicar la respuesta que se les da. - 

»Pensaba terminar aqui esta carta, o más bien este 
libro, y despedirme de vos hasta Delhi, doiide vamos a 
volver muy pronto; pero ya que tengo la plumâ en la 
mano y dispongo de algún tiempo voy a procurar con- 
testaros a las cinco preguntas que me hacéis en vues- 
tra última, de parte de M. Thévenot, ese ilustre cu¬ 
rioso que nos proporciona todos los dias, sin salír de 
su despacho, más descubrimientos que los que hemos 
aprendido de los que han dado la vuelta al mundo. 

»La primera de sus preguntas es sobre si es cierto 
que el reino de Cachemira tiene judios establecidos 
desde ha mucho tiempo, si tienen la Santa Escritura 
y si el Antiguo Testamento será enteramente igual al 
nuestro. 

»En la segunda se me pide que os hable de lo que 
he observado sobre el monzón o estación de las lluvias 
regulares en las índias. 

»La tercera, acerca de mis observaciones y juicios so¬ 
bre la admirable regularidad de la corríente dei mar 
y de los vientos de las Índias, 


(1) 0 Khotan, en el iproDio Turqnestán aMnn, .pcrp em la par¬ 
te meridional y al siir dei dcisieriotémiblodeTakla.-MakaJi. (Nota 
de la eãoióii, espafíola.) 
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»La cuafta, sobre si el reino de Bengala es tan fér¬ 
til, tan rico y tan bello como se dice. 

»La quinta y última, para que diga mi opinión sobre 
la vieja polémica acerca de las causas de las inunda- 
ciones dei Nilo.» 

RESPUESTA A LA PRlMERA CUESTIÓN, RELATIVA 
A LOS jUDÍOS 

«Me complacería, tanto como a M. Thévenot, que 
se hailasen judios en el fondo de estas montanas y que 
íuesen tales como me imagino que él lo desearía. Quie- 
ro decir de aquellas tribus transportadas por Salma- 
nasar. Pero podéis asegurarle que si los hubo en otro 
tiempo, como hay motivos para creer, no los hay en la 
actualidad y que todos los habitantes son o gentiles 
0 mahometanos. 

»En China acaso los haya, pues hace poco tiempo 
que vi en manos de nuestro reverendo padre jesuíta de 
Delhí cartas de otro jesuíta alemán, escritas desde 
Peldn, que afirmaban que él los había visto, Según él, 
habían conservado ei judaísmo y el Antiguo Testamen¬ 
to; no sabían nada de lamuerte de Jesucristo, y hasta 
habían pretendido hacér al jesuíta kakain, suyo, con la 
condición de que se abstendría de comer carne de 
puerco. 

»Sin embargo, no deja de descubrirse aqui muchos 
vestígios dei judaísmo. En primer lugar, al penetrar en 
este reino, después de atravesar la montana dicha,, Pi- 
repenjal (1), todos los pobladores que vi en los pri- 
meros pueblos me parecieron judios por su porte, por 
su continente y, en fin, por no sé qué de característico 
que nos hace distinguir a los pueblos unos de otros. 

»No he tenido yo solo este pensamiento. Nuestro 
padre jesuíta y niiestros eropeos lo tuvieron antes que 


(1) O Pir Paiyah perto está a 3.420 metro.s sobre cl 
iihbl dei mav. flVota de h edicíón espafíohj 
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yo. En segundo lugar, he observado que entre el pue- 
blo de esta ciudad, aunque mahometano, es muy usado 
el nombre de «Musa», que quiere decir Moisés. Ade- 
más, dicen comúnmente que Salomón vino a este pais 
y que él fué quien cortó la montaria de Baraniulé para 
abrir paso a las aguas. También es cosa comün oir 
decir que Moisés murió en Cachemira y que su tumba 
se halla a una legua de esta ciudad. Por último, pre> 
tenden también que el pequeno y antiquisimo edifício 
que aparece desde aqui enclavado en lo alto de una 
montana elevada, fué edificado por Salomón y que por 
esto se le llama todavia el «Trono de Salomón». Asi, 
pues, no me atrevería 'a negar que en algún tiempo no 
llegaseii hasta aqui algunos de los judios de referen¬ 
cia y pudiera ser que en el curso de los tiempos hubie- 
sen perdido la pureza de su ley, convirtiéndose primero 
en idólatras y después en mahometanos. En efecío, hay 
muchas gentes de esta nación que pasaron a Pérsia, 
a Lar, a Hispan, asi como al Indostán, por la parte de 
Qoà y de Cochin. He sabido que liay muchas en Etió¬ 
pia y que son por cierto bravas, belicosas, algunas tan 
poderosas, que hubo, hace quince o dieciséis anos, un 
hombre que quiso hacerse rey de un pequeno território 
montanoso y de muy difícil aceeso, de ser cierto lo que 
me dijeron dos embajadores dei rey de Etiópia que re- 
sidían no ha mucho en esta corte.» 

RESPUESTA A LA SEGUNDA CUESTIÓN, CüNCERNlENTE 
AL RÉOIMEN DE LAS LLUViAS EN LAS ÍNDIAS 

«El sol calienta tanto en las Índias durante todi* e! 
afio, y sobre todo durante ocho meses, que lo_ agosta- 
rla todo y haría la tierra estéril e inhabitablc si la Prtt- 
videncia no hubiese dispuesto las cosas de un modo 
tan admirable que en el mes de julio, en lo álgido dei 
calor, sobrevienen las lluvias y duran ya tres meses 
seguidos, templan la tierra, la hacen muy fértil y re- 
írescan el aire, de suerte que no es ya insoportahte. 
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Esas lluvias no son, sin embargo, tan regulares que 
sobrevengan precisamente en la misma época; yo he 
hecho sobre esto muchas observaciones en_ diferentes 
lugares y sobre todo en Delhi, donde he habitado largo 
tismpo, y lo mismo ocurre en otras comarcaa Hay 
siempre alguna diferencia de un ano a otro, pues ora 
comienzan o tenninan quirice dias o tres semanas an¬ 
tes, ora más tarde. Además, hay anos que no son tan 
abundantes, y hubo dos afios seguidos en que no llovió 
casi nada, lo que originó muchas enfermedades y ham- 
bre, También se observa la diferencia entre las regio- 
nes diferentes y lejanas unas de otras de que'las llu¬ 
vias comienzan antes, por lo general, y son más abun¬ 
dantes en unos sitios que en otros. En Bengala, por 
ejemplo, y a lo largo de la costa de Koromandel, hasta 
la isla de Ceilán, comienzan y terminan un mes antes 
que hacia la oosta de Malabar, Y en Bengala (1) son 
períodos de lluvias tbrrenciales de cuatro meses, _llo- 
viendo a veces oclio dias y ocho noches sin cesar, mien- 
tras que en Delhi y en Agra (2) no son nunca ní tan 
abundantes ni tan continuas. Incluso transcurren a ve¬ 
ces dos 0 tres dias sin llover, y por lo oomún toda la 
■ manana, desde el amanecer hasta lo menos las nueve 
0 las diez jio llueve sino muy poco o nada. Pero la dife¬ 
rencia más considerable que he observado es que las 
lluvias de diversos lugares provienen de diferentes par¬ 
tes dei mundo, Así, las de la parte de Delhi proceden’ 
dei lado de Oriente, donde se halla Bengala, en tanto 
que las de este país y en las de la costa de Koroman¬ 
del proceden dei Mediodía; las de la costa de Malabar 
llegan casi siempre de Occidente. 

»He,observado otra cosa, sobre la que está de acuer- 


(1) Betifala y Assam sou las rogiones mús lluvio» de la 
índia y dei mundo. En Otorrapunji (Assara) lluovon al afio 15,040 
milímetKis, pinto dd globo de máxima lluvlosidad continontal. 
(Noia de la edkión- espaMola.) 

(2) Idueven en DeM 688 y en Agra 673 milímetros nl aiío. 
(Nota de la eiioih espcáola.) 
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do todo el mundo en este país, y es que a proporción 
que el calor estival se presenta más pronto o más tar¬ 
de, que es más o menos fuerte y dura mayor o menor 
tiempo, las lluvias se presentan también en esa forma. 

»Esas observaciones me dan motivo para creer que 
el calor de la tierra y la rareíacción dei aire deben ser 
las causas prlncipales de esas lluvias y atraerlas, pues- 
to que el aire de los mares circunyecinos de las tierras, 
siendo más frio, más condensado y grueso, y hallándo- 
se.lleno de nubes que el gran calor dei verano eleva 
de las aguas y que los vientos impulsan y agitan, se 
descarga fácilmente por el lado de las tierras en que 
el aire es más caliente, más rarificado, más móvil y 
menos resistente que en los mares, de suerte que esa 
descarga es más o menos tardia y abundante según 
que el calor se presente más pronto y sea más fuerte. 

»Por esas observaciones me he convencido de que si 
las lluvias comienzan antes sobre la costa de Koro- , 
mandei que sobre la de Malabar, sólo es a causa de 
que el verano comienza allí antes, pudiendo ser así 
por algunas razones particulares que no seria dificil 
de descubrir si se examinase bien el pais, pues sabido 
es que, según la diversa situación de un terreno res- 
pecto de los mares y de las montarias y según sea más 
0 menos arenoso o montafíoso o cubierto de bosques, 
el verano llega antes o después y con mayor o menor 
rigor. 

»También he comprendido que no es para asombrar 
que las lluvias procedan de diferentes sitios; que las 
de las costas de Koromandel, por ejemplo, procedan 
dei Mediodía, y las de Malabar, de Poniente, porque, 
al parecer, deben ser los mares más próximos los qúe 
las envían, y la costa de Koromandel, está más cerca 
dei mar, que le es meridional y mejor expuesta, como 
la de Malabar lo está respecto de su Occidental, que 
se va extendiendo hacia Bab-el-Mandel, la Arabia' y 
el golfo Pérsico. 

Finalmente, pienso que si en Delhi, por ejemplo, se 
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übservan las lluvias procedentes de Oriente, puede ser, 
sin embargo, que su origen sea de los mares que se 
hallan al Sur, pero que deben verse obligadas, a cau¬ 
sa de ciertas montanas o de algunas tierras donde el 
aire será más frio, más condensado y resistente, a des- 
viarse y descargar en otra parte donde el aire sea mas 
rarificado y donde hallarán, por consiguiente, menos 

resistência. . , u ^ n 

»,Olvidaba deciros que tambien he observado en Deliu 
que no llueve nunca sino después de haber pasado du¬ 
rante vários dias numerosas nubes en direcclón de Oc- 
cidente, como si fuese preciso que los espacios de aire 
que hay más allá de Delhi, bacia Occideiite.^fuesen 
antes llenos de nubes y que éstas, bailando alli algün 
impedimento, algán aire menos caliente y rarificado y, 
por consiguiente, más condensado y más capaz para 
resistir o algunas otras nubes y vientos contrários que 
las rechazasen, llegasen a ser tan espesas, cargadas 
y tan pesadas que tengan que caer en forma de lluvia, 
de la misma inanera que sucede con frecuencia cuando 
el viento impele a las nubes bacia alguna elevada mon- 
taiía» (1). 

RESPUESTA A LA TERCERA CUESTIÓN, CONCERNIENTE A LA 
REOULARIDAD DE LA CORRIEOTE DEL MAR Y DE LOS VIENTOS 
EN LAS ÍNDIAS 

«En cuanto terminan las lluvias, lo que sucede co- 
münmente bacia el mes de octubre, se observa que el 
mar toma su curso bacia el Mediodía y que se levanta 
el viento frio dei Norte. Este viento sopla cuatro o cin¬ 
co meses sin ninguna intermitência y sin tempestades, 
conservando siempre la misma igualdad en cuanto a 
su fuerza y su ruta, a menos que cambie o cese algun 
dia por azar, pero vuelve a comenzar en seguida. 

(1) Las weiflicacionefl dc toier son todas «mfcwma a rea- 
lidad. / ' 
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»Transcurren luego dos meses, aproximadamente, 
durante los cuales los otros vientos reinan sin regia. 
Pasados esos dos meses, que se llama el entredós de 
la estación, o como los holandeses lo han llamado con 
bastante propiedad, el viento dudoso o dei cambio, el 
mar vuelve sobre sus pasos desde el Mediodía al Norte 
y el viento dei Sur se levanta para reinar también a 
su vez cuatro o cinco meses, como la corriente dei mar. 
Luego transcurren cerca de dos meses, que son el otro 
entredós de estación, y en esos intervalos la navega- 
ción es muy difícil y peligrosa, mientras que durante 
las dos estaciones es muy cómoda y agradable, a no 
ser cuando toca a su término el período dei viento dei 
Sun. Por esto no debéis asombraros si oís decir que 
los Índios, aunque muy miedosos y desconocietido el 
arte de navegar, no dejan de bacer viajes marítimos 
bastante largos y bastante considerables, como desde 
Bengala a Tanasseri, Achem, Malaca, Siam y Makasar, 
0 a Maslipatan, Ceilán, Maldivas, Moka y Bender-Ab- 
bassy, porque procuran ir durante una estación y vol¬ 
ver en la otra. 

>>Verdad es que muy a menudo no dejan de naufra¬ 
gar; pero esto ocurre cuando no han podido bacer sus 
negocios a tiempo o tomar medidas adecuadas. 

»También los europeos se pierden algunas veces en 
estos mares, a pesar de ser mejores navegantes, más 
audaces y expertos y de que sus embarcaciones sean 
superiores y se hallen mejor equipadas.^ De esos dos 
intervalos entre las estaciones, el que sigue al viento 
meridional es incoraparableniente más peligroso que 
el otro, mucho más sujeto a tempestades y borrascas. 
Además, durante la misma estación es mucho más im¬ 
petuoso y desigual que el dei Norte. Una observacion 
que no debo olvidar aqui ,és que cuando toca a su fin 
la estación o período dei viento meridional durante las 
lluvias, aunque haya una gran calma en alta mar, cerca 
de lás costas reinan las tempestades y vendavales en 
una distancia de qulnce o veinte léguas. De ahi que 
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cuatido los navios de Europa o los que se hailan de 
viaje y quieren aproximarse a las costas de las Ilidias, 
a Surat o a Maslipatan, por ejemplo, es preciso que 
calculen bien el tiempo para llegar justamente después 
de las lluvias, pues de otro; modo correu gran peligrq 
dé perderse y de. estrellarse en la costa. 

»Eso es, poco más o menos, lo que lie podido obser- 
var sobre las estaciones. Desearia daros alguna expli- 
cación sobre esta matéria; pero icómo penetrar en 
esos secretos profundos de la Naturaleza? Se me ocu- 
rrió pensar primeramente que el aire que rodea al 
globo terráqueo debe ser en parte como el agua dei 
mar y de los rios,, en tanto que la una y la otra pesan 
sobre ese globo, tienden a su mismo centro y le están 
así en cierta manera unidas y ligadas, de suerte que de 
esos tres cuerpos, quiero decir dei aire, dei agua y de la 
tierra, resulta como un gran globo, Además, estando 
el globo terráqueo suspendido en balanza como se 
halla en su lugar en el espacio libre y sin resistência 
en que Dios quiso colocarlo, seria capaz de ser movi¬ 
do fácilmente si algún cuerpo extrano llegaba a encon- 
trarlo y a chocar oon él Por otra parte, se me ocurrió 
que el sol, después de haber pasado Ia linea pa'ra ir 
hacia uno de los polos, hacia el ártico, por ejemplo, 
dirigiendo sus rayos de ese lado, hace alli bastante im- 
presión para hacer descender un poco el polo ártico, 
de suerte que baja siempre más y más, a medida que 
avanza hacia el trópico, y dei mismo modo le deja 
elevarse poco a poco, a medida que vuelve hacia la 
líneai hasta que por la fuerza de sus rayos haga dei 
lado dei polo antártico lo,mismo que ha hecho dei lado 
dei polo ártico (1). 


(1)) La observiociAn. de quo las coxrientes marinas camMan 
em d océane Indico don la dirooción «de los moruwnes hacon de 
Bemier un excelente observador para su tiempo, La interpreta- 
cíónj qne de ello intenta dat no es boy aidmiáWc. (Nota de la 
pMáii espoâoh,) 
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»Si estas suposiciones, unidas a la dei moviniiento 
diário de la tierra, fuesen ciertas, me parece que no sin 
razón se dice ordinariamente en las índias que el Sol 
conduce y lleva consigo el mar y el viento; pues si es 
cierto que habiendo pasado la línea para ir hacia un 
polo hace cambiar la direedón dei eje de la tierra y 
bajar el polo de ese lado, es preciso que el otro polo 
se eleve, y que, por consiguíente,' el mar y el aire, como 
quiera que son dos cuerpos líquidos y pesados, se des- 
licen por esta pendiente, de suerte que sea verdade-' 
ro aquello de que el Sol, avanzando hacia un polo, 
causa por ese lado dos grandes corrientes regulares, a 
saber: la dei mar y la dei aire que produce el viento 
dei monzón como causa dos corrientes opuestas cuan- 
■do se vuelve hacia el otro polo. 

s>Basado en esto, me parece que puede decirse que 
no hay más que dos flujos de mar principales y opues- 
tos, uno dei lado dei polo ártico y otro dei lado dei 
polo antártico; que si hubiese un mar desde un polo a 
otro que pasase por Europa, veríamos que esas dos 
corrientes estarían reguladas por todas partes, como lo> 
están en las índias, y que lo que impide que esta regu- 
laridad dei ílujo no sea general es que los mares están 
entrecortados por las tierras, que impiden, rompeu y 
diversifican su curso, de la manera que algunos dicen 
que el ílujo y el reflujo ordinário dei mar es impedido 
en los mares que se extienden a lo largo dei Este al 
Oeste, como- el Mediterrâneo, .También me parece que 
podría decirse basado en lo mismo que no hay sino 
dos flujos de aire o vientos principales opuestos, y que 
estarían regulados generalmente por todas partes si la 
tierra estuviese perfectamente liana, igual y semejante 
por todas partes.» 
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RESPUESTA A LA CUARTA CDESTIÓN, SOBRE LA FERTILIDAB, 
RIQUEZA Y BELLEZA DEL REINO DE BENGALA 

«Todos los siglos han hablado de Egipto como el 
país mejor y más fértil dei mundo. Nuestros escrito-. 
res y narradores no admiíen que haya tierra que la sea 
comparable. 

»Pero por lo que he podido observar en el reino de 
Bengala, durante los dos viajes que hice, creo que 
aquella fama y ventaja le corresponde mucho más que 
a Egipto. 

»Produce arroces (1) en tal abundancia que no solo 
provee a sus vecinos, sino a países muy lejanos. Lo 
ílevan por el Ganges hasta Patna, transportándolo por 
mar a Maslipatan y a otros muchos puertos de la costa 
de Koromandel. También se expide a países extranje- 
ros, y principalmente a las islas de Ceilán y Maldivas. 

»También abunda el azúcar, de tal modo, que abas¬ 
tece a los reinos de Golconda y de Karnates, donde 
hay muy poca; la Arabia y la Mesopotamia se proveen 
de él por la vía de Moka y de Bassora; Pérsia también 
hace gran consumo, rocibiéndolo por el Bander-Ab- 
bassy, Es asinilsmo el país de las buerías confituras, 
principalmente en los lugares donde residen portugue¬ 
ses, que son muy hábiles en esto y hacen un gran trá¬ 
fico con estas confituras. Hacen con éstas grandes com¬ 
potas que vemos en Europa y de cierta especie de raiz 
que es como la zarzaparrilla y muy delicada; oon el 
fruto ordinário de las índias que se \\m& ama, con 
otro llamado ananás, pequefios mirobalanos (2) que son 


(1) El inmenso ddta Ud Qmm c«. ôxoclencia, d lugar 
m Ifli índia dei cultivo dei arnoz y haata se ci-eo soa su patna. 

Cifotd ie U edicidfi em^olaj „ j. j r ■„ 

(21 ffrutos agridite, de la ospccae Sponéds Mm, áibol 
iropical do la familia do lastobiiitáceas, afíu a “ucstro.sul ôn- 
Âm 0 ptetachos. Véa» BorjOAmvmnr:. 
oor Espasa-Oalpe, (Ma ie U edkión eupaf^h.) 
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excelentes, con los limones y jengibre. Cierto que en 
el país de Bengala no se produce tanto trigo como en 
Egipto; pero si esto es una desventaja debe imputarse 
a sus habitantes, , que comen muy poco pan y mucho 
más arroz que los egípcios. Sin embargo, se produce 
siempre bastante para las necesidades dei país y para 
suministrar excelentes galletas, y muy baratas, a las 
tripulaciones de los buques ingleses, holandeses y por¬ 
tugueses. 

»Se venden casi de balde las tres o cuatro clases de 
legumbres que, con el arroz y la manteca, forman el 
alimento más coniún dei pueblo bajo, y por una rupia 
se tienen veiute buenas gallinas, o más, o patos y gan¬ 
sos a proporción. 

»También hay abundancia de cabras, carneros y 
puercos en tal cantidad, que los portugueses aclimata¬ 
dos en el país no viven casi de otro alimento; también 
los holandeses y los ingleses hacen grandes provisio- 
nes para sus navios. Lo mismq ocurre con el pescado 
de muchas especies, fresco y salada En una palabra: 
Bengala es el país donde abunda todo, A esto se debe 
que se hayan refugiado en el país tantos portugueses, 
mestizos y otros cristianos, de todos los territórios de 
que se han apoderado los holandeses. Los padres jesuí¬ 
tas y agustinos, que tienen sus grandes iglesias donde 
practican la religión con entera libertad, me asegura- 
ban que en Oguli solamente no habria menos de ocho 
0 nueve mil cristianos y que en el resto dei reino había 
más de veinticinco mil 

»A esa misma abundancia de todas las cosas necesa- 
rias para la vida, unida a la herraosura y al buen hu¬ 
mor de las mujeres que lo habitan, se debe el dicho 
comfin entre los portugueses, los ingleses y los holan¬ 
deses de que «hay cien puertas abiertas para entrar en 
el reino de Bengala, mas ninguna para salir». 

»En cuanto a los productos de valor, con los que 
comercia el extranjero, yo no sé si hay país que pro- 
duzca tantos y de tantas clases diferentes. Porque ade- 
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más dei azácar, que puede incluírse entre los produc- 
tos de valor, se producen algodones y sedas en tal can- 
tidad, que puede decirse que Bengala es como el de¬ 
pósito general, no sólo para el Indostán o Império dei 
Oran Mogol, sino de todos los reinos colindantes y de 
Ia misma Europa. 

s-Algunas veces me he asombrado de la cantidad de 
telas de algodón de todas suertes, finas y toscas, pin¬ 
tadas y blancas, que sólo los holandeses adquieren y 
transportan a todas partes, principalmente al Japón y a 
Europa. Y eso sin hablar de las que adquieren los in¬ 
gleses, los portugueses y los mercaderes indios. Lo 
mismo ocurre con las sedas. Nadie se imaginaria la 
cantidad que se produce todos los anos, pues este país 
provee generalmente a todo el vasto Império dei Gran 
Mogol hasta Lahor y Kabul y a la mayor parte de los 
países extranjeros adonde se transporta el algõdón. 
Cierto es que estas sedas no son tan finas como las de 
Pérsia y Siria, de Sayd y Beyrut, pero también es 
diferente el precio, y sé que quieii quisiera tomarse el 
trabajo de escogerlas bien y hacerlas trabajar obten- 
dría magníficas labores. Sólo los holandeses tienen a 
veces setecientos u ochocientos hombres dei país en su 
factoría de Kassem-Bazar; también tienen operários dei 
país los ingleses y otros mercaderes. 

^También se produce en Bengala la prodigiosa can¬ 
tidad de salitre que desciende por el Oanges desde Pai¬ 
na, donde los ingleses y los holandeses cargan sus na¬ 
vios con destino a diversos sitios de las índias y die Bu-j 
ropa. En fin, se producen en Bengala la buena laca (1), 

(1) Las lacaa ©uodfia aer de oiigea diverso. La de Siam y de 
Biraxanla está produdda pr ia eapeeie Molatiorrlim usitata. El 
lates de esta espeie se oírece on íornia de xma crema cspesa y 
de TO rublo claro. Mediante la interveacidu. de una oxidasa fltt* 
cmd) y af contacto del/aire sei recubre de una película do un 
negrò intenso, Es barniz con que los chinos recubren sus muebles 
áe kea, (Mia de h espaãola.) 
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el opio, la cera, la algalia (1),, la pimienta larga (2) y 
otras cosas, y no hay mencancía que no se produzca, 
como la misma manteca, en tan gran cantidad que no 
haya que darle salida, por mar, a diversos países. 

»A la verdad, el clima no es muy sano para los ex¬ 
tranjeros, sobre todo en las cercanias dei mar. En efec- 
to; al principio morian muchos holandeses e ingleses, y 
he podido ver en Balasor dos hermosos navios ingle¬ 
ses que, habiendo tenido que permanecer allí más de 
un ano, a causa de la guerra de los holandeses, no pu- 
dieron emprender su viaje porque la mejor parte de su _ 
tripulación había muerto. Sin embargo, desde que se 
ordenÓ, y lo mismo han hecho los holandeses,, que los 
tripulantes no beban tanto bolepottgí y no salten tanto 
a tierra para visitar a los vendedores de arac y tabaco, 

, y a las indias, y desde que experimentaron que un poco 
de buen vlno de Grave, de Canarias o de Chiras es un 
antídoto maravilloso contra los maios aires, desde en- 
tonces no hay tantas enfermedades ni mueren tantos.. 
Boleponge es cierto brevaje compuesto de arac, es de- 
cir, de aguardiente, azúcar negra, con zumo de limón, 
agua y un poco de nuez moscada raspada por encima: 
resulta muy agradable al gusto, pero es la peste dei 
cuerpo y de la salud. 

»En cuanto a la belleza dei país, hay que pensar que 
en todo Bengala, unas clen léguas de longitud a ambos 
lados dei Ganges, desde Raje-Mehalle al mar, todo se 
vuelven grandes canales, que en otro tiempo se coiis- 
truyeron sacando las aguas dei Ganges con 
Inmensos muy adentro de las tierras para la facilidad 
de transportes de las mercancias y dei «agua más ex¬ 
celente dei mundo», como pretenden los indios. A ori- 

(1) La civeta o gato de algalia {Vilma 
poL una beMta encima dei ane, en que ae reune una sntac a 
de olor aJmizclado fuerte. relacionada con las funciones de 
Tftnroducdón. fNoU de h eâición espaflola.) 

^2) La pimenta larga (Piper lo/igm), originana 
UáUse TO dnmito pwíia U. (MU de U émk 
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lias de esos canales están enclavados los pueblos y las 
víllas, de gentiles, muy pobladas y se ven grandes cam¬ 
pos de arroz, de azúcar, de trigo, de tres o cuatro es- 
pecles de legumbres, de mostaza y de sésamo para ex- 
traer aceites y unas pequenas moreras de dos o tres 
pies de altura, para alimento de los gusanos de seda. 
La infinidad de grandes y pequenas islas que hay en 
medio dei Ganges y que llenan todo ese grande espa¬ 
do de seis o siete jornadasi que hay a veces de una ori- 
11a dei rio a Ia otra, es lo que le da una belleza que no 
tiene igual en el mundo, pues esas islas son muy férti- 
les (1), están bordeadas de bosques y llenas de árboles 
frutales, de ananás y legumbres de todo género y en- 
trelazadas por mil canales que se pierden de vista como 
caminos de agua rodeados de árboles. Lo maio es que 
miichas de esas islas, las más- próximas al mar, están 
desiertas a causa de los corsários fmnguis de Rakan, 
de que antes hablé. Sus únicos habitantes son tigres, 
que algunas veces pasan a nado desde una isla a otra, 
así como gacelas, puercos y aves silvestres. A causa de 
los tigres, cuando se navega por entre esas islas en 
pequefias einbarcaciones de remo, como es lo corriente, 
resulta pcligroso desembarcar en muchos sitios. Hay 
que tencr la precaución, cuando se atraca por la noche 
a algún árbol, que no esté muy cerca de la orilla, pues 
hay tigres tan atrevidos que han entrado en las embar- 
caciones llevándose a los hombres que estaban dormi¬ 
dos y, de creer a los barqueros, escogiendo entre esos 
hombres los más fornidos y gruesos. 

»Recuerdo un viaje de nueve dias que hice desde 

(l)) La llanum do imindacióu y delta' M Gajage», coii «iw 
roeiiudros imraorftsoH, stns lagos laterales, canalea y bus islas, cu- 
Wertafl de oxuiberaiite vegctaclón, Inwen do esta regioa uau do 
la má« poMada» dol globo. Hay, al presoiite, m la tiom cuatro 
gratóís núcleo» do donsldacl máxiina do la^ población: la Buropai 
nord-ccjitvol industrial, el vaJlo dd Bajo Nilo, la Oblna propia y 
•el delta y vallo dei Ganges (350 habitantes .por kilómtiTO (ma- 
drado). (Ma ãe la edMóii espallola.} 
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Pipli a Oguli, a través de las islas y canales. No pasó- 
día sin que ocurriera algún accidente extraordinária 
No bien hubo salido dei rio Pipli mi chalupa de siete 
remeros, y apenas habiamos avanzado en el mar tres o 
cuatro léguas, bordeando la costa para llegar a las is¬ 
las y canales, cuando vimos todo el agua cubierta de 
pescados como grandes carpas, perseguidos por una 
banda de delfines. Hice remar hacia aquel lado y vi 
que la mayoría de aquellos peces estaban tendidos so¬ 
bre un costado, como si estuviesen muertos; algunos 
avanzaban algo y otros se debatían y daban vueltas 
como si estuviesen ébrios, Cogimos veinticuatro, sin la 
menor dificultad, con las manos. Observé, al examinar 
aquellos peces, que todos tenlan fuera de la boca.una 
vejiga llena de aire y rojiza en un extremo. Pensé que 
la vejiga debía ser la que les impedia bajar al fondo- 
dei agua, pero no se me alcanzaba por qué la tenían 
fuera çle la boca. Acaso seria por haber sido persepi- 
dos mucho tiempo por los delfines y haber hecho esos 
grandes esfuerzos para huir, que Ia vejiga se hubiera 
hinchado y enrojecido, acabando por salirse de la boca. 

»Despué8 he referido esto a cien marineros,_que no 
podian creerlo, y sólo un piloto holandês me dijo que, 
navegando por las costas de China, en un gran navio, 
se había hallado en una ocasión parecida, que monta- 
ron en seguida un bote y cogieron con las manos una 
gran cantidad de pescado. 

»A1 dia siguiente por la tarde llegamos a las islas y, 
después de buscar un sitio donde no pareciese haber 
tigres, desemúarcamos y me hice preparar un par de 
gallinas y algún pescado, que resultó excelente, Des¬ 
pués de haber comido todos, hice remar hasta la no- 
cbe, y por temor a extraviamos entre los canales, pues 
ya estaba obscuro, nos retiramos dei gran canal y bus¬ 
camos un abrigo en un pequeno recodo, donde ama¬ 
rramos nuestra embarcación a un árbol bastante ale- 
jado de la orilla, por temor a los tigres. La noche que 
yo estuve de guardia me ocurrió un accidente filosó- 


204 


VIAJES DE FRANCISCO BERNIER 


fico que me había sucedido ya en Delhi. Apercibí un 
arco iris o Íris de Luna, que hice observar a todo el 
mundo y que sorprendió mucho a dos pilotos portu¬ 
gueses, a quienes admití en mi embarcación a ruegos 
de uno de mis amigos, y que nunca habían visto ni oldo 
liablar de cosa semejante. 

»E1 tercer 'dia nos perdimos entre aquellos canales, 
y si no hubiésemos bailado a unos portugueses que 
estaban trabajando en unas salinas, y que nos orien- 
taron en nuestro camino, no sé lo que hubiese sido de 
nosotros, 

»Y he de deciros otro caso filosófico. Una noclie en 
que, como de costumbre, nos habíamos abrigado en 
un pequeno canal, mis portugueses, que recordaban el 
arco iris de la noche anterior y cuya observación ha¬ 
bía despertado en ellos la curiosidad de contemplar el 
cielo, me despertaron para hacerme ver otro tan lier- 
mnso como el que yo les hiciera ver a ellos. Por lo de- 
más, no penséis que he tomado iris por coronas, pues 
conozco muy bien éstas. 

»Apenas hay mes que en Delhi, en el tiempo de las 
lluvias, no se vean alrededor de la Luna ciiando ésta 
se lialla muy alta sobre el horizonte. He observado que 
es esa una condición necesaria absolutamente, y las he 
visto ires y cuatro noches seguidas, y hasta algunas 
que cran dobles. Los iris de que hablo no rodeaban a 
la Luna, sino que apareclan en la parte opuesta y en 
la misma disposición en que se encuentran los que for- 
man el Sol. Siempre que vi este fenómeno, la Luna 
aparecia hacia el Occidente y los iris bacia Oriente. 
La primerá se hallaba también en su pleno, cosa nece¬ 
saria, a mi juicio, pues en otra fase no tendría bas¬ 
tante lUz para formarlos; en fin, los iris no eran tan 
blancos como las coronas, sino mucho más colorados 
y hasta se observaba cierta débil diferencia de color. 
Veis, pues, que he sido más afortunado que los anti- 
guos, que, según Aristóteles, no habían observado nin- 
guno antes que él, 
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»En la tarde dei cuarto dia nos retiramos, como de 
costumbre, dei gran canal, buscando abrigo en un pa- 
raje muy hermoso; pero la noche fué extraordinária 
cual ninguna. No soplaba la más ligera brisa y la tem¬ 
peratura era tan calurosa y asfixiante que apenas po¬ 
díamos respirar. Los bosques que nos rodeaban esta¬ 
ban llenos de pequenos gusanos de luz, que hubiesen 
dioho que ardían, y por momentos se elevab.an fuegos, 
ora a un lado, ora a otro. Parecían llamas y asustaban 
mucho a los marineros, que los tomaban por los diablos. 
Se produjeron dos verdaderamente extraordinários. El 
primero era como un gran globo de fuego que duró el 
tiempo que dura un Pater Noster y acaso más; el se¬ 
gundo duró un cuarto de hora y era como un árbol 
pequeno e inflamado por completo. 

»La noche dei quinto dia fué horrible y peligrosa ai 
mismo tiempo; Se desencadenó una tempestad tan fuer- 
te que, a pesar de hallarnos resguardados por los árbo- 
les y que nuestra embarcación se hallaba bien ama¬ 
rrada, el viento rompió la cuerda e iba a lanzarnos al 
gran canal, donde hubiésemos perecido ínfalibletnente 
si yo no me hubiera lanzado inmediatamente, asi como 
los dos portugueses, a las ramas de un árbol, donde 
permanecimos más de dos horas, hasta que pasó la 
tempestad, pues no había que esperar socorro de mis 
remeros Índios, a quienes el espanto había hecho inca- 
paces de ayudarnos en tal trance. 

»Llovía a torrentes, llegando el agua a nuestra em- 
barcación, y los relâmpagos y truenos eran tan terri- 
bles que a cada instante creiamos perecer. 

»E1 resto dei viaje, hasta el noveno día en que lle- 
gué a Oguli, transcurrió agradablemente. Yo no me 
hartaba de contemplar tan hermoso pais; pero mi co- 
■ fre y todas mis ropas estaban empapadas, mis gallinas 
muertas, el pescado estropeado y las galletas raojadas.» 
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RESf^UESTA A LA QUINTA CUESTIÓN, ACERCA DE LA CRECIDA 
DEL RiO NILO 

«Respecto de esta cuestión, no sé si podré salir airo¬ 
so, como yo desearía. Pero os diré lo que sobre ello 
tengo escrito, después de haber presenciado dos vcces 
esas crecidas com la mayor curiosldad y después de 
observar en las índias cosas que me lian preparado 
para esto niejor que a aquel grande hombre que tan 
ingeniosa y doctamente escribió sobre esta matéria, a 
pesar de no haber visto el Egipto más que desde su 
gabinete, 

aDije en otro lugar que durante el tiempo que los 
dos einbajadores de Etiópia permanecieron en Delhi, 
mi agah Danechmend-kan, que es extraordinariamente 
curioso, les hacla a menudo ir a su casa (estando yo 
presente) para instruirse acerca dei estado y dei go- 
bierno de su país. Dije también que cierto día les hi- 
cimos hablarnos de las fuentes dei Nilo, que ellos lla- 
nian Abbabile, y de la que hablaban como de una cosa 
tan corriente que nadie podia ignoraria. Uno de esos 
embajadores habia estado allí en unión de un mogol 
que habia regresado con él de Etiópia, 

»SegLtn ellos, tiene el Nilo su origen en el país de 
los agos y sale de tierra por dos grandes manaiitia- 
les hlrvieníes, próximos uno a otro, que forman un 
pequeno lago de treinta o cuarenta pasos de longilud 
aproximadamente. 

»A1 salir de ese lago es ya un rio de cierta impor¬ 
tância por su caudal de agua, recibiendo de trecho en 
trecho el agua de otros rios, 

»Agregaban que va formando sinuosidades y llega 
a formar una gran península que, después de precipi- 
tarse por unas rocas escarpadas, cae en un gran lago 
que sólo se halla a cuatro o cinco-jornadas de su naci- 
miento, en el país de Dumbia, a tres jornadas cortas de 



Fuentes del Nilo, segón Bernier 
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Gondar, ciudad capital de Etlopía (l). Después de 
atravesado cse lago, sale engrosado, y pasa por Sonnar, 
ciudad principal dei reino de los Fungis o bereberes, 
tributário dei rey de Etiópia, para atravesar luego ias 
cataratas y entrar en Ias llanuras de Messer, en Egipto. 

sDespués de conocer esas particularidades sobre el 
nacimiento y curso dei Nilo, les pregunté, para juzgar 
aproximadamente la distancia a que podia hallarse el 
nacimiento dei rio, bacia qué parte dei mundo creían 
que se hallaba Dumbia y dónde estaba Gondar, con re- 
lación a Bab-el-Mandel; pero no supieroii decirme sino 
■que segurainente caerían dei lado de Pònientei Espe¬ 
cialmente el embajador mahometano, que debla saber 
mejor y fijarse más en la posición dei mundo que el 
cristiano, puesto que los mahometanos están obligados, 
al hacer su oraclón, a volverse liacia la Meca, me ase- 
guraba que yo no podia dudar de ningún modo, lo que 
me exíraflaba muclio, pues, según ellos, las fuentes dei 
Nilo deberlan estar muy aquende de la Línea, mientras 
que todos nuesíros mapas (cartas), con Ptolomeo, los 
sltúan allende (2). 

»Les preguntamos también la época en que llovía en 
Etiópia y si las lluvias eran regulares como en las ín¬ 
dias, Nos respondieron que no llovía casi nunca en las 
costas dei mar Rojo desde Suaken, Arkiko y la isla de 


{!) La oxplicoción He Boraiev indica quo el Nilo de qne ha- 
bla no « el TOtdaàoro, sino el Nilo azul o el Abbni, w dccir, 
el Mbabll, de que Iiaco mérito. Efectivaraente, ol rio Nilo azul, 
a poca distancia de Gondar, se pwipita en el lago Tsana (Dem- 
bea), y basta Kartmn no afluye cl vcrdadoro Nilo, cuyas fuentca 
fuem descubiertn por Speke. Vêase J. H. Spm^y Piam M 
iemWmM de Us fumies dei Mo, tomos I y II. do los 
oldHooK, «litados por Bapasa-Oalpe, (Nota de h cdkión e»- 

^**(2)^'Ob8érvese cémo, on efecto, el Nilo azul, do quo Bemior y 
9 u« interloc-uitoros bablnn. nacc aquende el Bcuador o la llnea (a 
los do latitud N.), on. tanto el Nilo verdndoro naco dei lago 
Virtoria Nyanzn, on ^ mismo Ecuadoír. (Nota da h cdicirla es- 
pôiAola,) 


Masuva, hasta Bab-el-Mandel, como tampoco en Moka, 
que está dei otro lado en la Arabia feliz; pero que en 
el fondo dei país, en las províncias de los agos, de 
Dumbia y en las circunvecinas, llovía mucho durante 
los dos meses más calurosos dei verano y al mismo 
tiempo que llovía en las índias, que era también, según 
mi cálculo, el tiempo de la verdadera crecida dei Nilo 
en Egipto. 

»Según los mismos embajadores, son las lluvias en 
Etiópia las que ocasionan las crecidas dei Nilo, origi¬ 
nando la inundación de Egipto y abonando la tierra 
con el limo que arrastran. A causa de esto, se debian 
las pretensionesi de tributo de que los reyes de Etlopía 
tenlan respecto de Egipto. Guando los mahometanos 
se hicieron duenos dei país maltrataron a los cristianos 
y quisieron desviar el curso dei rio al mar Rojo para 
arruinar a Egipto y hacerlo estéril; pero ese plan se 
frustro por juzgarse que la cosa era demasiado difícil 
y acaso imposible. 

»Yo conocía todos esos detalles desde que pasé por 
Moka, pues me los dieron unos mercaderes de Gondar 
que van allá todos los aiíos enviados por el rey de Etió¬ 
pia para esperar los buques mercantes de las índias, 
Y esos detalles tienen importância, pues se juzgará que 
las crecidas dei Nilo no se deben sino a las lluvias que 
caen fuera de Egipto, hacia su nacimiento; pero las ob- 
servaciones particulares que yo he hecho en dos de 
esas crecidas lo comprueban aün más. 

»Todo lo demás que se diga, como, por ejemplo, que 
en cierto dia determinado es cuando comienza a cre- 
cer; que el primer día de su crecida cae cierto rocío 
que se llama gota; que esta gota hace cesar la peste, 
de siierte que nadie muere de ella desde el día en que 
ha comenzado a crecer; que hay razones particulares y 
secretas dei desbordamiento dei Nilo; todo esto, digo, 
no son más que cuentos, fábulas imaginadas y amplifi¬ 
cadas por el pueblo egípcio, propenso naturalmente a 
la superstición y acostumbrado a ver crecer un rio en 
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veraiKj y en iin país donde no liay lluvias (1). V me 
ocurre con el Nilo cosa distinta de los dcinás rios, 
que acrecen a causa dc las lluvias y sin esas íernicnta- 
ciones de la ticrra conipletanicnte nitrosas dei Egipto. 

x>Lo hc visto acrecido más de un pie de altura, y ya 
iTiuy tUfbio, cerca de un ines antes de aquel día deter¬ 
minado de su credda. 

»Y durante la crccida, y antes de que los canalcs fuc- 
sen abiertos, puede observarse que, desptiés de crecer 
durante algunos dias uno o dos pies, decreeía cn se¬ 
guida poco a poco y luego volvia a crccer;^ creciendo 
y decreciendo así, sin ninguna regia, es clecir, sin más 
regia que la de las lluvias que cacn más cerca de .su 
íuente, justamente como ocurre a veces con nuc,stro 
Loira, segiin lluevc más o menos abiindantemente en 
las montaíías donde nace. 

»A mi regreso de Jerusalén, subiendo de Damieta 
al Cairo, por cl Nilo, observé un mes próximamente 
antes dei supuesto dia de la caída de la gota que por 
Ia nianana cstáhamos mojados por completo a causa 
dcl gran rocio que había caldo durante la noche. 

®Eii Ro.ssctta fui inviíado a comer en casa de inon- 
sieur Bermon, vicecónsul de nuestro país, ocho o diez 
dias después de la calda de esa famosa gota, y tres 
personas fueron atacadas por la peste, inuriendo dos 
en oclio dias, y la tercera, que era cl proplo seRor Ber¬ 
mon, acaso hiibicra sucumbido si yo no mejuibiera 
aventurado a asistirle, lo que me apestó tanibién a mí, 
como a los demás, de tal modo que si no hubiese to¬ 
mado manteca de antinionio (2) acaso habrla^sido yo 


(1) min mio de los nim más d(sl nnimlo 1 

(sii fil (lulro etien líl milímetros amiales de lluvin. dn la 

edidm Bôimier, auteriovBs al wtiiWerilinieiim de 

Jii tiwnwlatura química por mm crnnpatriota» Lavoisier, Fmir- 
eroy, Guytoir do Moi^vean y Bertollet,^ae llaraaba man iK-ii de 
atitiiiKfflio (que aun conserva ol comercio) al tridoniro dc uiid- 
mnn». (Nola ãe, h edidán mpoMoU.) 
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también un ejemplo de la poca seguridad que hay en 
la peste después de la gota. Pero, en el comienzo dei 
mal, ese emético fué de un eíecto maravilloso y sólo 
estiive tres o cuatro dias sin salir. En esos dias re- 
cuerdo que un beduíno que me servia no se ocultaba 
para beberse el resto de mi caldo para darse ânimo, y 
para burlarse, por su principio de predestinación, de 
los temores o apreiísiones que teriemos a la peste. No 
es que después dei día de la gota se presente la peste, 
por lo general, tan peligrosa como antes; lá experien- 
da demuestra lo contrario, pero la gota no contribuye 
nada a eso. Se debe ello, a mi juicio, a que, habiendo 
aumentado el calor, éste abre los poros y da salida a 
esos espíritus malignos y pestíferos que estaban ence¬ 
rrados en el cuerpOv 

»Además, me he informado muy bien por varios 
rays o capitanes de barcos que habían remontado el no 
hasta el fin de las ilanuras de Egipto, es decir, hasta 
las rocas y cataratas, los que me han asegurado que 
ciiando el Nilo se desborda en esas Ilanuras, donde 
está esa siipuesta tierra nitrosa y fermentativa, se 
halla al mismo tiempo crecido y caudaloso, entre esas 
montahas de las cataratas, que cubre extraordinaria¬ 
mente, y donde no debe haber, al parecer,, de esa tie¬ 
rra nitrosa. . „ 

»También me he informado por los negros de Son- 
nars que vienen a servir al Cairo, y cuyo pais, tributá¬ 
rio dei rey de Etiópia, está situado a orillaS dei Nilo, 
entre esas montanas, y me han asegurado que cuando 
el Nilo lleva mucha agua y se desborda en Egipto, 
lleva también mucho caudal de agua y esta muy agi¬ 
tado ^811 país, a causa de las lluvias que caen en- 
tonces en sus montanas, y más allá, en el país de h 

Saciones que he hecho Wi» sc- 
bre las lluvias reguláres, que allí caen simultaneamente 
con la crecida dei Nilo en, Egipto, tienen importância 
y deben hacer que imaginéis el Indo, el Ganges y todos 
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los demás rios de este país como otros tantos Nilos, 
y las tierras que se hallan a sus desembocaduras, como 
otros tantos Egiptos. Esto pensé en_ Bengala; y he 
aqui, palabra por palabra, lo que escribí de ello, 

»Esa gran cantidad de islas que se hallan en el 
golfo de Bengala, en la desembocadura dei Oanges y 
algunas de las cuales se unen a las otras por sucesión 
de tiempo y luego al continente, me haceii recordar las 
desembocaduras .dei Nilo, donde he observado que se 
verifica lo mismo, proporcionalmente. De suerte que 
como se dice, según Aristóteles, que el Egipto es obra 
dei Nilo, asi podría declrse que Bengala es obra dei 
Ganges, con la sola diferencia de que como el Ganges 
es incomparablemente mayor que el Nilo, y que, por 
consiguiente, arrastra y acarrea hacia el mar mucha 
mayor cantidad de tierra, forma asi islas mayores y en 
mayor número que el Nilo. Además, las islas de éste 
no tienen árboles, mientras que las dei Ganges están 
oiibiertas de bosques, a causa de esos cuatro meses de 
lliivias regulares y abundantes que caen en pleno estio 
y quo hacen que no sea necesario construir canales en 
Bengala, para regar y fertilizar las tierras, como se 
liace en Egipto, lo que se podría hacer si no lloviese, 
pues ocurre con el Ganges y otros rios dei Indostán 
jiistamente como con el Nilo, Unos y otros crecen du¬ 
rante el verano a causa de lasdluvias que caen en esa 
época; no hay más que la diferencia de que no se ob- 
servan entonces, ni casi nunca, lluvias en el^Egipto: 
como no sea en dirección dei mar y en dirección de su 
nacimiento, sólo llueve en Etiópia. En cambio, en las 
Índias, en toda la extensión dei país, por donde corren 
íos rios, caen lluvias regulares,’si bien esto no es ge¬ 
neral, pues en el reino de Scymdi, hacia el seno pérsi¬ 
co, donde está la desembocadura dei Indo, hay afíos 
en que no llueve nada, y, sin embargo, el indo lleva 
gran caudal de agua y hasta se riegan los campos por 
medio de kalis o canales, como en Egipto. 

»En cuanto al deseo de M. Thévenot de que os re- 
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late mis aventuras en el mar Rojo, en Suez, en Tor, en 
el monte Sinai, en Gidda, la supuesía tierra santa de 
Mahoma, y que se halla a media jornada de la Meca, 
dc las islas de Kamaran y de Luhaya, asi como todo lo 
que he podido saber en Moka sobre el reino de Etió¬ 
pia y clel camino más corto para entrar en ella, esto es. 
lo que, con el tiempo y Dips mediante,, extraeré de mis 
Memórias. 

Nota.—Se ha utilizado para esta edición castellana. 
la de Amsterdam, impresa en francês en MDCXCIX. 
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